
  
    [image: cover]
  


  
    [image: portadilla]
  


  
    Serie: Historia Económica, 24


    


    © Kendall W. Brown


    


    © Banco Central de Reserva del Perú


    
      Jr. Santa Rosa 441-445, Lima 1501


      Telf.: (51-1) 613-2000


      www.bcrp.gob.pe

    


    © IEP Instituto de Estudios Peruanos


    
      Horacio Urteaga 694, Lima 15072


      Telf.: (51-1) 200-8500


      Correo-e: libreria@iep.org.pe


      www.iep.org.pe


      


      ISBN: 978-612-326-137-5

   

      Primera edición digital: febrero de 2024


      


      Hecho el depósito legal en la Biblioteca Nacional del Perú N.° 2024-01068

    


   Corrección de textos: Daniel Soria


    Diagramación: Gino Becerra / Silvana Lizarbe


    Diseño de portada: Carmen Javier/ Gino Becerra


    Composición de portada: Gino Becerra


    Cuidado de edición: Odín del Pozo


    Asistente editorial: María Claudia Huerta



  
  




  
    Brown, Kendall W.


    Minería e imperio en Hispanoamérica colonial: producción, mercados y trabajo.


  


  CONTENIDO


  
    
      INTRODUCCIÓN
    


    
      1 / POTOSÍ Y HUANCAVELICA: LOS “DOS POLOS QUE SUSTENTAN ESTOS REINOS Y LOS DE ESPAÑA”
    


    
      2 / EL SISTEMA DE LOS HABSBURGO DE DISTRIBUCIÓN DEL MERCURIO EUROPEO Y AMERICANO EN LAS MINAS DE PLATA ANDINAS 

      
        Los antecedentes coloniales del trajín de Toledo
      


      
        El trajín de Toledo
      


      
        El embalaje del mercurio
      


      
        El trajín Huancavelica-Chincha
      


      
        El trajín Chincha-Arica-Potosí
      


      
        El mercurio de Europa
      


      
        La transformación del trajín del mercurio bajo los últimos Austrias
      

    


    
      3 / EL COMERCIO IMPERIAL HISPANO DE AZOGUE Y LA EXPANSIÓN DE LA MINERÍA AMERICANA BAJO LA MONARQUÍA BORBÓNICA 

      
        México
      


      
        Perú
      


      
        La crisis del dominio Borbón y la independencia
      

    


    
      4 / LA CRISIS FINANCIERA PERUANA AL COMIENZO DEL SIGLO XVIII, LA MINERÍA DE PLATA Y LA MINA DE AZOGUE DE HUANCAVELICA 

      
        La crisis financiera
      


      
        La minería de plata peruana y Huancavelica
      


      
        Condiciones en Huancavelica
      


      
        La primera reforma borbónica en Huancavelica
      

    


    
      5 / LA MINERÍA DE LA PLATA EN HUANTAJAYA, EN EL VIRREINATO DEL PERÚ 

      
        Introducción
      


      
        Descubrimiento y primeros años
      


      
        Condiciones geológicas
      


      
        Huantajaya en el siglo XVIII
      


      
        Condiciones laborales
      


      
        Empresas mineras
      


      
        La real administración de Huantajaya
      


      
        Producción de plata
      


      
        El problema del mercurio
      


      
        El declive final de Huantajaya
      


      
        Conclusiones
      

    


    
      6 / LA SALUD DE LOS TRABAJADORES Y LA MINERÍA COLONIAL DEL MERCURIO EN HUANCAVELICA
    


    
      7 / EL MOVIMIENTO DE LOS PRECIOS EN AREQUIPA DEL SIGLO XVIII 

      
        Las tendencias de los precios en Arequipa
      


      
        Los precios de los bienes locales
      


      
        Los precios de otros bienes americanos
      


      
        Los precios de los bienes de ultramar
      


      
        El costo de vida
      


      
        Conclusiones
      

    


    
      8 / RIQUEZA JESUITA Y ACTIVIDAD ECONÓMICA: EL CASO DEL SUR PERUANO EN LA COLONIA 

      
        El colegio de Arequipa
      


      
        El colegio de Moquegua
      


      
        La influencia económica de los colegios jesuitas
      


      
        Conclusiones
      

    


    
      BIBLIOGRAFÍA
    

  


  
    INTRODUCCIÓN


    


    LA CONQUISTA ESPAÑOLA del imperio inca del Tahuantinsuyo y la subsecuente colonización de los Andes tuvieron un rol importante en la creación de la primera economía a escala verdaderamente global. El historiador John Tutino describió su emergencia como “la combinación de la expansión del comercio entre Europa y Asia, la apertura de las Américas a la colonización europea y el crecimiento del comercio de esclavos africanos, para la transformación del mundo”.1


    Aunque el trabajo de Tutino se centra en el México español, muchas de sus ideas son también relevantes para la historia del Perú colonial, escenario donde la minería y el comercio contribuyeron al surgimiento de la nueva economía capitalista global, que por primera vez unía a Europa, África, Asia y las Américas. Ninguna materia prima fue más decisiva para aquella economía que la plata americana, y en el siglo XVI no hubo región más importante para la producción de plata que el Perú, con el descubrimiento en 1545 de las abundantes minas de Potosí. La introducción de la técnica de amalgamación en los inicios de la década de 1570, un nuevo método de refinación desarrollado primero en México, y el descubrimiento una década antes de ricos depósitos de mercurio en Huancavelica, al sudeste de Lima, permitieron que la producción de plata de Potosí alcanzase enormes proporciones, hasta entonces desconocidas. El flujo de plata desde Potosí y el Perú estimuló la emergente economía mundial y dominó gran parte de la actividad económica andina. Así, el virrey Francisco de Toledo (1569-1581) reconoció el rol prominente de la minería argentífera; debido a ello, procuró mejorar la situación económica de Potosí con la creación de la mita, con la que proveyó de grandes contingentes de mano de obra indígena forzada y barata a sus minas de plata, así como a los productores de mercurio de Huancavelica.2


    Entre 1570 y 1650, el tesoro real de Potosí registró más de 11 millones de kilos de plata fina. Ello fue, según estimaciones, el 48,6 por ciento de la plata producida durante ese lapso en toda Hispanoamérica y 35,1 por ciento del total mundial.3 Aunque la contribución de Potosí al comercio mundial de la plata decayó después de mediados del siglo XVII, el fabuloso distrito minero aún generó más de una cuarta parte de la plata hispanoamericana durante el periodo colonial y cerca del 18 por ciento del total mundial.4 Ningún otro distrito minero igualó el récord de Potosí; la oficina del tesoro de Zacatecas, en México, registró 10,7 millones de kilos de plata durante el periodo colonial, aproximadamente el 8,7 por ciento del total mundial, lo que hace menos de la mitad de lo extraído de Potosí.5


    La riqueza de los minerales andinos hizo que la actividad minera del Perú colonial, y especialmente los vínculos entre Potosí y Huancavelica, florecieran como parte de un mercado global en el que circulaban, entre otras cosas, plata americana, seda china, especies del Oriente y mercadería europea. Igualmente, otras regiones del virreinato andino fueron ligadas económicamente a las minas de plata. En muchos casos ellas vendían productos locales a los consumidores de Potosí. De esta forma, las ciudades y provincias peruanas se vieron a sí mismas absorbidas irresistiblemente por la órbita de la economía minera. El poderoso estímulo del mercado potosino demandó productos alimenticios de Cochabamba, textiles de Quito y vino y aguardiente de Arequipa, así como importaciones procedentes de Europa y Asia traídas por los mercaderes limeños. Trabajadores de distintas provincias llegaron a Potosí o Huancavelica, sea mediante el mecanismo estatal de trabajo forzado o a través del semivoluntario, necesario para pagar el tributo asignado o las deudas del reparto, o atraídos por los salarios altos que se pagaban en las minas, en comparación con los del campo.


    Los trabajadores morían debido al duro trabajo y las peligrosas condiciones en las minas, por lo que muchos huyeron tratando de evadir la mita minera, todo lo cual agitó y desestructuró el orden social y cultural de los pueblos indígenas. El historiador Carlos Sempat Assadourian afirmó que un estudio local o provincial del Perú colonial “tendrá que despojar a la región de su pretendida consistencia propia, con lo cual, en vez de aislarla, la referiremos de manera constante a su sistema o subsistema, es decir, a las relaciones y efectos que determinan la conformación y movimientos de cada región”.6 Esto es ciertamente verdad en la economía colonial peruana, cuyas regiones se vincularon estrechamente al capitalismo global como parte del circuito Potosí-Lima, cuyo auge debe entenderse en el marco del crecimiento del capitalismo global, alimentado por la demanda china de plata americana. Directa o indirectamente, la plata alcanzó a conectarse con casi todos los elementos del Perú colonial.


    De esta manera, los artículos de este libro se proponen contribuir al mejor entendimiento de la nueva economía capitalista mundial. Si bien algunos están explícitamente dedicados a la economía minera, todos se vinculan, aunque sea de modo indirecto, a ella. “Potosí y Huancavelica: los ‘dos polos que sustentan estos reinos y los de España’” examina los embarques de mercurio destinados a los refinadores de plata y ofrece datos que permiten analizar su impacto en la producción argentífera. Asimismo, aborda el problema del contrabando en la producción de plata en Potosí. Uno de los grandes logros de la administración colonial fue el sistema diseñado para transportar el mercurio desde Huancavelica hasta los distritos argentíferos. “El sistema de los Habsburgo de distribución del mercurio europeo y americano en las minas andinas de plata” delinea la transformación de los trajinantes incas en una organización operada por empresarios privados con quienes el Estado entablaba contratos para la distribución del insustituible mercurio. Los desafíos logísticos de dicho sistema aumentaron todavía más con la aparición, a lo largo de la costa del océano Pacífico, de extranjeros merodeadores que pusieron en grave riesgo los embarques de azogue.


    En este contexto, los productores hispanoamericanos usaron el sistema de amalgamación. En México, donde el combustible para los hornos era barato, algunos refinadores continuaron fundiendo los minerales. Sin embargo, en general la industria minera no podía florecer sin un suministro abundante y confiable de azogue, que podía provenir de tres fuentes: la ya mencionada mina de Huancavelica, en el Perú; la de Almadén, en España; y la de Idria, en lo que es hoy Eslovenia. Los funcionarios del imperio consiguieron con gran éxito proveer de suficiente mercurio a la minería, tal como se expone en el capítulo “El comercio imperial hispano de azogue y la expansión de la minería americana bajo la dinastía borbónica”.


    El virreinato peruano y la monarquía española dependieron de los ingresos provenientes de la industria minera para pagar los salarios de los funcionarios, defender las colonias de ataques extranjeros y acumular un excedente apreciable que pudiera remitirse a España para ayudar a cubrir los costos del imperio en Europa. Sin embargo, hacia las postrimerías del siglo XVII, la tradicional confianza de la Corona en la generosidad de Potosí para permitir suficientes embarques de plata hacia España y costear el gobierno del Perú comenzó a menguar. Algunas de las causas de esta situación, junto con un análisis de los intentos de los Borbones para tratar de reformar la industria minera, son presentados en el estudio “La crisis financiera peruana al comienzo del siglo XVIII, la minería de plata y la mina de azogue de Huancavelica”.


    Desde luego que no toda la plata andina provino de Potosí. Otros importantes distritos mineros fueron Cailloma, Oruro, Hualgayoc, Cerro de Pasco y Huantajaya. El artículo “La minería de la plata en Huantajaya, en el virreinato del Perú” examina un pequeño asiento minero que, sin embargo, produjo un mineral increíblemente rico, cercano a la plata pura. Extraerlo, empero, significó afrontar tremendos desafíos geográficos, al ubicarse dicho yacimiento en el extremadamente árido desierto de Atacama, en la provincia de Tarapacá.


    El interés en la riqueza producida por Potosí y otros asientos mineros coloniales no debería soslayar los costos humanos que implicó extraer y refinar los minerales. En ningún lugar estos fueron tan altos como en Huancavelica; allí los trabajadores fueron sometidos a condiciones altamente tóxicas, en el afan de extracción del azogue que necesitaban los refinadores de plata del virreinato. Así, alrededor del año 1600 fueron tantos los trabajadores que murieron en los socavones, que el virrey Luis de Velasco prohibió continuar con la minería subterránea, aunque sus preocupaciones humanitarias pronto cedieron a la realidad, pues Potosí no podría refinar sus minerales de plata sin azogue. Todo ello es estudiado en el capítulo “La salud de los trabajadores y la minería colonial del mercurio en Huancavelica”.


    Otros dos artículos se detienen en aspectos de la economía colonial indirectamente influidos por la minería de la plata. “Movimientos de precios en Arequipa en el siglo XVIII”, particularmente en la segunda mitad de esa centuria, analiza el tema en el marco de la actividad minera, la cual despegó en la región con el consecuente abaratamiento de la plata. Así, la minería afectó el costo de vida en Arequipa, aun cuando la economía de la región estuvo basada más en la agricultura que en la producción argentífera. Los vínculos de la agricultura con la minería son también evidentes en el estudio “Riqueza jesuita y actividad económica: el caso del sur peruano en la colonia”. Esta orden religiosa desarrolló viñedos y produjo grandes cantidades de vino, y sobre todo aguardiente de uva, que vendió con mucho dinamismo en en Potosí, Oruro y otras ciudades del Altiplano.


    Muchas entidades y personas contribuyeron a la investigación, la redacción y la publicación de los artículos reunidos en este libro. La American Philosophical Society, el National Endowment for the Humanities, el Hillsdale College y la Brigham Young University ayudaron a financiar los viajes a los archivos y bibliotecas de España y Sudamérica e hicieron así posible la investigación que dio soporte a estos textos. También quiero señalar mi gratitud para con Javier Flores Espinoza, quien tradujo con solvencia la mayor parte de los artículos aparecidos originalmente en inglés. Asimismo, merece una mención especial el profesor Carlos Contreras Carranza, quien dirige la valiosa serie editorial en la que aparece este libro, y cuyo consejo y amistad tengo en gran aprecio. Finalmente, agradezco al Banco Central de Reserva del Perú y al Instituto de Estudios Peruanos por permitir que estos artículos puedan estar disponibles para los lectores peruanos interesados en la historia de la región andina y de su gran nación.


    Provo, Utah, Estados Unidos


    Los artículos listados a continuación aparecieron previamente como se indica a continuación y se publican aquí con permiso de sus editores.
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    1 / POTOSÍ Y HUANCAVELICA:
LOS “DOS POLOS QUE SUSTENTAN ESTOS REINOS Y LOS DE ESPAÑA”1


    AUNQUE LAS COLONIAS HISPANAS EN AMÉRICA producían azúcar, tabaco, tintes, cacao y otras materias primas valiosas, su valor empalidecía en comparación con las riquezas minerales generadas en el Nuevo Mundo. Los metales preciosos que fluían a Europa convirtieron temporalmente a España en la potencia dominante en ese continente, y le permitieron financiar un imperio que se extendía alrededor del mundo. La era de los descubrimientos y conquistas creó imágenes duraderas de la riqueza áurea de América. Colón buscaba oro mientras viajaba por el Caribe de isla en isla. Cortés permitió a los emisarios aztecas llevar un casco español a Tenochtitlan para que Moctezuma, su soberano, pudiera examinarlo, pero insistió en que se lo devolvieran repleto de oro. Los aztecas, cuya cultura no valoraba el metal dorado del mismo modo que los europeos, quedaron espantados por la codicia que los españoles tenían por el oro, y posteriormente dirían lo siguiente: “Como que cierto es que eso anhelan con gran sed. Se les ensancha el cuerpo por eso, tienen hambre furiosa de eso. Como unos puercos hambrientos ansían el oro”.2 El oro del Perú incaico sobrecogió a Francisco Pizarro y sus hombres. Tomado prisionero por los españoles, el soberano Atahualpa intentó liberarse pagando su rescate llenando una habitación con oro. Otras expediciones de exploración hispanas sondearon los desiertos del norte de México y las selvas sudamericanas en busca de la tierra de Cíbola y el reino de El Dorado, el legendario monarca a quien su pueblo le rociaba el cuerpo con polvo de oro antes de su baño.


    Sorprendentemente, la auténtica riqueza mineral de la Hispanoamérica colonial no la constituía el oro sino la plata. Aunque los españoles saquearon el oro de aztecas e incas, y extrajeron cantidades significativas en los Andes septentrionales de la actual Colombia, lo que impulsó la economía colonial fue la plata americana. Entre 1492 y 1810, la América española produjo oficialmente oro por un valor de 443 millones de pesos de plata de a ocho (Brasil, entre tanto, registró el equivalente de 656 millones de pesos).3 El valor de la plata refinada, en cambio, fue casi ocho veces más grande: entre 1521 y 1820, las minas españolas oficialmente rindieron el equivalente a 3432 millones de pesos de plata.4 De dicho flujo, las grandes minas de Potosí produjeron 875 millones de pesos, o algo más de una cuarta parte del total hispanoamericano.5 La plata registrada en Potosí sumó más del 44 por ciento del total de todo el virreinato peruano. Ningún otro distrito minero alcanzó tales proporciones, ni siquiera el México rico en plata, donde Zacatecas (427 millones de pesos) y Guanajuato (360 millones) registraron menos de la mitad de la producción total del gran distrito minero andino.6


    Para los europeos, Potosí asumió una talla mítica, y la percepción que tenían de esta mina en la temprana Edad Moderna fue precisa en varios sentidos. Ella fue enormemente rica, especialmente durante su apogeo a finales del siglo XVI y la primera mitad del XVIII. Los españoles decían “vale un Potosí” para describir una riqueza fabulosa. En palabras del historiador económico Dennis Flynn


    […] para el temprano siglo XVII, la población de Potosí creció hasta igualar o superar a la de Londres o París. Es posible que haya sido el poblado minero (boom town) más espectacular en la historia del mundo. Las utilidades eran gigantescas porque el costo de la producción de plata bajó repentinamente, en tanto que su precio mundial solo decayó gradualmente.7


    Los refinadores de plata daban a sus hijas dotes de un millón de pesos y pavimentaban temporalmente las calles con barras de plata para impresionar a un virrey visitante.


    El descubrimiento de nuevas vetas de plata en otras partes de América daba lugar a menudo a una comparación con el gran distrito andino, como aquellas que fueron bautizadas como San Luis Potosí en México y Nuevo Potosí en Perú. Inclusive, a mediados del siglo XVII, luego de que una extensa extracción minera hubiese comenzado a reducir la riqueza de Potosí, su legendaria fortuna aún cautivaba la imaginación europea:


    La elevada producción de las minas de Potosí, conjuntamente con la disponibilidad de mercurio peruano, acrecentó en las mentes europeas occidentales la bonanza del Perú en ese entonces. Por ejemplo, hasta bien entrado el siglo XVIII, los comerciantes franceses estaban más absortos por la economía peruana que la mexicana.8


    Para ese entonces, el Virreinato de la Nueva España claramente había superado económicamente al Perú, no obstante, la legendaria fortuna de Potosí seguía seduciendo a quienes estaban fuera de los Andes.


    Quienes vivían en el Perú eran conscientes, sin embargo, de las vicisitudes de la minería potosina y de cuán dependiente era su Cerro Rico del mercurio proveniente de Huancavelica, otro distrito minero andino. Al escribirle a su sucesor durante los años de máxima producción argentífera de Potosí, el virrey Luis de Velasco (entre 1596 y 1604) dijo: “Las minas de azogue de Huancavelica son de tanta o más importancia que todas las de plata que hay en el Perú”. Huancavelica, explotada por los españoles desde 1564, producía el mercurio necesario para refinar la plata mediante la amalgama, y Velasco reconoció que “si no hubiese azogue menos habría plata”.9 Su declaración reflejaba uno de los hechos esenciales de la producción de plata en el Perú: la fundición y la amalgama. De los dos métodos de refinamiento de este mineral que los operadores coloniales conocían, era el segundo el que predominaba. Antes del arribo de los españoles, los indígenas andinos fundían el mineral de plata en sus hornos o guayras. La fundición tenía dos desventajas principales: funcionaba mucho mejor con menas de mayor riqueza que con aquellas que eran menos ricas y requería de una cantidad sustancial de combustible para calentar los hornos. De este modo, en Potosí, los trabajadores indígenas lograban refinar los ricos filones de superficie, pero para la década de 1560, apenas veinte años después del descubrimiento de estas minas, la producción decayó debido a que las mejores vetas de superficie ya habían sido procesadas y la provisión de combustible fácilmente disponible se había agotado. Mas afortunadamente para España y los españoles, Bartolomé de Medina desarrolló un nuevo método de refinamiento del mineral de plata en México a mediados del siglo XVI, y la tecnología fue transferida al Perú unos cuantos años más tarde. Pedro Fernández de Velasco lo adaptó al mineral y a las condiciones de Potosí en 1571-1572.10


    En efecto, para 1572 los envíos de mercurio de Huancavelica habían comenzado a llegar al Cerro Rico. En dicho año arribaron 348 quintales11 de mercurio, y otros 569 llegaron a Potosí al año siguiente.12 El 10 de febrero de 1573 los oficiales de la caja (tesorería) real de esta ciudad le pagaron 673 pesos a Juan Vargas de Arbulo por el uso de sus llamas para transportar 149 quintales de mercurio desde el Cuzco.13 Pronto siguieron más envíos, a medida que la producción de Huancavelica fluía a los ingenios o plantas de refinamiento recién construidos en Potosí, levantados para amalgamar las abundantes menas del Cerro Rico.


    La amalgama resucitó a Potosí.14 El auge que siguió al descubrimiento del Cerro Rico en 1545 empalideció en comparación con el aluvión de plata que salió de los ingenios de los azogueros, donde sus trabajadores molían las menas de plata y las mezclaban con mercurio, sal y otros reactivos para formar una amalgama. Esto requería de menos combustible que la fundición, necesario solamente al finalizar el proceso, cuando se calentaba la amalgama para volatilizar el mercurio y dejar únicamente la plata, la cual debía ser calentada con la escasa madera, carbón o algún otro combustible. Además, la amalgama utilizaba ventajosamente las menas de menor valor. Francisco de Toledo (gobernó entre 1569 y 1581) era el virrey en el momento en que este procedimiento llegó a Potosí. Fue él quien organizó la infame mita colonial para suministrar trabajadores indígenas forzados a un precio inferior al del mercado, para así subsidiar la producción de mercurio en Huancavelica y ayudar a financiar la extracción y la amalgama del mineral de plata en Potosí.15


    Toledo también fijó las políticas necesarias para el trajín o transporte de mercurio de Huancavelica a Potosí. Tan pronto como la amalgama fue adaptada a los tipos de mineral presentes en el Cerro Rico, Toledo dispuso el envío de mercurio del primer centro minero al segundo. Durante las primeras tres décadas, el gobierno virreinal contrató un empresario o asentista para que se ocupara del mercurio. Esto le permitió evitar los riesgos asociados con el transporte y venta de este producto, pero también redujo el control sobre el transporte. Los representantes del asentista recogían el mercurio en Huancavelica y pagaban a los funcionarios locales parte de su costo. Ellos lo transportaban luego a Chincha, en la costa, a lomo de llamas o de mulas, y lo embarcaban en las naves de cabotaje que se dirigían a Arica. Allí se lo desembarcaba, se lo cargaba nuevamente sobre los animales y se lo llevaba cerro arriba hasta Potosí, donde el asentista lo vendía. En el viaje de regreso los arrieros llevaban la plata que habían recibido como pago por el mercurio, así como las barras y monedas de plata de la ceca de Potosí, pertenecientes al real tesoro. De este modo el asentista se beneficiaba con el transporte y venta de mercurio y el transporte de la plata. Al arribar nuevamente a Huancavelica, el asentista o sus representantes pagaban el remanente debido por el mercurio.


    El gobierno ofrecía el contrato del transporte del mercurio a nuevos postores cada cierto número de años. Quienquiera que obtuviera el nuevo contrato debía esperar hasta que su predecesor hubiese vendido toda su remesa de mercurio. Solo entonces podía el nuevo asentista conseguir azogue en el almacén de Huancavelica.16 Los oficiales de la real caja intentaban supervisar la recepción y distribución de mercurio a los azogueros. En 1602, el gobernador finalmente erigió almacenes adecuados para la tarea de guardar el mercurio hasta su venta a los refinadores. Antes de dicho momento se lo guardaba en habitaciones donde los derrames y las goteras se filtraban al suelo debajo del piso, provocando así pérdidas sustanciales. Las nuevas instalaciones tenían pisos de piedra y ladrillo, con canales incorporados para recoger el mercurio en caso de estallar uno de los sacos de cuero.17


    No hay cifras precisas de la cantidad de mercurio de Huancavelica que llegó a Potosí antes de 1606, pero sí contamos con datos dispersos y evidencias anecdóticas. Por ejemplo, al comenzar la década de 1580, los refinadores de mercurio de Huancavelica se vieron forzados a producir 9000 quintales de azogue al año. De dicho monto a veces remitían entre 1000 y 2000 a México, y dirigían la mayor parte del remanente a Potosí. Esto probablemente significaba que dicho centro minero consumía cada año de 6500 a 7000 quintales de mercurio.18 Para 1588, los refinadores habían modificado sus métodos. Se encontró que el proceso consumía menos mercurio cuando se añadía hierro molido al mezclar el mineral molido y el mercurio en los cajones, además de permitir procesar rentablemente mineral de menor riqueza. A pesar del incremento en la producción de plata, los azogueros usaron proporcionalmente menos mercurio.19 En efecto, las evidencias indican que, para finales del siglo XVI, Huancavelica estaba refinando más mercurio de lo que Potosí y otras minas peruanas necesitaban. Por su contrato con la Corona, los refinadores de mercurio de este centro minero habían aceptado suministrar 11.000 quintales al año, pero el Virreinato del Perú solamente usaba 6000, lo que significa que Potosí probablemente consumía de 5000 a 5500 quintales. Las existencias de mercurio estaban en consecuencia acumulándose, y para 1595 alcanzaron los 30.000 quintales.20 El asentista que lo transportaba a Potosí lo vendía a 85 pesos ensayados el quintal, un precio fijado por el gobierno, más 10,5 pesos por el costo de transporte.21


    El creciente excedente de mercurio le creaba dificultades al gobierno y a los productores de Huancavelica, pues les inmovilizaba más de dos millones de pesos en capital de trabajo. El Estado debía pagar el mercurio a los productores de Huancavelica en caso de no haber sido vendido. No pagarles a tiempo estorbaba su capacidad para proseguir con las operaciones en Huancavelica. Así, por un lado tenía sentido que la Corona hiciera que el gremio de Huancavelica produjera tanto mercurio como fuera posible y que acumulara existencias que pudieran abastecer a Potosí, pero del otro lado, el gobierno usualmente no contaba con los recursos financieros necesarios para dicha acumulación de recursos. Es más, no había un mercado de este producto en donde la oferta y la demanda determinasen el precio y las ganancias, y el gobierno en consecuencia no podía cortar su producción con miras a impulsar su precio y beneficiarse así mejorando las utilidades que le tocaban debido a su venta a los refinadores de plata. Por ende, cuando el virrey Luis de Velasco (1596-1604) obligó al gremio de Huancavelica a que aceptara un nuevo asiento para producir solo 1000 quintales al año, no lo hizo con miras a crear una escasez de mercurio y elevar así el precio. Lo que buscaba era más bien disminuir el excedente a fin de aliviar la carga fiscal del gobierno, así como salvar a los indios obligados a trabajar como mitayos en las minas, las cuales eran tóxicas debido al envenenamiento de mercurio y a la mala ventilación, de tal modo que algunos comenzaron a llamarlas un “matadero público”.22


    Entonces, hasta antes de 1606, los refinadores de plata hispanos en Potosí dependieron exclusivamente de la amalgama para procesar sus menas, para lo cual contaban con la abundante oferta de mercurio de Huancavelica. Pero la distribución de este insumo era caótica. Como ya señalamos, eran intereses privados los que supervisaban su transporte a las minas de plata. Una vez que llegaba a Potosí, se lo colocaba en un almacén hasta que era vendido. Pero la venta del mercurio estaba repleta de problemas. Cualquiera podía comprar mercurio; los asentistas no podían restringir su venta a los azogueros. En consecuencia, hubo partes secundarias que también comenzaron a traficar con el mercurio; incluso cuando la Corona asumió su distribución, los funcionarios del gobierno continuaron permitiendo que cualquiera lo comprara, ya que a menudo lo vendían a crédito. El mercurio se convirtió en un medio de cambio. Un compinche de los funcionarios o un azoguero corto de dinero en efectivo podía conseguir mercurio a crédito. Luego se daba la vuelta y lo vendía a alguien más a cambio de dinero. Esto tuvo como resultado un préstamo libre de intereses para el comprador, y a lo largo de las décadas la tesorería acumuló deudas masivas debido al mercurio que los azogueros y otros más habían tomado pero no pagado. Para 1608 se debía a la caja de Potosí 2.340.000 de pesos de ocho por el mercurio que esta había distribuido.23 Esto equivalía a 17.647 quintales de este producto a 140 pesos 5 reales el quintal, lo que aproximadamente habría abastecido las necesidades de Potosí por tres años. Aunque es posible que hasta una tercera parte del total haya reflejado deudas legítimas en las cuales los azogueros tomaban el mercurio y pagaban el costo tan pronto procesaban su mineral, los restantes dos tercios probablemente eran el resultado de deudas incobrables. Dado el precario estado de las finanzas de muchos de ellos, la tesorería debía continuar vendiendo mercurio a crédito. Por ejemplo, entre 1656 y 1665 vendió 30.196 quintales de mercurio a crédito y solamente 749 quintales por dinero.24 Vale asimismo la pena señalar que para ese entonces las ventas anuales eran de menos de 3100 quintales, una caída sustancial con respecto a la cantidad de mercurio usada a comienzos del siglo. Esto, claro está, guardaba relación con la menor producción de plata del Cerro Rico.


    
      Gráfico 1


      Marcos de plata registrados en Potosí, 1570-1823,


      con medias móviles de 9 años


      [image: ] 

      Fuente: Cuadro 3.

    


    El gráfico 1 muestra la producción oficialmente registrada en el Potosí colonial durante los años en que la amalgama fue el método usado por los azogueros. La nueva técnica llevó claramente a un gran incremento de la producción de plata, la cual alcanzó su máximo en el decenio de 1590. Para ese entonces se contaba con grandes existencias de mercurio de Huancavelica, miles de indios habían sido forzados a trabajar en la mita, tanto de Potosí como en la de las minas de mercurio, y los azogueros habían construido sus ingenios y otra infraestructura de apoyo con que facilitar la amalgama. La producción de plata continuó siendo alta hasta 1640, pero para ese entonces el declive ya se había iniciado. Los refinadores estaban registrando menos de 600.000 marcos de plata al año, en comparación con los casi 1.000.000 de marcos alrededor de 1600. A partir de entonces comenzó un declive más crítico aún, sumando la producción oficial un poco más de 100.000 marcos en 1712. Esto equivalía apenas a entre 10 y 15 por ciento del rendimiento durante los días de gloria de Potosí. La depresión se extendió hasta la década de 1720, iniciándose entonces un modesto crecimiento alrededor de 1730. A partir de este momento, la cantidad de plata registrada en Potosí se elevó modestamente hasta finales del siglo XVIII.


    El objetivo es evidentemente evaluar la influencia de Huancavelica sobre la producción de Potosí, e incluso cómo fue que este último centro afectó a las minas de mercurio. En cuanto a la producción de Huancavelica, los datos oficiales revelan cinco periodos. El primero de ellos se inició a comienzos del decenio de 1570, cuando la producción de mercurio se elevó para satisfacer la demanda generada por la introducción de la amalgama en Potosí, y se extendió hasta finales de siglo (véase el gráfico 2). En 1582 el gremio de Huancavelica registró más de 13.000 quintales de azogue, el monto más alto jamás alcanzado allí. Sin embargo, entre 1585 y 1586, la producción no logró alcanzar los 3000 quintales anuales. Esto no se debió, empero, a la incapacidad de destilar más, sino a que la oferta superó a la demanda: Potosí y las restantes minas coloniales no podían usar todo el mercurio inmediatamente. Los funcionarios gubernamentales eran renuentes a tener dineros del rey invertidos en un mercurio inmóvil en los almacenes. En consecuencia, estos hicieron que el gremio disminuyera sus operaciones hasta que se pudiese reducir el excedente. En otros dos años, 1787 y en 1591, la producción de Huancavelica superó los 10.000 quintales anuales, pero en las décadas iniciales, cuando tanto Huancavelica como Potosí vivían un auge, los funcionarios intentaron limitar la producción de mercurio a lo que los refinadores de plata necesitaban, más un modesto excedente.


    
      Gráfico 2


      Producción oficial de mercurio de Huancavelica, 1572-1813, con medias móviles de 5 años, en quintales


      [image: ] 

      Fuente: Cuadro 6.

    


    No obstante, el excedente existente resultó ser crucial durante la primera década del siglo XVII, cuando se inició la segunda fase de la producción de Huancavelica. Para 1600, las condiciones laborales en las minas de mercurio eran espantosas. El gremio inicialmente extrajo el cinabrio abriendo un gran pozo, pero a medida que los trabajadores cavaban sus paredes se iban haciendo más empinadas. Las paredes del pozo en ocasiones se derrumbaban durante la invernada lluviosa de enero a abril, hiriendo e incluso matando a los operarios que trabajaban abajo. El gremio podría haber ampliado el pozo para hacer que sus paredes fueran más seguras, pero eso habría requerido de un gran gasto de mano de obra y capital para mover cantidades masivas de tierra y de rocas sin mineral. En lugar de ello comenzaron a cavar un túnel, iniciando un trabajo subterráneo a gran escala. La decisión de hacer esto resultó desastrosa para los operarios indígenas. Los socavones y galerías subterráneos estaban mal ventilados y las vetas de cinabrio eran ricas en mercurio venenoso, lo que significaba que los trabajadores laboraban en condiciones mucho más tóxicas de lo usual, en la ya de por sí normalmente peligrosa minería de la temprana Edad Moderna. Huancavelica rápidamente se infamó como “la mina de la muerte”.25


    Moralmente perturbado, debido a lo que se enteró acerca de las condiciones en Huancavelica, en 1604, el virrey Luis de Velasco ordenó al gremio que detuviera la minería subterránea. Consciente de que Potosí dependía del mercurio de Huancavelica, el virrey pudo recortar drásticamente la minería en esta mina temporalmente gracias a las grandes reservas existentes. El Perú supuestamente tenía 17.000 quintales de este producto a la mano a finales de 1604, lo cual Velasco esperaba que abasteciera de sobra hasta que su sucesor resolviera los problemas de salud en Huancavelica, y aun así poder suministrar suficiente azogue para los refinadores de plata.26 Durante 1604, Huancavelica solamente destiló 860 quintales de mercurio. Tomó cuatro décadas resolver los problemas de ventilación de esta mina. Los intentos de construir socavones verticales que unieran las minas con la superficie, a 100 varas o más por encima de ellas, resultaron ineficaces. Entretanto, se iniciaron las labores de excavación de un socavón horizontal al oeste de la mina, para que intersecara con sus pozos más profundos. El socavón de Nuestra Señora de Belén, de tres varas de circunferencia, tuvo que ser perforado a lo largo de 700 varas, a veces a través de roca muy dura. Además, no le dio ninguna ganancia inmediata al gremio, con lo cual los trabajos en su perforación se retrasaron.


    El registro de la producción de mercurio entre 1600 y 1643 fluctuó bastante, debido en gran medida a los problemas existentes dentro de las minas. Como ya se indicó, en 1604 Huancavelica registró apenas 860 quintales de azogue, y en varios otros años la producción fue también críticamente baja: 1707 quintales en 1607, 2237 en 1608 y 2641 en 1609. Un funcionario de la Real Hacienda anotó en 1610 que “la falta de azogue ha sido notable y de manera que se puede tener por milagro que no haya dado con todo este edificio en el suelo”.27 Durante cinco años, entre 1624 y 1630, la producción de Huancavelica no logró alcanzar los 3000 quintales al año. Pero la necesidad que los azogueros tenían del mercurio continuó siendo grande, a pesar de que la producción de plata de Potosí había comenzado a caer de su punto máximo alrededor de 1600. El príncipe de Esquilache le informó a su sucesor en 1621 que


    Potosí ha decaído de algunos años a esta parte, con notorio y bien llorado menoscabo, porque la ley de los metales ha bajado, las minas están en mayor profundidad, los azogueros pobres y empeñados, la mita, o por culpa de los corregidores o por falta de los indios, ha padecido algunas quiebras considerables, por cuyos respectos han tenido los quintos conocida disminución.28


    Pero Esquilache también calculaba que el Perú seguía necesitando 6000 quintales para satisfacer su demanda anual: 5000 para Potosí y otros 1000 para Oruro, Castrovirreina y otros lugares.29 La Corona española intentó aliviar este déficit despachando mercurio de las minas europeas de los Habsburgo en Almadén, España, e Idrija, en Eslovenia. De este modo lograron satisfacer la demanda de los azogueros y mantener un excedente reducido de 12.000 quintales en 1621, aun cuando había una creciente preocupación por la escasez de mercurio, salvo que fuera posible superar las dificultades de producción de Huancavelica. Almadén e Idrija no podían abastecer a los azogueros andinos y al mismo tiempo satisfacer la demanda de mercurio mexicana, que no contaba con ninguna mina local de mercurio de importancia.


    En otras palabras, la oferta de mercurio era limitada, pero dicho insumo no era lo suficientemente escaso como para menguar la producción de plata en Potosí. El declive allí parece haberse debido fundamentalmente a las causas señaladas anteriormente por el virrey Esquilache. La escasez de trabajadores de la mita, la menor calidad del mineral de plata y el costo de su extracción de los pozos que debían excavarse a profundidad cada vez mayor en el Cerro Rico fueron mayores que la lánguida producción de Huancavelica en lo que se refiere a los problemas que Potosí enfrentaba. No obstante, los azogueros de este último centro minero tenían la seguridad de que los funcionarios coloniales les darían la primera opción sobre cualquier mercurio que estuviera disponible. Es posible que los problemas de Huancavelica hayan tenido un impacto más nocivo sobre los restantes campamentos mineros del virreinato como Oruro, Cailloma y Castrovirreina, los cuales debieron competir por el azogue con el poderoso Potosí.


    En Huancavelica misma, las minas continuaron rindiendo un cinabrio rico, pero el reto era extraer lo suficiente, dadas las letales condiciones laborales y los crecientes problemas que había para conseguir suficientes trabajadores para la mita. La noticia de los niveles de mortandad hizo que el rey ordenara detener los trabajos en las minas de mercurio en el decenio de 1620, pero el marqués de Guadalcázar, el virrey de turno, se rehusó a implementar la cédula afirmando que “si hubiera cesado el beneficio de azogue también lo hubiera hecho el de la plata”.30 Con el apoyo del gobierno, los destiladores de mercurio de Huancavelica continuaron forzando a los trabajadores indios a que entraran a las minas, y el gremio logró producir entre 4000 y 5000 quintales anuales en la década de 1630. Pero al no haber una ventilación adecuada, los venenosos gases llenaron los pozos más profundos e hicieron que no se pudiera acceder a ellos. Desesperado por concluir el socavón de Nuestra Señora de Belén, el gremio optó por perforarlo con explosivos. Se lo completó así el 15 de abril de 1642, ventilando la mina y brindando un ingreso y salida mucho más fácil de lo que había sido con las aberturas en la cima. Esto pareció augurar una nueva era de vigorosa producción en Huancavelica.


    Sin embargo, el tercer periodo de Huancavelica, entre 1643 y 1720, estuvo colmado de problemas, y la producción anual de mercurio fue gradualmente decayendo. Mientras que esta mina brindó de 6000 a 8000 quintales al año durante algún tiempo tras la compleción del socavón, para comienzos del siglo XVIII suministraba menos de 3000 quintales. Los problemas financieros ayudaron a generar el declive. Debido a las apremiantes demandas sobre las rentas en otras partes del virreinato, así como en la misma España, los virreyes fueron siendo menos puntuales en el pago del mercurio producido, lo que hizo que para el gremio resultara cada vez más difícil cancelar el salario de los trabajadores o comprar combustible para destilar los hornos, así como leña, velas y otros materiales necesarios dentro de las minas.31 Lo más serio fue un problema geológico: en 1645 descubrieron que una masiva falla en la piedra caliza cortaba el acceso a una gran veta de cinabrio que se inclinaba hacia abajo y hacia el sur. Se intentó trabajar alrededor y a través del obstáculo usando picos, y en 1671 pareció que habían vuelto a alcanzar la veta. Entretanto, el gremio volvió a trabajar viejos sectores de la mina, encontrando ocasionalmente pequeños bolsones de mineral rico que les permitían abastecer temporalmente a los azogueros andinos. Pero sucedía con demasiada frecuencia que el gremio producía mercurio cavando en los ricos contrafuertes y puentes naturales dejados por generaciones anteriores para que soportaran la estructura de la mina.32 La escasez de trabajadores finalmente hizo que dejaran de ampliar la bancada de Hoyo Negro, la parte más profunda de la mina, donde habían estado intentando volver a ubicar la veta.33 Es más, al trabajar algunos de los contrafuertes que le servían de soporte, pusieron en peligro la estabilidad misma del Hoyo Negro.34


    Los problemas financieros, la corrupción oficial, el contrabando de mercurio y la falta de buen mineral afectaron a Huancavelica hasta el decenio de 1720, pero entonces las reformas y las innovaciones tecnológicas marcaron el cuarto periodo, un breve renacimiento que se extendió hasta 1770. Durante la gobernación del marqués de Casaconcha (1723-1726), el gobierno virreinal finalmente diseñó los medios con los cuales suministrar al gremio los fondos necesarios para sus operaciones de modo eficiente y rápido. Esto ayudó a limitar los “extravíos”, es decir, la venta ilegal de mercurio.35 En 1736 Jerónimo de Sola y Fuente llegó de España como gobernador y trajo consigo técnicos de las minas de mercurio de Almadén. Ellos introdujeron los explosivos para extraer metódicamente el mineral, lo que hizo que el trabajo subterráneo fuera mucho más rápido y barato.36 El uso previo de los explosivos para concluir el socavón de Nuestra Señora de Belén en 1642 fue abandonado tan pronto se terminó el túnel, por temor a que las percusiones que generaba hicieran colapsar a toda la mina.37 La producción anual de mercurio entre 1738 y 1743 superó los 5000 quintales, la primera vez que alcanzó dicho nivel en el siglo XVIII. Durante la gobernación de Sola y Fuente, Huancavelica produjo 67.899 quintales y despachó 54.621 a los refinadores de plata. De estos, 17.000 fueron a Potosí, pero ello solamente representó el 31 por ciento del total. El consumo potosino no solamente había decaído, sino que además la importancia de otros distritos mineros andinos había crecido en comparación con el legendario Cerro Rico.


    
      Cuadro 1


      Mercurio, en Quintales, remitido durante el mandato de Sola y Fuente


      
        
          
            	
              DISTRITO MINERO

            

            	
              AZOGUE

            

            	
              PORCENTAJE

            
          


          
            	
              Pasco

            

            	
              3.600

            

            	
              7

            
          


          
            	
              Oruro

            

            	
              11.600

            

            	
              21

            
          


          
            	
              La Paz

            

            	
              400

            

            	
              1

            
          


          
            	
              Potosí

            

            	
              17.000

            

            	
              31

            
          


          
            	
              Cailloma

            

            	
              5.160

            

            	
              9

            
          


          
            	
              Jauja

            

            	
              1.050

            

            	
              2

            
          


          
            	
              Chucuito

            

            	
              4.110

            

            	
              8

            
          


          
            	
              Cuzco

            

            	
              250

            

            	
              0

            
          


          
            	
              Carangas

            

            	
              1.050

            

            	
              2

            
          


          
            	
              Lucanas

            

            	
              4.352

            

            	
              8

            
          


          
            	
              Merma

            

            	
              327

            

            	
              1

            
          


          
            	
              Total

            

            	
              54.621

            

            	
          

        
      


      Fuente: Archivo de Huancavelica, expedientes coloniales del siglo XVIII, legajo 4. Residencia del Señor Sola, 1748.

    


    Parecía que Huancavelica había iniciado una nueva fase de prosperidad, y Sola y Fuente, alabado como “el restaurador de la mina”, regresó triunfante a España y a una plaza en el Consejo de Indias.38 Sin embargo, la producción muy pronto comenzó a decaer nuevamente, pues de inmediato se hizo evidente que el gremio no había descubierto nuevos y significativos depósitos de cinabrio, sino que estaba fundamentalmente volviendo a trabajar viejas secciones de la mina con explosivos. Una vez que estos depósitos se agotaron, Huancavelica volvió a tener problemas para cubrir la demanda de mercurio.


    Antonio de Ulloa (gobernador entre 1758 y 1764), uno de los sucesores de Sola, logró mantener la producción ligeramente por encima de los 6000 quintales anuales, a pesar de sus acaloradas disputas con algunos de los miembros del gremio de los mineros. Ulloa era pesimista con respecto al futuro de Huancavelica, no obstante el impresionante nivel de producción de mercurio. La calidad del mineral era tan baja que no resultaba rentable, razón por la cual dispensó al gremio del pago del quinto real sobre su producción.39 Este alivio tributario persuadió al gremio de intensificar la producción, pero para Ulloa la gran mina de Santa Bárbara era como un anciano que iba perdiendo sus dientes. Todavía quedaba un rico mineral en la mina, pero desafortunadamente este se hallaba principalmente en los contrafuertes y arcos naturales dejados para que le sirvieran de soporte. Los contrafuertes podían ser extraídos, pero en dicho caso debían ser reemplazados con soportes de mampostería costosos y menos seguros. El cuadro 2 muestra la calidad decreciente del mineral extraído en Huancavelica.


    Para cuando Ulloa arribó a Huancavelica, Potosí ya no dependía de las minas peruanas para conseguir mercurio. La mina española de Almadén, que había tenido problemas para cubrir la demanda mexicana en el siglo XVII, se benefició con el descubrimiento y apertura de nuevas minas a finales del decenio de 1690.40 Una gran alza en la producción de este centro minero contribuyó a la Edad de la Plata mexicana, al ofrecer un suministro abundante de mercurio a precios muy por debajo del costo al cual el gremio de Huancavelica podía refinarlo. Un quintal de Almadén era mucho más barato en América que uno proveniente de Perú, incluso teniendo en cuenta el costo del envío de este insumo al Nuevo Mundo. Esto también era cierto de Potosí, que comenzó a recibir envíos regulares desde Almadén después de 1750.41 Los azogueros de Potosí no se beneficiaron de inmediato con el costo más barato del mercurio hispano. La Corona temía que al vender el mercurio de Almadén a 50 pesos el quintal y el de Huancavelica a 78 pesos, los empresarios astutos comprarían el primero, lo llevarían a Huancavelica y se lo revenderían al rey al precio más alto, consiguiendo así una utilidad sustancial sin producir ya fuera mercurio o plata. De este modo, la tercera fase de la producción huancavelicana vio un breve renacer de esta, tras lo cual comenzó a emerger una crisis debido a la seria escasez de menas de cinabrio rentables que refinar. Entretanto, la expansión de Almadén le permitió a la Corona abastecer no solo a los azogueros mexicanos, sino también despachar cantidades sustanciales a los Andes.


    
      Cuadro 2


      Ley de metales en la mina de Santa Bárbara, Huancavelica


      
        
          
            	
              AÑO

            

            	
              LEY DE METALES EN LIBRAS

            

            	
              MEDIDA

            

            	
              FUENTE

            
          


          
            	
              1616

            

            	
              3-12

            

            	
              tapadera

            

            	
              Parecer de Pedro Osores de Ulloa, 18 de marzo de 1618, BNM, ms 3041, fol. 168

            
          


          
            	
              1648

            

            	
              6-7

            

            	
              tapadera

            

            	
              Real orden a Juan María de Gálvez, 20 de noviembre de 1800, AGI, Lima 1334

            
          


          
            	
              1650

            

            	
              3-4

            

            	
              carga

            

            	
              Salvatierra al rey, n.° 21, 30 de marzo de 1650, AGI, Lima 54

            
          


          
            	
              1680

            

            	
              4-6

            

            	
              tapadera

            

            	
              Relación de Juan Luis López, BNM, ms 2784, fol. 480-509

            
          


          
            	
              1682

            

            	
              3 o menos

            

            	
              tapadera

            

            	
              Martín de Ylzarbe al virrey, 20 de noviembre de 1682, AGI, Lima 83

            
          


          
            	
              1713

            

            	
              2,5

            

            	
              carga

            

            	
              Virrey obispo al rey, 9 de diciembre de 1713, AGI, Lima 480

            
          


          
            	
              1722

            

            	
              4-5

            

            	
              carga

            

            	
              Juicio de residencia de Pedro de la Fuente y Rojas, 1720-1723, AGI, Lima 405

            
          


          
            	
              1726

            

            	
              4-5

            

            	
              carga

            

            	
              Autos sobre el precio del Azogue, 1726, AGI, Lima 469

            
          


          
            	
              1732

            

            	
              2-6

            

            	
              carga

            

            	
              Expediente del oidor de la Audiencia de Lima, Gaspar Pérez Buelta, que fue superintendente de las minas de Huancavelica, 1736-1738, AGI, Lima 423

            
          


          
            	
              1736

            

            	
              4-5

            

            	
              carga

            

            	
          


          
            	
              1737

            

            	
              5

            

            	
              carga

            

            	
              Gaspar Pérez Buelta al rey, 6 de febrero de 1737, AGI, Lima 423

            
          


          
            	
              1741

            

            	
              5-15

            

            	
              carga

            

            	
              Huancavelica. Auto de la visita y reconocimiento de la real mina de azogue que hizo Juan Esteban de la Oliva, 13 de julio de 1743, AGI, Lima 442

            
          


          
            	
              1748

            

            	
              4-6

            

            	
              carga

            

            	
              Expediente relativo a la mina de Huancavelica, 1752, AGI, Lima 1326

            
          


          
            	
              1758

            

            	
              1-4

            

            	
              carga

            

            	
              Copia compulsada del cuaderno de autos seguidos sobre el mineraje del rey en la mina de Huancavelica, 1764, AGI, Lima 846B

            
          


          
            	
              1760

            

            	
              2,7

            

            	
              carga

            

            	
              Petición del gremio de Huancavelica, AGI, Lima 818

            
          


          
            	
              1761

            

            	
              1,75

            

            	
              carga

            

            	
          


          
            	
              1779

            

            	
              .67

            

            	
              cajón

            

            	
              Descripción de la real mina de azogue, 1785, AGI, Lima 1089

            
          


          
            	
              1782

            

            	
              .69

            

            	
              cajón

            

            	
              Escobedo a Gálvez, 16 de marzo de 1783, AGI, Lima 1329

            
          

        
      

    


    La última fase de la Huancavelica colonial se inició en 1780, cuando el visitador general José Antonio Areche abolió incautamente al gremio y entregó las operaciones a un solo operador, Nicolás Saravia, quien aceptó intensificar la producción y vendérsela al gobierno a 40 pesos el quintal. Saravia no encontró forma alguna de cumplir con su cuota, y con el precio impuesto por Areche, que no fuera la de explotar los contrafuertes de Santa Bárbara. Pero entonces Saravia falleció el 14 de diciembre de 1780 y sus herederos se rehusaron a proseguir con el asiento.42 Ante la crisis subsiguiente de Huancavelica y con la región amenazada por la gran rebelión andina de 1780-1781, Areche asumió el control de la mina de mercurio. En lugar de volver a establecer el gremio, ordenó más bien que personas nombradas por el gobierno operaran Santa Bárbara. De este modo, los administradores del rey presidieron la defunción de Santa Bárbara. Al igual que Saravia, ellos también continuaron removiendo los estribos, y el 25 de septiembre de 1786 la parte superior de la mina colapsó, dando muerte hasta a doscientos trabajadores y limitando el trabajo a los pozos inferiores, a los cuales se podía acceder a través del socavón de Nuestra Señora de Belén.43 La Huancavelica colonial no volvió a superar los 4000 quintales al año salvo entre 1794 y 1796, cuando se trabajaron unos depósitos de cinabrio ricos pero de corta duración en la vecina Sillacasa, y en donde usualmente se refinaban entre 2000 y 3000 quintales. La mayor parte de su producción se dirigía a los campamentos mineros de plata en el Perú central, como Pasco. Pero incluso dichas minas comenzaron a recurrir al suministro de Almadén, y Potosí continuó dependiendo de los proveedores europeos para conseguir la mayor parte de su azogue.


    Para el decenio de 1790, Potosí era también una sombra de su antigua gloria. Gran parte de la plata registrada en su caja provenía de minas ubicadas en otras partes del Alto Perú y no del Cerro Rico. Por ejemplo, durante 1784-1788 sus minas solamente generaron la mitad de la plata registrada en la caja de Potosí, en comparación con el 75 por ciento de mediados de siglo.44 Los azogueros de las provincias circundantes podían conseguir mercurio con facilidad allí, y podían además convertir su plata en monedas en la ceca potosina. Durante el tardío periodo colonial, en el Cerro Rico mismo los indios kajchas extraían gran parte de la plata y los trapicheros indígenas la refinaban en sus hornos de fundición. El declive de la producción del Cerro Rico se debía no tanto a los problemas de Huancavelica, aun cuando esta experimentó más desafíos críticos que Potosí después de 1780. El problema principal del Cerro Rico era más bien la falta de menas ricas. En su estudio de Potosí en el siglo XVIII, el historiador Enrique Tandeter resumió claramente la situación:


    […] mientras los rendimientos habituales durante el auge de fines del siglo XVI y comienzos del XVII habían sido del orden de los 50 marcos de plata pura por cada “cajón” de 50 quintales de mineral refinado, y los del resto del siglo XVII oscilaron en torno de los 12 o 13 marcos, las fuentes son unánimes en ubicar la ley del mineral procesado durante el siglo XVIII en un nivel aún más bajo, entre los 4 y 8 marcos por “cajón”.45


    Pero los azogueros todavía podían conseguir mercurio de Almadén (aun cuando dicha fuente en ocasiones se vio obstruida por las guerras de la Revolución francesa o por la invasión napoleónica de España y el derrumbe de la monarquía). Por ejemplo, en 1801 y 1802, Potosí aparentemente no recibió nada de mercurio porque las naves españolas no osaban desafiar a la armada inglesa.46 De este modo, durante sus dos primeros siglos de explotación, Potosí dependió de Huancavelica para su mercurio. Sin embargo, después de 1750 dicha dependencia se debilitó debido al azogue más barato y más abundante de Almadén.


    Al considerar la relación existente entre Huancavelica y Potosí, los funcionarios coloniales prestaron mucha atención a lo que se habría de conocer como la “correspondencia”, esto es la proporción entre la cantidad de mercurio comprada por un azoguero y la cantidad de plata que producía con ella. Una vez que la amalgama se difundió en Potosí y que su tecnología de refinación fuera bien entendida, los azogueros, los oficiales de la Caja Real y los funcionarios políticos coincidían por lo general en que los refinadores debían producir 150 marcos de plata por cada quintal de mercurio que compraran. Al hacer dicho supuesto, los funcionarios no solamente estaban usando la correspondencia como una medida de la eficiencia de la refinación, sino también como un medio con que prevenir la producción de contrabando, la cual buscaba evitar pagar los reales impuestos a la minería. En consecuencia, a lo largo y ancho de las colonias españolas, los funcionarios intentaron establecer cuánta plata debía esperarse que un azoguero remitiera a la caja, para así pagar el impuesto debido por cada quintal de mercurio que hubiese comprado. En la Zacatecas del siglo XVII, por ejemplo, los funcionarios mexicanos consideraban que 120 marcos por quintal era excelente, y en Pachuca durante el decenio de 1740 seguían exigiendo 130 marcos.47


    La correspondencia no podía ser del todo exacta debido a que la calidad del mineral de plata variaba. Por lo general, cuanto más rico era este, tanto menos mercurio se perdía extrayéndole la plata. Antonio de Ulloa, quien sabía de la amalgama y de la correspondencia gracias a los años que pasó como gobernador de Huancavelica (1758-1764), dijo lo siguiente:


    Unos lo fixan a 14 onzas por marco, otros a 12, y otros lo ponen en algo menos; pero generalmente convienen en que el preciso y verdadero consumo es el equivalente al peso de la plata que se saca: por cuya regla, el marco de esta debe consumir media libra de azogue, y a todo el exceso llaman pérdida. Hay metales, según la opinión de los mineros, que por su calidad consume [sic] más que otros, y de estos dicen tener más pérdida, contándolas en lo que excede al peso de la plata; y así la mina que necesita para cada marco 13 onzas; la que necesita 14 onzas, 6 y por este término, otros metales hay que pierden menos, pero no se conoce alguno que poca, o mucha no la tenga.48


    Cuando trabajaban con colorados (menas que contenían plata y óxido de hierro) o negrillos (las que contenían plata y sulfuro de plomo) de baja calidad, los azogueros debían procesar más cajones del mineral para producir la misma cantidad de plata cogida de un solo cajón de mineral rico. El mercurio se perdía cuando los trabajadores separaban la ganga de la amalgama. También se perdía cuando se calentaba la plata piña y el mercurio para volatilizarla y volver a capturar —así lo esperaban— al azogue, para que de ese modo se le pudiera reusar. Por estas razones, la cantidad de plata producida por un quintal de mercurio caía gradualmente a medida que la calidad del mineral de Potosí declinaba.


    La comparación de la cantidad de mercurio distribuido por la caja de Potosí y la cantidad de plata presentada por los azogueros para que fuera gravada nos muestra cómo fluctuaba la correspondencia (gráfico 3). Los azogueros de Potosí por lo general lograban cumplir con la expectativa de refinar unos 150 marcos de plata por cada quintal de mercurio. Hay, sin embargo, dos periodos que llaman la atención. El primero de ellos es al final del siglo XVII y al comienzo del XVIII. La correspondencia decayó a menos de 100 marcos entre 1696 y 1705. A finales del siglo XVII la decrépita monarquía de los Habsburgo, que llegó a su fin con el deceso de Carlos II en 1700, tenía escaso control sobre el Perú. Enormemente endeudado, el gobierno virreinal tenía problemas para controlar Huancavelica y Potosí. La plata de contrabando fluía supuestamente hacia el Brasil o era drenada del Perú por navíos extranjeros que recorrían las aguas costeras frente a Arica. El gobierno no tenía fondos con los cuales pagar prestamente a los operadores mineros de Huancavelica, quienes se volvieron a un difundido contrabando de mercurio. La crisis continuó incluso después de que el monarca Felipe V Borbón ascendiera al trono hispano. Como era nieto de Luis XIV y necesitaba del apoyo de su abuelo durante la Guerra de Sucesión española, Felipe permitió que los franceses gozaran de privilegios comerciales temporales en las aguas hispanoamericanas y que drenaran plata de Potosí subrepticiamente. No sería sino hasta el decenio de 1720 cuando el gobierno Borbón comenzó a reafirmar su control sobre Huancavelica. Todo esto probablemente contribuyó a las bajas cifras de la correspondencia durante este periodo.


    
      Gráfico 3


      La correspondencia en Potosí, 1593-1805 (en marcos de plata por quintal de mercurio recibido, con recta de tendencia)


      [image: ] 

      Fuente: Cuadro 4.

    


    En cuanto al segundo periodo, después de mediados de siglo, los datos revelan una correspondencia inesperadamente alta de plata producida con respecto al mercurio recibido, consistentemente por encima de los 160 marcos y a un nivel jamás visto desde 1600. Las razones probablemente incluyeron mejorías menores en el proceso de amalgamación, produciendo así un uso más eficiente del mercurio y un control gubernamental mucho más detenido del suministro de dicho insumo. Para la segunda mitad del siglo XVIII, la mayor parte del mercurio de Potosí no llegaba de Huancavelica sino de Europa. Habrían así habido menos posibilidades de conseguir azogue ilícito, y tal vez la creciente burocracia fiscal colonial tenía una mejor idea de la cantidad de plata que estaba siendo producida. Los azogueros solamente podían conseguir el mercurio europeo de fuentes oficiales. Es más, en 1736 el rey redujo el impuesto a la plata de un quinto a un diezmo, y al cortar los costos de operación probablemente disminuyó el contrabando de este producto. Sea como fuere, como dijo Antonio de Ulloa, “el azogue es la medida de la plata”,49 por lo que queda claro que las autoridades virreinales estaban efectuando mediciones más precisas hacia finales de la época colonial.


    
      Gráfico 4


      Mercurio recibido en Potosí, 1595-1810, en quintales


      [image: ] 

      Fuente: Cuadro 5.

    


    No cabe ninguna duda de que la producción de mercurio tuvo una influencia poderosa sobre la minería de plata en Potosí. Los azogueros dependieron de los envíos de Huancavelica luego de que se volvieran casi exclusivamente a la amalgamación. Los gráficos que muestran la plata registrada oficialmente en Potosí y el mercurio producido oficialmente en Huancavelica tienen un parecido notable (véanse los gráficos 1 y 4). Por otro lado, para finales del siglo XVIII, los azogueros de Potosí empleaban fundamentalmente mercurio de Almadén e Idrija, no así de Huancavelica. Aunque hacia 1600 parecía que Potosí y Huancavelica eran los “dos polos que sustentan estos reinos y los de España”, queda claro que ese no era el caso en el tardío periodo colonial. Para 1750 Potosí era una sombra de su leyenda. Zacatecas y Guanajuato en México estaban refinando mucha más plata, y en los Andes las minas de Cerro de Pasco también la superaron.50 Y si bien la decreciente producción de Huancavelica retuvo su importancia para los azogueros de plata del Perú central, el gran auge de este producto en la Hispanoamérica tardo colonial dependió del mercurio europeo y no de las magras cantidades que Huancavelica lograba producir.


    
      Cuadro 3


      Marcos de plata registrada en Potosí, 1572-1823


      
        
          
            	
              1572

            

            	
              104.639

            
          


          
            	
              1573

            

            	
              152.812

            
          


          
            	
              1574

            

            	
              196.255

            
          


          
            	
              1575

            

            	
              259.249

            
          


          
            	
              1576

            

            	
              334.568

            
          


          
            	
              1577

            

            	
              444.187

            
          


          
            	
              1578

            

            	
              509.455

            
          


          
            	
              1579

            

            	
              670.840

            
          


          
            	
              1580

            

            	
              731.185

            
          


          
            	
              1581

            

            	
              783.935

            
          


          
            	
              1582

            

            	
              838.068

            
          


          
            	
              1583

            

            	
              750.922

            
          


          
            	
              1584

            

            	
              748.057

            
          


          
            	
              1585

            

            	
              938.451

            
          


          
            	
              1586

            

            	
              859.191

            
          


          
            	
              1587

            

            	
              457.636

            
          


          
            	
              1588

            

            	
              701.963

            
          


          
            	
              1589

            

            	
              946.290

            
          


          
            	
              1590

            

            	
              907.556

            
          


          
            	
              1591

            

            	
              942.497

            
          


          
            	
              1592

            

            	
              951.128

            
          


          
            	
              1593

            

            	
              952.472

            
          


          
            	
              1594

            

            	
              846.579

            
          


          
            	
              1595

            

            	
              866.086

            
          


          
            	
              1596

            

            	
              885.594

            
          


          
            	
              1597

            

            	
              838.508

            
          


          
            	
              1598

            

            	
              791.422

            
          


          
            	
              1599

            

            	
              790.908

            
          


          
            	
              1600

            

            	
              790.394

            
          


          
            	
              1601

            

            	
              891.125

            
          


          
            	
              1602

            

            	
              917.643

            
          


          
            	
              1603

            

            	
              892.446

            
          


          
            	
              1604

            

            	
              807.097

            
          


          
            	
              1605

            

            	
              924.477

            
          


          
            	
              1606

            

            	
              877.045

            
          


          
            	
              1607

            

            	
              853.309

            
          


          
            	
              1608

            

            	
              724.134

            
          


          
            	
              1609

            

            	
              683.223

            
          


          
            	
              1610

            

            	
              781.021

            
          


          
            	
              1611

            

            	
              434.085

            
          


          
            	
              1612

            

            	
              687.311

            
          


          
            	
              1613

            

            	
              707.494

            
          


          
            	
              1614

            

            	
              805.865

            
          


          
            	
              1615

            

            	
              776.698

            
          


          
            	
              1616

            

            	
              700.790

            
          


          
            	
              1617

            

            	
              646.579

            
          


          
            	
              1618

            

            	
              630.388

            
          


          
            	
              1619

            

            	
              678.642

            
          


          
            	
              1620

            

            	
              646.140

            
          


          
            	
              1621

            

            	
              662.163

            
          


          
            	
              1622

            

            	
              659.408

            
          


          
            	
              1623

            

            	
              653.285

            
          


          
            	
              1624

            

            	
              655.816

            
          


          
            	
              1625

            

            	
              618.146

            
          


          
            	
              1626

            

            	
              623.620

            
          


          
            	
              1627

            

            	
              650.429

            
          


          
            	
              1628

            

            	
              707.152

            
          


          
            	
              1629

            

            	
              586.763

            
          


          
            	
              1630

            

            	
              580.420

            
          


          
            	
              1631

            

            	
              643.606

            
          


          
            	
              1632

            

            	
              581.699

            
          


          
            	
              1633

            

            	
              605.573

            
          


          
            	
              1634

            

            	
              593.814

            
          


          
            	
              1635

            

            	
              570.394

            
          


          
            	
              1636

            

            	
              867.989

            
          


          
            	
              1637

            

            	
              717.902

            
          


          
            	
              1638

            

            	
              708.383

            
          


          
            	
              1639

            

            	
              673.935

            
          


          
            	
              1640

            

            	
              590.366

            
          


          
            	
              1641

            

            	
              567.221

            
          


          
            	
              1642

            

            	
              546.531

            
          


          
            	
              1643

            

            	
              533.103

            
          


          
            	
              1644

            

            	
              519.675

            
          


          
            	
              1645

            

            	
              547.846

            
          


          
            	
              1646

            

            	
              507.277

            
          


          
            	
              1647

            

            	
              537.518

            
          


          
            	
              1648

            

            	
              677.620

            
          


          
            	
              1649

            

            	
              644.982

            
          


          
            	
              1650

            

            	
              553.570

            
          


          
            	
              1651

            

            	
              464.562

            
          


          
            	
              1652

            

            	
              483.366

            
          


          
            	
              1653

            

            	
              459.811

            
          


          
            	
              1654

            

            	
              503.731

            
          


          
            	
              1655

            

            	
              456.255

            
          


          
            	
              1656

            

            	
              485.008

            
          


          
            	
              1657

            

            	
              561.882

            
          


          
            	
              1658

            

            	
              529.535

            
          


          
            	
              1659

            

            	
              482.317

            
          


          
            	
              1660

            

            	
              393.720

            
          


          
            	
              1661

            

            	
              375.939

            
          


          
            	
              1662

            

            	
              384.936

            
          


          
            	
              1663

            

            	
              349.323

            
          


          
            	
              1664

            

            	
              365.202

            
          


          
            	
              1665

            

            	
              395.430

            
          


          
            	
              1666

            

            	
              407.593

            
          


          
            	
              1667

            

            	
              427.589

            
          


          
            	
              1668

            

            	
              416.907

            
          


          
            	
              1669

            

            	
              376.471

            
          


          
            	
              1670

            

            	
              334.538

            
          


          
            	
              1671

            

            	
              405.943

            
          


          
            	
              1672

            

            	
              376.413

            
          


          
            	
              1673

            

            	
              408.246

            
          


          
            	
              1674

            

            	
              406.366

            
          


          
            	
              1675

            

            	
              342.509

            
          


          
            	
              1676

            

            	
              310.360

            
          


          
            	
              1677

            

            	
              331.815

            
          


          
            	
              1678

            

            	
              393.924

            
          


          
            	
              1679

            

            	
              375.776

            
          


          
            	
              1680

            

            	
              379.570

            
          


          
            	
              1681

            

            	
              413.662

            
          


          
            	
              1682

            

            	
              397.708

            
          


          
            	
              1683

            

            	
              441.294

            
          


          
            	
              1684

            

            	
              433.744

            
          


          
            	
              1685

            

            	
              395.245

            
          


          
            	
              1686

            

            	
              353.973

            
          


          
            	
              1687

            

            	
              389.249

            
          


          
            	
              1688

            

            	
              389.708

            
          


          
            	
              1689

            

            	
              390.378

            
          


          
            	
              1690

            

            	
              406.006

            
          


          
            	
              1691

            

            	
              358.281

            
          


          
            	
              1692

            

            	
              256.213

            
          


          
            	
              1693

            

            	
              344.344

            
          


          
            	
              1694

            

            	
              329.902

            
          


          
            	
              1695

            

            	
              336.065

            
          


          
            	
              1696

            

            	
              359.517

            
          


          
            	
              1697

            

            	
              262.899

            
          


          
            	
              1698

            

            	
              251.054

            
          


          
            	
              1699

            

            	
              254.646

            
          


          
            	
              1700

            

            	
              206.646

            
          


          
            	
              1701

            

            	
              146.709

            
          


          
            	
              1702

            

            	
              132.420

            
          


          
            	
              1703

            

            	
              148.233

            
          


          
            	
              1704

            

            	
              164.733

            
          


          
            	
              1705

            

            	
              178.025

            
          


          
            	
              1706

            

            	
              219.274

            
          


          
            	
              1707

            

            	
              227.667

            
          


          
            	
              1708

            

            	
              224.456

            
          


          
            	
              1709

            

            	
              191.590

            
          


          
            	
              1710

            

            	
              299.497

            
          


          
            	
              1711

            

            	
              191.380

            
          


          
            	
              1712

            

            	
              112.642

            
          


          
            	
              1713

            

            	
              137.825

            
          


          
            	
              1714

            

            	
              164.103

            
          


          
            	
              1715

            

            	
              190.381

            
          


          
            	
              1716

            

            	
              211.549

            
          


          
            	
              1717

            

            	
              210.078

            
          


          
            	
              1718

            

            	
              194.396

            
          


          
            	
              1719

            

            	
              156.739

            
          


          
            	
              1720

            

            	
              130.263

            
          


          
            	
              1721

            

            	
              138.875

            
          


          
            	
              1722

            

            	
              133.939

            
          


          
            	
              1723

            

            	
              134.931

            
          


          
            	
              1724

            

            	
              140.281

            
          


          
            	
              1725

            

            	
              145.874

            
          


          
            	
              1726

            

            	
              154.789

            
          


          
            	
              1727

            

            	
              175.844

            
          


          
            	
              1728

            

            	
              201.449

            
          


          
            	
              1729

            

            	
              196.529

            
          


          
            	
              1730

            

            	
              182.243

            
          


          
            	
              1731

            

            	
              179.597

            
          


          
            	
              1732

            

            	
              187.502

            
          


          
            	
              1733

            

            	
              191.550

            
          


          
            	
              1734

            

            	
              178.258

            
          


          
            	
              1735

            

            	
              149.982

            
          


          
            	
              1736

            

            	
              202.562

            
          


          
            	
              1737

            

            	
              214.417

            
          


          
            	
              1738

            

            	
              192.089

            
          


          
            	
              1739

            

            	
              195.662

            
          


          
            	
              1740

            

            	
              191.430

            
          


          
            	
              1741

            

            	
              188.578

            
          


          
            	
              1742

            

            	
              182.698

            
          


          
            	
              1743

            

            	
              162.122

            
          


          
            	
              1744

            

            	
              169.645

            
          


          
            	
              1745

            

            	
              180.256

            
          


          
            	
              1746

            

            	
              200.846

            
          


          
            	
              1747

            

            	
              205.365

            
          


          
            	
              1748

            

            	
              216.770

            
          


          
            	
              1749

            

            	
              240.935

            
          


          
            	
              1750

            

            	
              252.957

            
          


          
            	
              1751

            

            	
              254.026

            
          


          
            	
              1752

            

            	
              258.283

            
          


          
            	
              1753

            

            	
              269.199

            
          


          
            	
              1754

            

            	
              252.962

            
          


          
            	
              1755

            

            	
              265.524

            
          


          
            	
              1756

            

            	
              265.712

            
          


          
            	
              1757

            

            	
              276.235

            
          


          
            	
              1758

            

            	
              287.745

            
          


          
            	
              1759

            

            	
              285.496

            
          


          
            	
              1760

            

            	
              298.144

            
          


          
            	
              1761

            

            	
              289.723

            
          


          
            	
              1762

            

            	
              285.863

            
          


          
            	
              1763

            

            	
              303.354

            
          


          
            	
              1764

            

            	
              298.912

            
          


          
            	
              1765

            

            	
              316.036

            
          


          
            	
              1766

            

            	
              314.291

            
          


          
            	
              1767

            

            	
              310.962

            
          


          
            	
              1768

            

            	
              338.071

            
          


          
            	
              1769

            

            	
              347.712

            
          


          
            	
              1770

            

            	
              350.665

            
          


          
            	
              1771

            

            	
              370.924

            
          


          
            	
              1772

            

            	
              338.822

            
          


          
            	
              1773

            

            	
              347.678

            
          


          
            	
              1774

            

            	
              330.069

            
          


          
            	
              1775

            

            	
              366.002

            
          


          
            	
              1776

            

            	
              381.410

            
          


          
            	
              1777

            

            	
              430.261

            
          


          
            	
              1778

            

            	
              387.660

            
          


          
            	
              1779

            

            	
              383.300

            
          


          
            	
              1780

            

            	
              440.597

            
          


          
            	
              1781

            

            	
              362.455

            
          


          
            	
              1782

            

            	
              385.682

            
          


          
            	
              1783

            

            	
              440.791

            
          


          
            	
              1784

            

            	
              409.346

            
          


          
            	
              1785

            

            	
              387.421

            
          


          
            	
              1786

            

            	
              366.197

            
          


          
            	
              1787

            

            	
              430.437

            
          


          
            	
              1788

            

            	
              421.296

            
          


          
            	
              1789

            

            	
              369.459

            
          


          
            	
              1790

            

            	
              396.256

            
          


          
            	
              1791

            

            	
              408.116

            
          


          
            	
              1792

            

            	
              416.788

            
          


          
            	
              1793

            

            	
              408.861

            
          


          
            	
              1794

            

            	
              415.345

            
          


          
            	
              1795

            

            	
              430.628

            
          


          
            	
              1796

            

            	
              407.815

            
          


          
            	
              1797

            

            	
              393.409

            
          


          
            	
              1798

            

            	
              411.538

            
          


          
            	
              1799

            

            	
              406.531

            
          


          
            	
              1800

            

            	
              395.191

            
          


          
            	
              1801

            

            	
              350.666

            
          


          
            	
              1802

            

            	
              205.564

            
          


          
            	
              1803

            

            	
              256.593

            
          


          
            	
              1804

            

            	
              342.905

            
          


          
            	
              1805

            

            	
              325.742

            
          


          
            	
              1806

            

            	
              313.992

            
          


          
            	
              1807

            

            	
              326.002

            
          


          
            	
              1808

            

            	
              314.954

            
          


          
            	
              1809

            

            	
              323.763

            
          


          
            	
              1810

            

            	
              329.757

            
          


          
            	
              1811

            

            	
              292.977

            
          


          
            	
              1812

            

            	
              256.197

            
          


          
            	
              1813

            

            	
              253.071

            
          


          
            	
              1814

            

            	
              249.945

            
          


          
            	
              1815

            

            	
              238.158

            
          


          
            	
              1816

            

            	
              216.397

            
          


          
            	
              1817

            

            	
              194.637

            
          


          
            	
              1818

            

            	
              172.876

            
          


          
            	
              1819

            

            	
              151.115

            
          


          
            	
              1820

            

            	
              139.328

            
          


          
            	
              1821

            

            	
              154.077

            
          


          
            	
              1822

            

            	
              168.826

            
          


          
            	
              1823

            

            	
              176.521

            
          

        
      

    


    
      Cuadro 4


      Marcos de plata registrados por quintal de mercurio recibido en Potosí,


      1593-1805, por década*


      
        
          
            	
              Década

            

            	
              Quintales de mercurio recibidos

            

            	
              Década

            

            	
              Marcos de plata registrados

            

            	
              Correspondencia


              =


              Marcos/Quintales

            
          


          
            	
              1593-1602

            

            	
              47.031

            

            	
              1594-1603

            

            	
              7.822.735

            

            	
              166,3

            
          


          
            	
              1606-1615

            

            	
              46.454

            

            	
              1607-1616

            

            	
              6.939.731

            

            	
              149,4

            
          


          
            	
              1616-1625

            

            	
              44.754

            

            	
              1617-1626

            

            	
              5.919.297

            

            	
              132,3

            
          


          
            	
              1626-1635

            

            	
              41.578

            

            	
              1627-1636

            

            	
              58.40.350

            

            	
              140,5

            
          


          
            	
              1636-1645

            

            	
              38.615

            

            	
              1637-1646

            

            	
              5.428.107

            

            	
              140,6

            
          


          
            	
              1646-1655

            

            	
              41.126

            

            	
              1647-1656

            

            	
              4.848.540

            

            	
              117,8

            
          


          
            	
              1656-1665

            

            	
              32.925

            

            	
              1657-1666

            

            	
              3.952.984

            

            	
              120,1

            
          


          
            	
              1666-1675

            

            	
              24.747

            

            	
              1667-1676

            

            	
              3.546.100

            

            	
              143,3

            
          


          
            	
              1676-1685

            

            	
              27.985

            

            	
              1677-1686

            

            	
              3.650.246

            

            	
              130,4

            
          


          
            	
              1686-1695

            

            	
              25.679

            

            	
              1687-1696

            

            	
              3.559.661

            

            	
              138,6

            
          


          
            	
              1696-1705

            

            	
              20.116

            

            	
              1697-1706

            

            	
              1.964.638

            

            	
              97,7

            
          


          
            	
              1706-1715

            

            	
              15.357

            

            	
              1707-1716

            

            	
              1.951.089

            

            	
              127,0

            
          


          
            	
              1716-1725

            

            	
              13.071

            

            	
              1717-1726

            

            	
              1.540.163

            

            	
              117,8

            
          


          
            	
              1726-1735

            

            	
              13.366

            

            	
              1727-1736

            

            	
              1.845.516

            

            	
              138,1

            
          


          
            	
              1736-1745

            

            	
              14.242

            

            	
              1737-1746

            

            	
              1.877.743

            

            	
              131,8

            
          


          
            	
              1746-1755

            

            	
              13.884

            

            	
              1747-1756

            

            	
              2.481.733

            

            	
              178,7

            
          


          
            	
              1756-1765**

            

            	
              18.365

            

            	
              1757-1766

            

            	
              2.955.800

            

            	
              160,9

            
          


          
            	
              1766-1775**

            

            	
              18.891

            

            	
              1767-1776

            

            	
              3.482.315

            

            	
              184,3

            
          


          
            	
              1776-1785

            

            	
              19.899

            

            	
              1777-1786

            

            	
              3.993.708

            

            	
              200,7

            
          


          
            	
              1786-1795

            

            	
              24.419

            

            	
              1786-1796

            

            	
              4.105.000

            

            	
              168,1

            
          


          
            	
              1796-1805

            

            	
              20.794

            

            	
              1797-1806

            

            	
              3.402.130

            

            	
              163,6

            
          

        
      


      *Nótese que las décadas de los marcos comienzan un año después que el decenio del mercurio entrante, bajo el supuesto de que se le consumiría al siguiente año.


      **En el caso de estas décadas, los grandes vacíos en los datos relacionados con el arribo del mercurio hicieron que fuera necesario usar los datos correspondientes a la cantidad de mercurio distribuido.


      Fuente: Para los años 1593-1685 utilicé el cuadro publicado por Peter Bakewell (1975: 98). Para las restantes décadas véase Raçon y Computo ajustado del acogue que se a gastado en todas las caxas deste Reyno del Perú, 1671-1680, AGI, Lima 88; Casa de la Moneda (Potosí), Cajas Reales 428, 435, 442, 443, 449, 456-458, 461, 465-467, 468, 474, 478, 479, 481, 486, 488, 493, 499, 500, 502, 506, 513, 520, 524, 527, 535, 539, 548-549, 579, 638, 810, 830, 832, 849-850, 857-858, 861, 865; Casa de la Moneda (Potosí), Banco de San Carlos 114-131, 147-154, 156, 234, 236-237, 239, 283, 289, 320, 322, 324

    


    
      Cuadro 5


      Quintales de mercurio recibidos en Potosí, 1572-1813


      
        
          
            	
              1572

            

            	
              349

            

            	

            	
              1602

            

            	
              6270

            

            	

            	
              1632

            

            	
              3242

            
          


          
            	
              1573

            

            	
              569

            

            	

            	
              1603

            

            	
              5090

            

            	

            	
              1633

            

            	
              4267

            
          


          
            	
              1574

            

            	
              866

            

            	

            	
              1604

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1634

            

            	
              4267

            
          


          
            	
              1575

            

            	
              1135

            

            	

            	
              1605

            

            	
              2995

            

            	

            	
              1635

            

            	
              5052

            
          


          
            	
              1576

            

            	
              2160

            

            	

            	
              1606

            

            	
              7808

            

            	

            	
              1636

            

            	
              3831

            
          


          
            	
              1577

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1607

            

            	
              2748

            

            	

            	
              1637

            

            	
              4808

            
          


          
            	
              1578

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1608

            

            	
              4514

            

            	

            	
              1638

            

            	
              2832

            
          


          
            	
              1579

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1609

            

            	
              2763

            

            	

            	
              1639

            

            	
              3256

            
          


          
            	
              1580

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1610

            

            	
              3534

            

            	

            	
              1640

            

            	
              3746

            
          


          
            	
              1581

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1611

            

            	
              4748

            

            	

            	
              1641

            

            	
              3530

            
          


          
            	
              1582

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1612

            

            	
              4936

            

            	

            	
              1642

            

            	
              5062

            
          


          
            	
              1583

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1613

            

            	
              4498

            

            	

            	
              1643

            

            	
              6142

            
          


          
            	
              1584

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1614

            

            	
              5879

            

            	

            	
              1644

            

            	
              2617

            
          


          
            	
              1585

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1615

            

            	
              5025

            

            	

            	
              1645

            

            	
              2791

            
          


          
            	
              1586

            

            	
              3540

            

            	

            	
              1616

            

            	
              6417

            

            	

            	
              1646

            

            	
              6430

            
          


          
            	
              1587

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1617

            

            	
              4759

            

            	

            	
              1647

            

            	
              3432

            
          


          
            	
              1588

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1618

            

            	
              4486

            

            	

            	
              1648

            

            	
              6977

            
          


          
            	
              1589

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1619

            

            	
              4157

            

            	

            	
              1649

            

            	
              5287

            
          


          
            	
              1590

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1620

            

            	
              5301

            

            	

            	
              1650

            

            	
              5423

            
          


          
            	
              1591

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1621

            

            	
              2854

            

            	

            	
              1651

            

            	
              4031

            
          


          
            	
              1592

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1622

            

            	
              4365

            

            	

            	
              1652

            

            	
              3409

            
          


          
            	
              1593

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1623

            

            	
              3336

            

            	

            	
              1653

            

            	
              6576

            
          


          
            	
              1594

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1624

            

            	
              6342

            

            	

            	
              1654

            

            	
              1592

            
          


          
            	
              1595

            

            	
              4636

            

            	

            	
              1625

            

            	
              2736

            

            	

            	
              1655

            

            	
              3392

            
          


          
            	
              1596

            

            	
              6253

            

            	

            	
              1626

            

            	
              5731

            

            	

            	
              1656

            

            	
              6239

            
          


          
            	
              1597

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1627

            

            	
              5889

            

            	

            	
              1657

            

            	
              4546

            
          


          
            	
              1598

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1628

            

            	
              4258

            

            	

            	
              1658

            

            	
              2664

            
          


          
            	
              1599

            

            	
              5170

            

            	

            	
              1629

            

            	
              5037

            

            	

            	
              1659

            

            	
              3051

            
          


          
            	
              1600

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1630

            

            	
              2628

            

            	

            	
              1660

            

            	
              2650

            
          


          
            	
              1601

            

            	
              6760

            

            	

            	
              1631

            

            	
              1207

            

            	

            	
              1661

            

            	
              2745

            
          


          
            	
              1662

            

            	
              4165

            

            	

            	
              1694

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1726

            

            	
              690

            
          


          
            	
              1663

            

            	
              2371

            

            	

            	
              1695

            

            	
              1598

            

            	

            	
              1727

            

            	
              1445

            
          


          
            	
              1664

            

            	
              2495

            

            	

            	
              1696

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1728

            

            	
              1154

            
          


          
            	
              1665

            

            	
              1999

            

            	

            	
              1697

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1729

            

            	
              1225

            
          


          
            	
              1666

            

            	
              1001

            

            	

            	
              1698

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1730

            

            	
              1583

            
          


          
            	
              1667

            

            	
              3610

            

            	

            	
              1699

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1731

            

            	
              1830

            
          


          
            	
              1668

            

            	
              2430

            

            	

            	
              1700

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1732

            

            	
              668

            
          


          
            	
              1669

            

            	
              2326

            

            	

            	
              1701

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1733

            

            	
              1572

            
          


          
            	
              1670

            

            	
              2954

            

            	

            	
              1702

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1734

            

            	
              1652

            
          


          
            	
              1671

            

            	
              2955

            

            	

            	
              1703

            

            	
              2965

            

            	

            	
              1735

            

            	
              1547

            
          


          
            	
              1672

            

            	
              2942

            

            	

            	
              1704

            

            	
              1169

            

            	

            	
              1736

            

            	
              1378

            
          


          
            	
              1673

            

            	
              1867

            

            	

            	
              1705

            

            	
              2329

            

            	

            	
              1737

            

            	
              982

            
          


          
            	
              1674

            

            	
              1464

            

            	

            	
              1706

            

            	
              1943

            

            	

            	
              1738

            

            	
              1208

            
          


          
            	
              1675

            

            	
              3198

            

            	

            	
              1707

            

            	
              1947

            

            	

            	
              1739

            

            	
              1500

            
          


          
            	
              1676

            

            	
              2566

            

            	

            	
              1708

            

            	
              1805

            

            	

            	
              1740

            

            	
              1228

            
          


          
            	
              1677

            

            	
              2164

            

            	

            	
              1709

            

            	
              1780

            

            	

            	
              1741

            

            	
              1882

            
          


          
            	
              1678

            

            	
              2946

            

            	

            	
              1710

            

            	
              1636

            

            	

            	
              1742

            

            	
              1499

            
          


          
            	
              1679

            

            	
              3336

            

            	

            	
              1711

            

            	
              998

            

            	

            	
              1743

            

            	
              1951

            
          


          
            	
              1680

            

            	
              1594

            

            	

            	
              1712

            

            	
              1337

            

            	

            	
              1744

            

            	
              1465

            
          


          
            	
              1681

            

            	
              2320

            

            	

            	
              1713

            

            	
              2146

            

            	

            	
              1745

            

            	
              1149

            
          


          
            	
              1682

            

            	
              4554

            

            	

            	
              1714

            

            	
              209

            

            	

            	
              1746

            

            	
              1181

            
          


          
            	
              1683

            

            	
              2711

            

            	

            	
              1715

            

            	
              1556

            

            	

            	
              1747

            

            	
              1092

            
          


          
            	
              1684

            

            	
              1935

            

            	

            	
              1716

            

            	
              2923

            

            	

            	
              1748

            

            	
              905

            
          


          
            	
              1685

            

            	
              3860

            

            	

            	
              1717

            

            	
              97

            

            	

            	
              1749

            

            	
              1749

            
          


          
            	
              1686

            

            	
              2479

            

            	

            	
              1718

            

            	
              2049

            

            	

            	
              1750

            

            	
              1567

            
          


          
            	
              1687

            

            	
              1598

            

            	

            	
              1719

            

            	
              1150

            

            	

            	
              1751

            

            	
              1316

            
          


          
            	
              1688

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1720

            

            	
              1178

            

            	

            	
              1752

            

            	
              1743

            
          


          
            	
              1689

            

            	
              3653

            

            	

            	
              1721

            

            	
              1038

            

            	

            	
              1753

            

            	
              1019

            
          


          
            	
              1690

            

            	
              3828

            

            	

            	
              1722

            

            	
              612

            

            	

            	
              1754

            

            	
              1865

            
          


          
            	
              1691

            

            	
              3193

            

            	

            	
              1723

            

            	
              1011

            

            	

            	
              1755

            

            	
              1447

            
          


          
            	
              1692

            

            	
              2027

            

            	

            	
              1724

            

            	
              1773

            

            	

            	
              1756

            

            	
              1597

            
          


          
            	
              1693

            

            	
              1752

            

            	

            	
              1725

            

            	
              1240

            

            	

            	
              1757

            

            	
              2320

            
          


          
            	
              1758

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1778

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1798

            

            	
              2617

            
          


          
            	
              1759

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1779

            

            	
              2829

            

            	

            	
              1799

            

            	
              2920

            
          


          
            	
              1760

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1780

            

            	
              949

            

            	

            	
              1800

            

            	
              2160

            
          


          
            	
              1761

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1781

            

            	
              1902

            

            	

            	
              1801

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1762

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1782

            

            	
              2225

            

            	

            	
              1802

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1763

            

            	
              1590

            

            	

            	
              1783

            

            	
              749

            

            	

            	
              1803

            

            	
              2248

            
          


          
            	
              1764

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1784

            

            	
              2.912

            

            	

            	
              1804

            

            	
              1700

            
          


          
            	
              1765

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1785

            

            	
              958

            

            	

            	
              1805

            

            	
              2083

            
          


          
            	
              1766

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1786

            

            	
              2374

            

            	

            	
              1806

            

            	
              1502

            
          


          
            	
              1767

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1787

            

            	
              2457

            

            	

            	
              1807

            

            	
              2099

            
          


          
            	
              1768

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1788

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1808

            

            	
              1536

            
          


          
            	
              1769

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1789

            

            	
              268

            

            	

            	
              1809

            

            	
              1626

            
          


          
            	
              1770

            

            	
              2.139

            

            	

            	
              1790

            

            	
              2226

            

            	

            	
              1810

            

            	
              2102

            
          


          
            	
              1771

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1791

            

            	
              2476

            

            	

            	
              1811

            

            	
              750

            
          


          
            	
              1772

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1792

            

            	
              2347

            

            	

            	
              1812

            

            	
              60

            
          


          
            	
              1773

            

            	
              1676

            

            	

            	
              1793

            

            	
              2596

            

            	

            	
              1813

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              1774

            

            	
              ?

            

            	

            	
              1794

            

            	
              2445

            

            	

            	
              1814

            

            	
              1058

            
          


          
            	
              1775

            

            	
              2425

            

            	

            	
              1795

            

            	
              2598

            

            	

            	
              1815

            

            	
              407

            
          


          
            	
              1776

            

            	
              1827

            

            	

            	
              1796

            

            	
              2340

            

            	

            	
              1816

            

            	
              254

            
          


          
            	
              1777

            

            	
              2018

            

            	

            	
              1797

            

            	
              2127

            

            	

            	

            	
          

        
      


      


      Fuente: Raçon y Computo ajustado del acogue que se a gastado en todas las caxas deste Reyno del Perú, 1671-1680, AGI, Lima 88; Casa de la Moneda (Potosí), Caja Real 108, 109, 120, 134, 139, 145, 147, 150, 168, 170, 177, 182, 183, 200, 202, 211, 215, 223, 226, 232, 238, 249, 252, 253, 261, 263, 269, 274, 278, 282, 289, 290, 294-296, 302, 303, 308, 310, 314, 325, 326, 328, 338, 341, 349, 353, 361, 369, 374, 376, 383, 385, 393, 399, 402, 408, 411, 415, 419, 423, 426, 428, 431, 435, 437, 441, 442, 443, 449, 456-458, 461, 465-467, 468, 474, 478, 479, 481, 486, 488, 493, 499, 500, 502, 506, 513, 520, 524, 527, 535, 539, 548-549, 579, 638, 810, 830, 832, 849-850, 857-858, 861, 865; Casa de la Moneda (Potosí), Banco de San Carlos 114-131, 147-154, 156, 234, 236-237, 239, 283, 289, 320, 322, 324. Los datos correspondientes a los años anteriores a 1671 me fueron generosamente proporcionados por Peter Bakewell (1975: 98), quien publicó totales decenales del mercurio recibido. Sin embargo, sus notas de investigación contenían datos anuales. Conseguir las notas de investigación me fue facilitado por la profesora Susan E. Ramírez.

    


    
      Cuadro 6


      Quintales de mercurio registrados oficialmente en Huancavelica, 1572-1813


      
        
          
            	
              1572

            

            	
              2014

            

            	

            	
              1602

            

            	
              5631

            

            	

            	
              1632

            

            	
              4127

            
          


          
            	
              1573

            

            	
              2014

            

            	

            	
              1603

            

            	
              5406

            

            	

            	
              1633

            

            	
              4721

            
          


          
            	
              1574

            

            	
              1830

            

            	

            	
              1604

            

            	
              860

            

            	

            	
              1634

            

            	
              5800

            
          


          
            	
              1575

            

            	
              1133

            

            	

            	
              1605

            

            	
              3148

            

            	

            	
              1635

            

            	
              5117

            
          


          
            	
              1576

            

            	
              1133

            

            	

            	
              1606

            

            	
              4706

            

            	

            	
              1636

            

            	
              4707

            
          


          
            	
              1577

            

            	
              3695

            

            	

            	
              1607

            

            	
              1707

            

            	

            	
              1637

            

            	
              5446

            
          


          
            	
              1578

            

            	
              5869

            

            	

            	
              1608

            

            	
              2237

            

            	

            	
              1638

            

            	
              5663

            
          


          
            	
              1579

            

            	
              7322

            

            	

            	
              1609

            

            	
              2641

            

            	

            	
              1639

            

            	
              6500

            
          


          
            	
              1580

            

            	
              6821

            

            	

            	
              1610

            

            	
              5570

            

            	

            	
              1640

            

            	
              2504

            
          


          
            	
              1581

            

            	
              8390

            

            	

            	
              1611

            

            	
              5705

            

            	

            	
              1641

            

            	
              2534

            
          


          
            	
              1582

            

            	
              13.611

            

            	

            	
              1612

            

            	
              5488

            

            	

            	
              1642

            

            	
              4595

            
          


          
            	
              1583

            

            	
              9337

            

            	

            	
              1613

            

            	
              5626

            

            	

            	
              1643

            

            	
              8440

            
          


          
            	
              1584

            

            	
              5081

            

            	

            	
              1614

            

            	
              8828

            

            	

            	
              1644

            

            	
              8522

            
          


          
            	
              1585

            

            	
              2082

            

            	

            	
              1615

            

            	
              7356

            

            	

            	
              1645

            

            	
              3583

            
          


          
            	
              1586

            

            	
              2556

            

            	

            	
              1616

            

            	
              5994

            

            	

            	
              1646

            

            	
              6109

            
          


          
            	
              1587

            

            	
              10.189

            

            	

            	
              1617

            

            	
              6661

            

            	

            	
              1647

            

            	
              7.179

            
          


          
            	
              1588

            

            	
              8527

            

            	

            	
              1618

            

            	
              4449

            

            	

            	
              1648

            

            	
              4083

            
          


          
            	
              1589

            

            	
              7892

            

            	

            	
              1619

            

            	
              4847

            

            	

            	
              1649

            

            	
              4969

            
          


          
            	
              1590

            

            	
              8121

            

            	

            	
              1620

            

            	
              4645

            

            	

            	
              1650

            

            	
              3383

            
          


          
            	
              1591

            

            	
              11.522

            

            	

            	
              1621

            

            	
              7431

            

            	

            	
              1651

            

            	
              8848

            
          


          
            	
              1592

            

            	
              5524

            

            	

            	
              1622

            

            	
              6107

            

            	

            	
              1652

            

            	
              8228

            
          


          
            	
              1593

            

            	
              7323

            

            	

            	
              1623

            

            	
              7321

            

            	

            	
              1653

            

            	
              6985

            
          


          
            	
              1594

            

            	
              7922

            

            	

            	
              1624

            

            	
              2694

            

            	

            	
              1654

            

            	
              5279

            
          


          
            	
              1595

            

            	
              4458

            

            	

            	
              1625

            

            	
              3533

            

            	

            	
              1655

            

            	
              8358

            
          


          
            	
              1596

            

            	
              6528

            

            	

            	
              1626

            

            	
              2937

            

            	

            	
              1656

            

            	
              8048

            
          


          
            	
              1597

            

            	
              7065

            

            	

            	
              1627

            

            	
              2812

            

            	

            	
              1657

            

            	
              5265

            
          


          
            	
              1598

            

            	
              5236

            

            	

            	
              1628

            

            	
              2228

            

            	

            	
              1658

            

            	
              7053

            
          


          
            	
              1599

            

            	
              5419

            

            	

            	
              1629

            

            	
              1936

            

            	

            	
              1659

            

            	
              5321

            
          


          
            	
              1600

            

            	
              4759

            

            	

            	
              1630

            

            	
              2859

            

            	

            	
              1660

            

            	
              3875

            
          


          
            	
              1601

            

            	
              3449

            

            	

            	
              1631

            

            	
              4133

            

            	

            	
              1661

            

            	
              6202

            
          


          
            	
              1662

            

            	
              7457

            

            	

            	
              1693

            

            	
              5529

            

            	

            	
              1724

            

            	
              2819

            
          


          
            	
              1663

            

            	
              4444

            

            	

            	
              1694

            

            	
              2371

            

            	

            	
              1725

            

            	
              2704

            
          


          
            	
              1664

            

            	
              3678

            

            	

            	
              1695

            

            	
              2371

            

            	

            	
              1726

            

            	
              3062

            
          


          
            	
              1665

            

            	
              3696

            

            	

            	
              1696

            

            	
              2371

            

            	

            	
              1727

            

            	
              3120

            
          


          
            	
              1666

            

            	
              3877

            

            	

            	
              1697

            

            	
              5192

            

            	

            	
              1728

            

            	
              3120

            
          


          
            	
              1667

            

            	
              1648

            

            	

            	
              1698

            

            	
              5192

            

            	

            	
              1729

            

            	
              3872

            
          


          
            	
              1668

            

            	
              7317

            

            	

            	
              1699

            

            	
              6839

            

            	

            	
              1730

            

            	
              4004

            
          


          
            	
              1669

            

            	
              3691

            

            	

            	
              1700

            

            	
              6839

            

            	

            	
              1731

            

            	
              4004

            
          


          
            	
              1670

            

            	
              5514

            

            	

            	
              1701

            

            	
              4333

            

            	

            	
              1732

            

            	
              4411

            
          


          
            	
              1671

            

            	
              5236

            

            	

            	
              1702

            

            	
              3796

            

            	

            	
              1733

            

            	
              4472

            
          


          
            	
              1672

            

            	
              5730

            

            	

            	
              1703

            

            	
              3797

            

            	

            	
              1734

            

            	
              4472

            
          


          
            	
              1673

            

            	
              5585

            

            	

            	
              1704

            

            	
              3062

            

            	

            	
              1735

            

            	
              4489

            
          


          
            	
              1674

            

            	
              6800

            

            	

            	
              1705

            

            	
              1560

            

            	

            	
              1736

            

            	
              4470

            
          


          
            	
              1675

            

            	
              8651

            

            	

            	
              1706

            

            	
              2158

            

            	

            	
              1737

            

            	
              4470

            
          


          
            	
              1676

            

            	
              9275

            

            	

            	
              1707

            

            	
              3328

            

            	

            	
              1738

            

            	
              5185

            
          


          
            	
              1677

            

            	
              3573

            

            	

            	
              1708

            

            	
              3328

            

            	

            	
              1739

            

            	
              5304

            
          


          
            	
              1678

            

            	
              3573

            

            	

            	
              1709

            

            	
              2923

            

            	

            	
              1740

            

            	
              5304

            
          


          
            	
              1679

            

            	
              4399

            

            	

            	
              1710

            

            	
              2080

            

            	

            	
              1741

            

            	
              5377

            
          


          
            	
              1680

            

            	
              4399

            

            	

            	
              1711

            

            	
              2080

            

            	

            	
              1742

            

            	
              5460

            
          


          
            	
              1681

            

            	
              4400

            

            	

            	
              1712

            

            	
              2080

            

            	

            	
              1743

            

            	
              5460

            
          


          
            	
              1682

            

            	
              2599

            

            	

            	
              1713

            

            	
              2915

            

            	

            	
              1744

            

            	
              4045

            
          


          
            	
              1683

            

            	
              4933

            

            	

            	
              1714

            

            	
              3068

            

            	

            	
              1745

            

            	
              4680

            
          


          
            	
              1684

            

            	
              4933

            

            	

            	
              1715

            

            	
              3068

            

            	

            	
              1746

            

            	
              4680

            
          


          
            	
              1685

            

            	
              3173

            

            	

            	
              1716

            

            	
              4515

            

            	

            	
              1747

            

            	
              4680

            
          


          
            	
              1686

            

            	
              3173

            

            	

            	
              1717

            

            	
              4784

            

            	

            	
              1748

            

            	
              4385

            
          


          
            	
              1687

            

            	
              4545

            

            	

            	
              1718

            

            	
              4542

            

            	

            	
              1749

            

            	
              4212

            
          


          
            	
              1688

            

            	
              4545

            

            	

            	
              1719

            

            	
              4004

            

            	

            	
              1750

            

            	
              4212

            
          


          
            	
              1689

            

            	
              2015

            

            	

            	
              1720

            

            	
              4004

            

            	

            	
              1751

            

            	
              4212

            
          


          
            	
              1690

            

            	
              5880

            

            	

            	
              1721

            

            	
              3153

            

            	

            	
              1752

            

            	
              4355

            
          


          
            	
              1691

            

            	
              9421

            

            	

            	
              1722

            

            	
              2860

            

            	

            	
              1753

            

            	
              4940

            
          


          
            	
              1692

            

            	
              5529

            

            	

            	
              1723

            

            	
              2860

            

            	

            	
              1754

            

            	
              4940

            
          


          
            	
              1755

            

            	
              4940

            

            	

            	
              1775

            

            	
              5014

            

            	

            	
              1795

            

            	
              5725

            
          


          
            	
              1756

            

            	
              4940

            

            	

            	
              1776

            

            	
              3742

            

            	

            	
              1796

            

            	
              4183

            
          


          
            	
              1757

            

            	
              4940

            

            	

            	
              1777

            

            	
              4264

            

            	

            	
              1797

            

            	
              3927

            
          


          
            	
              1758

            

            	
              4507

            

            	

            	
              1778

            

            	
              2848

            

            	

            	
              1798

            

            	
              3423

            
          


          
            	
              1759

            

            	
              7618

            

            	

            	
              1779

            

            	
              4476

            

            	

            	
              1799

            

            	
              3571

            
          


          
            	
              1760

            

            	
              6721

            

            	

            	
              1780

            

            	
              5804

            

            	

            	
              1800

            

            	
              3233

            
          


          
            	
              1761

            

            	
              6147

            

            	

            	
              1781

            

            	
              3063

            

            	

            	
              1801

            

            	
              2557

            
          


          
            	
              1762

            

            	
              5322

            

            	

            	
              1782

            

            	
              1783

            

            	

            	
              1802

            

            	
              2236

            
          


          
            	
              1763

            

            	
              5802

            

            	

            	
              1783

            

            	
              2463

            

            	

            	
              1803

            

            	
              2622

            
          


          
            	
              1764

            

            	
              5511

            

            	

            	
              1784

            

            	
              1613

            

            	

            	
              1804

            

            	
              3289

            
          


          
            	
              1765

            

            	
              6353

            

            	

            	
              1785

            

            	
              4493

            

            	

            	
              1805

            

            	
              3130

            
          


          
            	
              1766

            

            	
              6586

            

            	

            	
              1786

            

            	
              3649

            

            	

            	
              1806

            

            	
              2672

            
          


          
            	
              1767

            

            	
              5717

            

            	

            	
              1787

            

            	
              2400

            

            	

            	
              1807

            

            	
              2438

            
          


          
            	
              1768

            

            	
              6847

            

            	

            	
              1788

            

            	
              2668

            

            	

            	
              1808

            

            	
              2453

            
          


          
            	
              1769

            

            	
              6464

            

            	

            	
              1789

            

            	
              1620

            

            	

            	
              1809

            

            	
              2281

            
          


          
            	
              1770

            

            	
              4543

            

            	

            	
              1790

            

            	
              2016

            

            	

            	
              1810

            

            	
              2548

            
          


          
            	
              1771

            

            	
              5063

            

            	

            	
              1791

            

            	
              1788

            

            	

            	
              1811

            

            	
              3263

            
          


          
            	
              1772

            

            	
              4719

            

            	

            	
              1792

            

            	
              2054

            

            	

            	
              1812

            

            	
              2718

            
          


          
            	
              1773

            

            	
              4263

            

            	

            	
              1793

            

            	
              2033

            

            	

            	
              1813

            

            	
              188

            
          


          
            	
              1774

            

            	
              4834

            

            	

            	
              1794

            

            	
              4153

            

            	

            	

            	
          

        
      


      


      Fuente: Lohmann Villena 1949: 452-455, columna I; “Demostración que manifiesta el azogue entrado de estas Reales Caxas de Huancavelica desde el año de 1571 en que se empesaron á fundir los metales de la Real Mina de Santa Bárbara hasta 31 de mayo de 1805”, AGI, Lima 1335; “Calculación, que explica en extracto, el origen de lo que debe a su Majestad el Real Gremio de Mineros de Azogue de la Villa de Huancavelica”, 20 de junio de 1748, AGI, Lima 1326; “Azogue entrado en caja desde el año de 1571 en que se empezó a fundir el metal de la real mina de Huancavelica de cuenta del rey, hasta el de 1789, inclusive, Huancavelica, 5 de febrero de 1790”, Biblioteca Nacional del Perú (BNP), C3404; Libros mayores de la Real Caja de Huancavelica, 1793-1805, AGI, Lima 1323 A-B; y Fisher 1970: 257. Hasta el siglo XVIII, los funcionarios rara vez preparaban cuentas anuales de la cantidad de mercurio recibido, pero en lugar de ello compilaron cuentas multianuales. En consecuencia calculé totales de años-calendario usando dichos registros.
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    2 / EL SISTEMA DE LOS HABSBURGO DE DISTRIBUCIÓN DEL MERCURIO EUROPEO Y AMERICANO EN LAS MINAS DE PLATA ANDINAS


    PARA LOS FUNCIONARIOS VIRREINALES, Potosí y Huancavelica eran los dos polos económicos del Perú de los Habsburgo.1 Las minas de Potosí producían la plata con la cual monetizaban la economía virreinal, la cual permitía a los Habsburgo españoles seguir sus ambiciones imperiales en Europa. Las minas de azogue de Huancavelica asumieron una importancia crucial para la economía imperial, una vez que los refinadores andinos de plata comenzaron a procesar sus menas con la amalgama alrededor de 1570. Ellas suministraban el mercurio que los refinadores de plata peruanos necesitaban para procesar su mineral. Francisco de Toledo (virrey entre 1569 y 1581) puso toda la fuerza del Estado detrás de la producción de Potosí y Huancavelica, suministrando trabajadores indígenas subsidiados y forzados para ambos centros a través de la mita. Advirtiendo el papel crucial que el mercurio tenía en la producción de plata, Toledo expropió las minas de Huancavelica a sus propietarios originales y pasó su manejo a un gremio de operadores regulado por el gobierno.2 Un funcionario colonial dijo lo siguiente de Huancavelica: “Todo el fundamento principal de las minas es de la cantidad de azogue que se ha de sacar para el beneficio de las de plata en el reino, y del número de indios que han de acudir a esto”.3 El renombrado jurista español Juan Solórzano Pereira añadió: “Las minas de açogue de Huancavelíca son de tanta lo mas importancia todas las de plata que ay en el piru porque sino hubiera açogue menos abria plata”.4


    El mercurio, sin embargo, no se mudaba mágicamente de Huancavelica a Potosí. La introducción de la amalgama como la principal tecnología de refinación en las minas de plata y las iniciativas tomadas por Toledo para promover la producción de este metal lo forzaron a establecer un trajín, o sistema de transporte del mercurio a Potosí. Dicho sistema se mantuvo vigente durante los siguientes dos siglos, aun cuando desde el principio experimentó unas modificaciones considerables. Los funcionarios tuvieron problemas para llegar a un acuerdo en torno a cuál ruta usar, qué papel debía desempeñar el gobierno y cómo debían organizarse los insumos humanos y animales para alcanzar la máxima eficiencia, así como acerca del costo más bajo. Un trajín exitoso significaba asimismo resolver una serie de asuntos que a veces competían entre sí: el control público versus la privatización del transporte, el financiamiento del sistema, la disponibilidad de bestias de carga y de naves en el momento apropiado, el mantenimiento de los tambos, la conservación de la población indígena y sus comunidades tradicionales, que suministraban muchos de los recursos del trajín, y la respuesta oportuna a los cambios en los factores políticos y económicos que influían en este. Los fraudes y el contrabando de mercurio también plagaban el trajín; además, los refinadores de plata, así como los burócratas coloniales, lucharon por controlar los costos del transporte para lograr que la producción de plata fuera menos costosa.


    Los andinos, claro está, transportaban bienes mucho antes de la llegada de los españoles, y el Estado colonial intentó explotar los recursos indígenas para entregar el azogue a las minas de plata. Estos incluían las llamas para su transporte, arrieros y pastores indígenas para que llevaran y cuidaran a los animales, y el sistema vial y de tambos que unía distintas regiones del virreinato. Es más, las comunidades andinas habían servido a los incas con trabajo, a veces transportando bienes y también manteniendo caminos, puentes y tambos. El sistema de transporte andino brindó a los españoles “un botín que superaba toda expectativa”.5 Toledo y los españoles explotaron los modelos comunitarios andinos para solucionar el transporte colonial del mercurio. De este modo, en el tardío siglo XVI, el transporte del azogue dependió en cierta medida de los patrones y costumbres prehispánicos.


    Pero la naturaleza del colonialismo español también minó estas soluciones tradicionales. En su estudio de los trajines, Luis Miguel Glave señaló que este transporte “pasó a ser una subordinación despótica de la economía comunal y el servicio de caminos ‘colectivo’, en favor de los intereses particulares de los mercaderes en la Colonia”,6 a lo cual debiéramos agregar las demandas del Estado colonial en caso de las remesas del mercurio. Los españoles habían devastado la infraestructura de transporte andina inmediatamente después de la conquista al matar dispendiosamente miles de llamas, reduciendo significativamente los inmensos rebaños que existían cuando Pizarro y sus secuaces llegaron a los Andes. Al no contar con suficientes mulas y caballos para sus necesidades de transporte, los españoles reclutaron equipos de indios, los encadenaron y los obligaron a servir como porteadores. Muchos murieron debido al trato brutal. Es más, las rutas de transporte que los españoles necesitaban no coincidían necesariamente con el patrón tradicional. No hubo, por ejemplo, ninguna ciudad en Potosí antes del descubrimiento de la plata en este lugar en 1545, y sin la amalgama los mineros incas no tuvieron razón alguna para despachar cantidades masivas de mercurio para refinar plata en el Alto Perú. Tampoco había el vínculo comercial entre Lima y Potosí. Es más, los españoles encontraron que las llamas eran más adecuadas para pastar en la sierra andina que para el transporte comercial, a diferencia de las mulas, las cuales podían llevar 300 libras, en comparación con las 100 de las llamas, y podían además viajar con mayor rapidez que los camélidos andinos. Sin embargo, no fue sino hasta el temprano siglo XVII que la crianza de mulas en Tucumán y Córdoba comenzó a suministrar suficientes animales como para aliviar la dependencia de las llamas.7


    Los antecedentes coloniales del trajín de Toledo


    El licenciado Vaca de Castro estableció el trajín básico en 1543, y este aún seguía vigente cuando Toledo comenzó a crear el sistema con el cual transportar el mercurio a las minas de plata.8 Perturbado por la elevada mortandad entre los indios reclutados para que sirvieran a los españoles como porteadores, Vaca de Castro intentó entonces regular dicha práctica. Usó así el preexistente sistema incaico de caminos y de servicio comunal en los tambos. Estos últimos se alzaban a lo largo de los caminos en intervalos de tres a seis leguas, dependiendo de la dificultad del terreno que había que recorrer. Cuando el tránsito era relativamente fácil (en los Andes, decir “menos difícil” tal vez describe la situación de mejor modo), los tambos estaban más separados entre sí. En el Tahuantinsuyo, el inca asignaba a los pueblos que vivían cerca de estos para que los mantuvieran y para que suministraran a los viajeros —el ejército y burócratas inclusive— alimentos (provenientes de los depósitos del Estado), alojamiento y forraje para sus animales. Los tambos usualmente también proporcionaban ya fuera porteadores o llameros con llamas con que transportar bienes. Los españoles tomaron nota y mencionaron que a los indios el inca “no les pagaban […] cosa alguna” por el trabajo que efectuaban en tambos y trajines.9 Ignoraban así convenientemente que los indios cumplían con tales servicios como un acto de tributo mediante su trabajo. Ello no obstante, Vaca de Castro y Toledo ya contaban con un sistema de acarreo bien desarrollado al cual podían explotar.


    Para evitar que los españoles que visitaban los tambos abusaran de los indios, Vaca de Castro decretó (inútilmente) que un supervisor español viviera en cada uno de las estaciones más importantes. También estipuló el número de porteadores que las aldeas circundantes debían suministrar para asistir a los viajeros: cinco por jinete español, tres para uno a pie y menos para los yanaconas que acompañaban a sus amos hispanos. Los porteadores llevaban legalmente un máximo de treinta libras, y cada tambo tenía una escala para determinar el peso de la carga. No estaban obligados a llevar personas a menos que estas se hallaran demasiado enfermas para montar a caballo, ni tampoco debían transportar carga alguna de regreso a su tambo local. Los comerciantes no tenían derecho alguno a un porteador. El tambo también contaba con mujeres indígenas para que acompañaran a los viajeros y les prepararan alimentos en el camino. Los porteadores solamente viajaban hasta el siguiente tambo, y entonces tenían derecho a regresar a casa. Ellos recibían un salario en coca, ají o la charquirca (carne seca) española, pero Vaca de Castro no estipuló pago alguno en dinero.


    Para proteger a los tambos, los funcionarios rápidamente comprendieron la necesidad de agregar más disposiciones a las regulaciones originales. Los viajeros no podían pasar más de tres noches en uno de ellos, salvo por enfermedad o cuando no había animales disponibles para transportar las cosas. Ellos podían esperar recibir dos comidas gratuitas en el tambo, pero debían pagar por toda comida adicional, y los tambos publicaban una lista del precio de la comida y otros servicios.10 Para 1560, sin embargo, las condiciones en los tambos se habían deteriorado debido a la caída de la población indígena. Para conseguir personal, los pueblos a treinta o cuarenta leguas de distancia debían enviar mitayos o trabajadores forzados, los cuales debían llevar consigo comida para sí mismos y para los viajeros. Estos trabajadores a menudo sufrían los abusos cometidos por los viajeros españoles a los cuales atendían.11 Es más, la leña, la comida y el forraje que debían proporcionar provenía de sus propias tierras y de su producción, en tanto que en la época incaica las tierras del gobernante suministraban estos artículos, de modo que los indios solamente debían entregar el tributo en forma de trabajo. El sistema colonial requería que trabajaran en el tambo, que suministraran los artículos necesarios y que además pagaran el tributo a sus encomenderos o al rey.12 El trajín inicial de Potosí, que transportaba cargamentos de plata fundida desde las minas, usó este sistema de caminos y tambos. El trajín se desplazaba a lo largo del camino de Charcas hacia el Cuzco, pero entonces viraba hacia el oeste, a Arequipa y a los puertos vecinos de Quilca o Chule, donde la plata era colocada en naves para el viaje a Lima, y eventualmente a Panamá.13


    El trajín de Toledo


    Los españoles comenzaron a explotar el mercurio de Huancavelica en 1564, y para comienzos del decenio de 1570 habían adaptado la tecnología de la amalgama al mineral de Potosí. En consecuencia, resultaba imperativo abastecer a las minas de plata con la producción de Huancavelica. Toledo inicialmente autorizó tanto los envíos estatales como privados de mercurio a Potosí. Sin embargo, pronto decidió que los primeros eran demasiado costosos para el gobierno y que presentaban un sustancioso riesgo financiero.14 Decidió, en consecuencia, pasar el transporte a un contratista privado o asentista. Mientras negociaba semejante acuerdo, continuó permitiendo que los empresarios privados compraran azogue en Huancavelica y lo transportaran a los campamentos mineros. Ordenó, sin embargo, que dichos envíos siguieran la ruta a Potosí que el gobierno había adoptado: de Huancavelica al oeste, al puerto de Chincha, y de allí por mar a Chule o Arica en el sur peruano, donde el mercurio era desembarcado y llevado a Potosí a lomo de llama.15 Los contratos iniciales del trajín convertían a los asentistas en cuasicomerciantes que transportaban el mercurio a Potosí y lo vendían a los azogueros (amalgamadores o refinadores de plata).


    En 1577 Toledo aceptó un asiento para el transporte de mercurio de Huancavelica con Gonzalo Hernández de Herrera, Gaspar de Solís, Juan Rodríguez Zambrano y Luis Rodríguez de la Serna. Estos debían comprar el mercurio en Huancavelica a 122 pesos de a ocho16 el quintal, pagando las 2/3 partes del precio allí y el tercio restante en Potosí. Para el gobierno esto tenía la ventaja de suministrar inmediatamente fondos al gremio de mineros de Huancavelica, para que así pudieran pagar a sus trabajadores y proseguir con la producción en lugar de tener que esperar más bien que los fondos fueran remitidos desde Potosí. Los azogueros (refinadores) pagaban en Potosí casi 141 pesos el quintal por el mercurio, lo que significa que los costos del transporte apenas sumaban poco más de 18 pesos el quintal.17 Los asentistas tenían el monopolio del suministro de mercurio a Potosí.


    Tales contratos planteaban varios problemas a la Corona.18 En primer lugar, el asentista tenía un monopolio sobre la venta, y por ende, al negociarse un nuevo contrato, el asentista entrante debía esperar a que su predecesor vendiera todo su mercurio; solamente entonces podría comenzar a vender.19 En segundo lugar, Toledo había confiscado las minas de Huancavelica a los mineros privados que originalmente las operaban para así darle al gobierno el control de la producción de mercurio, pero el trajín retiró la venta y la distribución del mercurio del control estatal. Para remediar la situación, los asientos pronto estipularon que los asentistas simplemente debían transportar el mercurio a las minas de plata y allí entregárselo a los oficiales de la Real Hacienda. Pero esto le creó otras dificultades al gobierno: como los asentistas ya no le compraban el azogue al Estado, la Corona tenía que garantizar el costo del mercurio desde el momento que la Real Hacienda lo recibía del gremio de Huancavelica, hasta que era distribuido a los azogueros, y luego pagado. Tener fondos inmovilizados en el mercurio era un asunto serio para una Corona que normalmente estaba necesitada de dinero. En 1586, por ejemplo, el conde de Villar se quejó de que cada año el tesoro tenía entre 400.000 y 500.000 pesos comprometidos en el envío de 6000 o 7000 quintales de mercurio a Potosí.20 El envío del mercurio de Almadén, en España, al Nuevo Mundo presentó un desafío financiero similar, tanto durante la época que se extendió hasta 1645, cuando los Fugger operaban dichas minas bajo concesión real, como después, cuando la Corona las explotó directamente. En cada caso el gobierno debía financiar los costos de producción y transporte hasta que lograra vender el mercurio y conseguir el pago de los azogueros. Es asimismo importante señalar que el Estado a menudo debía vender el mercurio a crédito y esperar meses o hasta años para el pago. En Potosí, los azogueros incurrieron en grandes deudas por este producto que el Estado jamás logró cobrar.21


    Los fraudes y el contrabando plagaron al trajín, especialmente bajo los primeros asientos. La caja (tesorería) real, primero en Huamanga y poco después en Huancavelica, era responsable por la compra del mercurio al gremio. Sin embargo, los oficiales reales no tenían fácil acceso a fondos con que realizar dicha compra. En teoría, la venta del azogue en Potosí debió haber generado el dinero con que efectuar los pagos en Huancavelica. Sin embargo, sucedía con demasiada frecuencia que la plata remitida desde Potosí jamás llegaba a las minas de mercurio, sino que era más bien desviada para cubrir las necesidades fiscales en otros lugares. Pero el gremio solamente podía pagar a los trabajadores y refinar el mercurio si tenía fondos con que operar. Cuando no lograban conseguir tales fondos a través de las fuentes oficiales, los operadores vendían el mercurio subrepticiamente a partes interesadas, tales como los asentistas del trajín, quienes entonces lo contrabandeaban a las minas de plata, donde lo vendían. Tales transacciones florecieron en el decenio de 1580, en ocasiones en complicidad con figuras poderosas de Lima, lo que incluyó a algunos virreyes. Lograban así venderlo a los azogueros a un precio más alto del que el tesoro cobraba, puesto que estos sabían que no tendrían que pagar los impuestos a la plata producida con el mercurio de contrabando. Los oficiales del tesoro calculaban el quinto real debido por un azoguero según la cantidad de mercurio que este hubiese comprado. De este modo, el mercurio contrabandeado permitía que los azogueros evitaran pagar el quinto real por su producción.22


    El embalaje del mercurio


    El embalaje era uno de los desafíos más importantes del almacenaje y transporte del mercurio, y no tan solo debido a su valor, sino también a su naturaleza tóxica y líquida. Los arrieros constantemente se preocupaban por los derrames. Para remitir el azogue, el gobierno adoptó técnicas similares a las que se empleaban en Almadén. Los trabajadores primero limpiaban el mercurio vertiéndolo en una cazuela o tarro de cerámica vidriada que contenía agua, y usaban una escobilla para agitar los materiales y retirar toda suciedad o “polvillo” que se separaba del mercurio, el cual se hundía hasta el fondo. Entonces lo retiraban y pesaban en una balanza tomando usualmente una arroba o 25 libras, aunque en el Perú el monto dependió de lo que el asentista especificaba.


    Era entonces hora de embalar el mercurio. Para esto empleaban bolsas de piel de oveja a las que se conocía como badanas (baldreses en España), aunque a comienzos del decenio de 1570 se pensó en emplear botijuelas (pequeñas jarras de cerámica). Para llenar la badana los trabajadores utilizaban otra jarra circular de cerámica, esta vez de paredes perpendiculares. Colocaban la badana sobre la boca de la jarra; al verter el mercurio al centro de la badana, este se hundía en la botija. Cerrar la badana con cordeles especiales requería de tres hombres que ejercieran suficiente presión.23 Para asegurar la bolsa, esta era envuelta y luego atada en otra badana.24 Las fuertes cuerdas y los nudos especiales buscaban evitar los derrames, pero la calidad de las badanas y las condiciones en las cuales eran transportadas eran vitales para la seguridad de los atados o maitos. La alta gravedad específica del mercurio (13,5 veces más pesado que el agua; el oro tiene una gravedad específica de 19,3 y la plata de 10,5) significaba que la bolsa contenía un volumen pequeño pero pesado. Las badanas, importadas principalmente de Chile, constituían un costo regular del tráfico de mercurio, el cual usualmente asumía el gobierno y no el asentista. En ocasiones la escasez de badanas hacía peligrar el trajín. En 1607 y 1608, por ejemplo, el cargamento de este producto procedente de Chile llegó en malas condiciones, “mui mala i carcomidas, i la mayor parte de ellas no han podido serve de nada”.25 Los arrieros se quejaban enérgicamente cuando unas badanas con goteras generaban demoras, incrementando así los costos del trajín.


    En ocasiones alguien sugería una alternativa a las badanas. Por ejemplo, a comienzos de la década de 1590, Leonardo Ballestreri y Francisco Tofiño propusieron emplear cuernos de toro y de buey, cubiertos con brea en su interior, como contenedores de mercurio. Creían que con 100.000 cuernos podrían disminuir los costos de transporte en casi un peso el quintal.26 Huancavelica continuó, sin embargo, despachando el mercurio en badanas hasta el tardío periodo colonial.27


    El trajín Huancavelica-Chincha


    Una vez que los maitos estaban preparados, el personal del almacén se los entregaba al asentista que tenía el contrato de transportar el mercurio a la costa. En la década de 1570, las recuas inicialmente lo llevaban al puerto de Pisco, pero Toledo pronto transfirió las operaciones de allí a Chincha.28 No se pudo continuar la práctica seguida en Almadén para transportar el mercurio desde las minas: los cargamentos eran enviados por carreta a Sevilla, en donde se los colocaba en las naves para la travesía transatlántica. Sin embargo, el sistema vial incaico no era adecuado para el transporte a ruedas. Por lo tanto, todo el mercurio de Huancavelica era transportado a lomo de bestia. En el siglo XVI fueron las llamas las que cargaron el azogue. Una llama podía transportar cuando mucho 100 libras. Para despachar 500 quintales (un quintal era 100 libras), el arriero necesitaba contar con un rebaño de llamas de dicho número y otras 250 más, suponiendo que algunas tuvieran que descansar o ser reemplazadas en caso de enfermarse o morir. Los asientos usualmente concedían a los trajineros el poder de apropiarse de animales adicionales a lo largo del camino en caso de emergencia. A pesar de la carga relativamente ligera que transportaban y su lento andar, las llamas tenían la ventaja de haber evolucionado en la ecoesfera andina, siendo más capaces que las mulas de pastar a lo largo del camino.


    Chincha inicialmente carecía de la infraestructura necesaria para manejar los envíos de mercurio. El gobierno tuvo que construir un almacén para proteger el mercurio entrante hasta que una nave arribase y los trabajadores lo llevaran a bordo. La supervisión fiscal era asimismo defectuosa. En 1588, el doctor Francisco Arteaga de Mendiola, oidor de la Audiencia de Lima, ordenó que tres oficiales reales de la caja de Huancavelica se turnaran en vivir en Chincha, para que así alguien pudiera registrar el arribo y el despacho de los cargamentos de mercurio.29


    Aunque el trajín de Huancavelica a Chincha inicialmente utilizó llamas, para el siglo XVII las mulas también transportaban el mercurio. Por ejemplo, bajo las disposiciones del asiento de 1651, el asentista recibió remesas de 640 quintales cada una, las cuales cargó en llamas en el real almacén de Huancavelica para el viaje hacia el oeste, al poblado indígena de San Jerónimo. Allí el asentista pasó la carga a mulas, las cuales podían llevar tres quintales cada una y viajaban con mayor rapidez que las llamas. Sin embargo, los malos pastizales limitaban el número de mulas que podían estacionarse en San Jerónimo, y por ende los 640 quintales no podían ser todos despachados de una sola vez. En lugar de ello unas recuas más pequeñas de mulas iban llegando a lo largo de un lapso de varios días para llevar el mercurio a Chincha. El asentista tenía 45 días para transportar un envío de Huancavelica a Chincha.30


    Los asientos del trajín, en gran parte del siglo XVII, le pagaban al asentista 2,5 pesos por quintal de mercurio llevado a Chincha. Si los envíos anuales sumaban 6000 o 7000 quintales, los asentistas podían ganar de 15.000 a 17.500 pesos. Con esto debían cubrir el costo de los animales (en 1651 Juan de Villaroel calculó que le costaría 35.000 pesos comprar las llamas y mulas necesarias para el trajín, pero por supuesto que se quedaría con los animales al terminar el contrato)31 y el salario de los indios que acompañaban a las bestias de carga. El gobierno se comprometió a suministrar 66 indios para el trajín hasta San Jerónimo (38 de Yauyos y 28 de Guachos). Los funcionarios de la tesorería en Huancavelica le adelantaban a Villaroel 450 pesos por cada envío de 640 quintales de mercurio, para que así pudiera pagar el salario de los indios que ayudaban con el trajín. Estos ganaban cuatro pesos por viaje a San Jerónimo más la vuelta, lo que probablemente sumaba no más de dos reales diarios. Los capataces recibían cinco pesos, y todos ganaban un real diario por el tiempo que les tomaba efectuar el viaje de ida y vuelta entre sus pueblos y Huancavelica. En San Jerónimo el gobierno suministraba 18 indios para que asistieran a las mulas que acarreaban el mercurio a Chincha, los cuales ganaban dos reales por día de servicio.


    El contrato asimismo incluía disposiciones referidas a los derrames y el contrabando. A partir del siglo XVII, tradicionalmente se le permitía al asentista una pérdida o merma de 0,5 por ciento. Era en consecuencia de suma importancia que este verificara cuidadosamente el peso del mercurio que recibía en Huancavelica, pues cuando sus recuas llegaran a Chincha, el factor y el fiscal pesaban el mercurio nuevamente para determinar cuánto había sido entregado. Si las recuas de mulas entregaban menos del 99,5 por ciento de lo embarcado en Huancavelica, el asentista debía pagar la diferencia a 150 pesos el quintal. Las consecuencias eran aún más severas si en Chincha los funcionarios detectaban que las recuas llegaban con más mercurio del que oficialmente cargaron en Huancavelica. A la Corona le preocupaba el contrabando del mercurio, el cual permitía que los azogueros produjeran plata de contrabando. Un asentista que era hallado contrabandeando mercurio incurría en una multa de 331 pesos el quintal, más la confiscación de sus propiedades y el exilio permanente de las Indias, en tanto que los arrieros sufrían castigos menores.


    El trajín Chincha-Arica-Potosí


    Arica pasó a ser el puerto de transvase crucial en el envío de mercurio y plata en 1578, cuando el virrey Toledo desplazó el trajín desde Arequipa a allí. Ubicado en el margen septentrional del desierto de Atacama, Arica no era parte tradicional de la red incaica de trajines. El interior del puerto era extremadamente árido, y no ofrecía casi ningún pastizal para las llamas, y posteriormente para las mulas, necesarias para el transporte de los bienes. El puerto tampoco contaba con muelles y almacenes. No obstante, Toledo estaba convencido de que dado que Arica se hallaba más cerca de Potosí, el tráfico a través de dicho puerto sería más rápido y eficiente. Los comerciantes asimismo estaban usando Arica, lo que creó la necesidad de que los oficiales de la Real Hacienda recaudaran allí gravámenes al comercio, como el almojarifazgo. Toledo decidió en consecuencia transferir uno de los funcionarios de la caja de Arequipa hacia Arica y abrir una aduana en este puerto. El oficial debía también supervisar los envíos de mercurio y plata que pasaban a través de Arica. Aunque Toledo ordenó la construcción de un almacén para el mercurio, el que sería pagado con la renta aduanera,32 pasarían tres décadas antes que el puerto contara con infraestructura adecuada. Para 1593 el gobierno aún no había nombrado personal en Arica para supervisar el tráfico,33 en tanto que la construcción del almacén no se inició sino hasta 1606, tomando su construcción dos años.34 Por ende, cuando las naves llegaban de Chincha depositaban las cajas de mercurio en la playa, donde a veces quedaban mayormente sin protección alguna, hasta que se pudiera organizar a las bestias de carga para que las transportaran. Al llegar el fin de la época de los Habsburgo, el gobierno aún no había construido los muelles en Arica, y unos pequeños botes debían llevar el mercurio de las naves a la playa.35


    El trajín del azogue y la plata ayudó a convertir a Arica en un conducto del comercio con el Altiplano. Hacia 1620, la ciudad tenía una población de cien vecinos españoles más yanaconas y negros. La vida económica giraba en torno al puerto y a las propiedades agrícolas en el valle por encima de la ciudad. Los vecinos tenían más de mil mulas y muchas llamas para recuas que transportaban el mercurio y los bienes de consumo al Alto Perú, y la plata de vuelta desde las minas.36 Sin embargo, los arrieros debían mantener sus animales tierra adentro, pues el desierto alrededor de Arica hacía que el forraje fuera escaso. A comienzos del siglo XVIII, las condiciones alrededor de Arica eran tan penosas para los animales que “muere tal cantidad de mulas que los caminos del Perú se reconocen tanto por la huella de las patas como por los esqueletos de las que se cansan en rejiones donde no encuentran qué comer, porque casi nunca hai agua ni pasto”.37 El gobierno intentó avisar anticipadamente de la llegada de los cargamentos de mercurio. Así los arrieros podían hacer pastar a sus animales tierra adentro, y al mismo tiempo tener noticia suficiente para llevarlos a Arica. Esto permitía que estuvieran a mano para transportar el azogue inmediatamente a Potosí y a los restantes distritos mineros en la sierra. Pero las naves se demoraban, y algunos arrieros preferían transportar otras mercaderías en vez del mercurio, creyendo así correr menos riesgos y tener mejores ganancias. Ellos retrasaban el arribo de sus recuas a Arica hasta que el mercurio había sido despachado, y entonces aparecían en el puerto para llevar los productos de los comerciantes.


    Las condiciones en Potosí, Huancavelica, Lima y hasta Panamá determinaban el ritmo de las actividades en Arica. Desde la perspectiva del gobierno, el asunto más importante era la exportación de plata desde Potosí, de modo que llegara oportunamente al Callao para efectuar el viaje de ida a Panamá, en donde la flota la llevaría a España. De este modo, los funcionarios debían coordinar el descenso de las recuas desde Potosí a Arica con el arribo de las naves de Chincha y Lima. Esto, sin embargo, no era algo fácil, puesto que, a finales del siglo XVI, la refinación de la plata en Potosí dependía de que hubiese suficientes lluvias para poner en movimiento las ruedas de agua de los molinos pulverizadores. Su ausencia retrasaba el envío de la plata, incluso cuando los azogueros contaban con mineral que refinar (el problema se resolvió en gran medida construyendo una serie de reservorios en las montañas encima de Potosí, para conservar el agua y permitir a los azogueros moler todo el año). Los funcionarios virreinales, por lo general, ordenaban al personal de hacienda en el Alto Perú que remitiera la plata del rey a Arica en abril. Un cargamento de mercurio debía idealmente llegar poco antes de esto, para que así pudiera ser descargado antes de que las naves tomaran la plata. Este proceso podía tomar dos o tres semanas, pues, en efecto, usualmente se requerían diez días en Arica para despachar la plata.38


    Las demoras marítimas interferían con el trajín entre Arica y el Altiplano. A veces no se contaba con naves para transportar el mercurio y la plata, ya que estas se hundían o hacían escalas no programadas, retrasando así a Arica. Los extranjeros intrusos penetraban en aguas peruanas y amenazaban la navegación. Los informes de incursiones enemigas hacían que el gobierno enviara el mercurio en naves armadas con cañones y soldados, en tanto que los buques mercantes a menudo transportaban el azogue cuando no parecía haber ningún peligro inminente.39 El incumplimiento del cronograma en cualquiera de los extremos perturbaba al trajín de Arica debido al problema de los pastos: los arrieros no podían mantener sus llamas y mulas en el puerto por más de unos cuantos días. Además, el trajín dependía, claro está, de la cooperación de los arrieros locales y de su arribo oportuno para transportar la plata y el mercurio. Para comienzos del siglo XVII, el sistema se había desarrollado hasta el punto en que podía tomar menos de un mes desplazar la plata de Potosí a Lima a través de Arica: 15 días de las minas al puerto y otros 8 por mar al Callao, más unos cuantos días adicionales para el manejo de la carga en Arica.40 Es obvio que usualmente tomaba mucho más. El viaje del mercurio desde Arica hasta Potosí requería hasta 80 días.


    Los asentistas del tramo Arica-Potosí parecen haber subcontratado el trajín con mayor frecuencia de lo que era usual entre Huancavelica y Chincha, donde el asentista tenía sus propios rebaño de bestias de carga. La ruta Arica-Potosí estaba convirtiéndose en una ruta comercial importante, la que numerosos arrieros recorrían, en tanto que había significativamente menos movimiento entre Huancavelica y Chincha, excepción hecha del mercurio. Por lo tanto, el asentista podía contratar dichas recuas para que llevaran el cargamento de azogue. Los envíos de mercurio que llegaban a Potosí en el tardío siglo XVII promediaban unos doscientos quintales, pero usualmente llegaban en múltiplos de tres porque cada mula llevaba tres quintales.41


    La estructura fundamental del trajín entre Arica y Potosí era similar al de Huancavelica-Chincha. Durante el periodo de los Habsburgo ambos dependieron tanto de llamas como de mulas, ganando estas últimas en importancia gradualmente a lo largo del siglo XVII. El Estado suministró trabajadores indígenas para que asistieran a los trajineros.42 Un cargamento de 600 a 800 quintales de mercurio llegaba a Arica. Las recuas de llamas y mulas usualmente partían desde este puerto y se dirigían hacia Tacna y Lluta, donde se contaba fácilmente con pastos y agua. Desde allí subían hacia Tarata y luego al Alto Perú. Oruro se convirtió en una escala del viaje a Potosí tras su fundación en 1606, y los trajineros dejaban allí algo de mercurio para los azogueros. A medida que las recuas iban subiendo a los Andes, iban recibiendo la ayuda de los indios reclutados, particularmente de los de Tarata, Putina, Hilavaya, Carangas y Pacajes. Aunque los indios de Tarapacá eran los más numerosos en la vecindad de Arica, ellos vivían a cierta distancia al sur del puerto. Esto hacía que resultara más difícil explotarlos en el trajín, pues Tacna se encuentra al noreste de Arica. De otro lado, los tacanas podían cumplir con su obligación y regresar a casa en 12 días, y los pacajes en 20. Los tarapacás habrían necesitado dicho plazo para viajar a Arica ida y vuelta.43 Los corregidores de Arica, Carangas, Paria, Porco y Potosí tenían instrucciones de suministrar trabajadores, forraje y otras provisiones a las recuas cuando estas alcanzaban su jurisdicción: un indio por cada 15 llamas y uno por cada 5 mulas. Los indios recibían un salario que incluía todos los días que pasaban lejos de su hogar.44 Tanto el trajín de Huancavelica-Chincha como el de Arica-Potosí intentaron preservar la salud de los trabajadores indígenas y evitar perturbar la vida aldeana, limitando el reclutamiento para el servicio a la región cercana a su hogar. Ellos acompañaban a las recuas por varias leguas y luego le pasaban la responsabilidad a otros.


    La naturaleza dual del tramo a Potosí, así como su costo más elevado y su naturaleza comercial, eran algunas de las diferencias que había entre ambos trajines. El asentista no solo hacía un contrato para llevar el mercurio a las minas del Altiplano, sino también para llevar la plata del rey de vuelta al puerto. Para transportar el mercurio usualmente recibía 8,5 pesos el quintal, más de tres veces el monto ganado en el tramo Huancavelica-Chincha. Esto reflejaba la mayor distancia a recorrer, como se ve en el plazo de ochenta días para llevar el mercurio hasta Potosí. A su retorno a Arica, el asentista llevaba la plata de la Real Hacienda a 4,1 pesos la barra de 60 marcos. Esto hacía que el trajín de Arica-Potosí resultara atractivo, pues el asentista tenía una carga lucrativa en sus recuas al regresar del centro minero. Aunque el rey se preocupaba por el arribo seguro del mercurio, estaba igual de preocupado con el oportuno transporte de la plata a Arica. Durante la mayor parte del año, el asentista tenía cuarenta días para entregar un cargamento de plata de Potosí en Arica. Sin embargo, el plazo solía acortarse al acercarse el momento de que los oficiales de la Real Hacienda despacharan la plata a Panamá, para que pudiera ser embarcada en la flota para el viaje a España: los cargamentos que dejaban Potosí entre el 1 de enero y el 10 de marzo debían llegar a Arica en 20 días; los que partían entre el 10 de marzo y el 10 de abril solamente tenían 16 días. Es claro que la meta era tener toda la plata despachada de Arica para finales de abril, y colocarla en la capital para mediados de mayo.


    Además de transportar la plata y el mercurio, el asiento de Arica-Potosí usualmente le permitía al asentista generar utilidades adicionales obligando a la población indígena a transportar artículos comerciales. Aparte de los que eran reclutados para ayudar con el mercurio, recibía otros treinta indígenas más para que lo ayudaran a transportar la mercadería. El asiento asimismo le permitía conseguir 4 mitayos en Potosí y 12 en Arica, sin ninguna estipulación clara de cómo debía emplearlos. Otra disposición le otorgaba al asentista el privilegio de llevar cuatrocientas cargas de mercadería en llama junto con cada cargamento de mercurio, y requería que el corregidor de Arica le diera la preferencia con respecto a otros arrieros en la asignación de los bienes a llevar a Potosí.45


    El mercurio de Europa


    Los Habsburgo ocasionalmente remitieron mercurio a los Andes desde sus minas europeas de Almadén (España) o Idrija (Eslovenia). En efecto, entre 1622 y 1645, el Perú recibió mercurio europeo casi todos los años. Los Habsburgo diseñaron un elaborado sistema de transporte del azogue de Almadén o Idrija a Lima, desde donde ingresaba a la red regular del trajín. Este sistema se parecía en muchos sentidos al trajín andino, con algunas excepciones dignas de señalar. Hasta 1645, los Fugger, una familia de banqueros alemanes, tuvieron el derecho a operar Almadén debido al apoyo financiero que prestaron a Carlos I. Su personal era responsable por el embalaje del azogue en Almadén y su transporte a Sevilla, donde la Corona tomaba de este y lo pagaba. El embalaje para el viaje a Sevilla era similar al llevado a cabo en el Perú, pero cada bolsa contenía un quintal de mercurio y no 25 o 30 libras. Ellos lograban despachar bolsas más pesadas porque eran carretas de bueyes y no mulas las que llevaban la carga de entre 8 y 10 quintales. En lugar de dos pieles de oveja, los embaladores empleaban tres por cada atado, indudablemente debido a su mayor peso y volumen.


    A su arribo en los astilleros de Sevilla, los Fugger y los oficiales reales desembalaban el mercurio y lo pesaban y preparaban para el viaje al Nuevo Mundo. El mercurio era vuelto a embalar en atados de medio quintal y triple envoltorio, usando las mismas pieles más algunas otras nuevas. Para la travesía marítima, los trabajadores colocaban cada atado en un pequeño barril de madera, el cual se sellaba cuidadosamente, y luego se colocaba en cajas de madera, tres por cada una. Las cajas eran transportadas en barcas río abajo por el Guadalquivir hasta el puerto de Sanlúcar, donde se las cargaba en la flota que tenía como destino Panamá. El mercurio viajaba por lo general en la capitana o la almiranta, las reales naves armadas que encabezaban y cerraban la flota de naves mercantes. Una vez en Panamá, la carga debía ser transportada a través del istmo y vuelta a embarcar con destino a Lima. Los derrames eran un problema mayor en la travesía marítima que en los Andes.46 El agua y la humedad, ya fuera en alta mar o en Panamá, hacían que el cuero se pudriera. Los costos del flete no eran exorbitantes. En efecto, por lo general no costaba más de tres pesos enviar un quintal de mercurio de España a Panamá. De este modo, el transporte no generó una gran disparidad en el costo que el mercurio peruano y el europeo tenían en los Andes. Los costos de producción poseían mayor importancia desde el punto de vista del rey.47


    La transformación del trajín del mercurio bajo los últimos Austrias


    El Estado Habsburgo debía asegurar que los azogueros de Potosí recibieran suficientes remesas de mercurio, con seguridad y regularidad, de modo que pudieran producir la plata sin interrupción alguna. Si bien es cierto que parece haber tenido gran éxito en abastecerlos con azogue peruano y europeo, este logro resultaba en ocasiones ilusorio.


    El trajín establecido por el virrey Toledo se mantuvo vigente durante un siglo, con pocos cambios. En primer lugar, el trajín explotaba a la población indígena para conseguir mano de obra y bestias de carga, sin importar la masiva caída demográfica.48 En segundo lugar, el gobierno buscó establecer asientos con particulares, de modo que estos asumieran la responsabilidad por, y el riesgo de, transportar el azogue a través de las montañas y desiertos de los Andes. En tercer lugar, la ruta Arica-Potosí ligaba la entrega del mercurio en la sierra con la exportación de la plata del rey. En cuarto lugar, el trajín proporcionaba fondos para la Real Hacienda.


    Aunque la Corona contrataba a particulares para que transportaran el mercurio, logró transferir los costos a quienes operaban las minas y conseguir así una considerable utilidad. En 1615 costaba aproximadamente 90.220 pesos de a ocho, o 16,4 pesos el quintal, enviar 5500 quintales de mercurio a Potosí (véase el cuadro que aparece a continuación). La Corona compraba el azogue al gremio de Huancavelica en 77,75 pesos el quintal menos el quinto real, un impuesto del 20 por ciento que reducía el precio real que el mercurio tenía para el rey a 62,2 pesos por quintal. En Potosí los azogueros pagaban 116 pesos el quintal de este producto. El rey terminaba así con una ganancia de casi 9000 pesos más otros 77.000 procedentes del quinto; esto es casi 86.000 pesos a partir de los 5500 quintales de mercurio.49 Pero los azogueros fueron quejándose del alto costo del mercurio a medida que la rentabilidad de Potosí iba cayendo con el agotamiento de las mejores vetas del Cerro Rico. El gobierno se comprometió a vender el azogue a su precio de costo (el que pagaba al gremio de Huancavelica) más los gastos de su transporte a las minas de plata.50 Aun así, la Real Hacienda continuó gravando el mercurio con el quinto real, con lo cual cosechó dichos beneficios.51


    
      Cuadro 1


      Costos del transporte de 5500 quintales de mercurio a Potosí


      
        
          
            	
              Transporte de Huancavelica a Chincha

            

            	
              11.263

            
          


          
            	
              0,5% de merma permitido

            

            	
              2139

            
          


          
            	
              Salario del factor en Chincha

            

            	
              1654

            
          


          
            	
              Balanzario y escribano

            

            	
              419

            
          


          
            	
              Badanas, cuerdas y cajas revestidas de cuero de vaca

            

            	
              9926

            
          


          
            	
              353 indios para que embalen y carguen el mercurio en balsas en Chincha

            

            	
              414

            
          


          
            	
              Flete de Chincha a Arica: 1,5 p ensayados por arroba

            

            	
              12.822

            
          


          
            	
              Balanzario en Arica

            

            	
              206

            
          


          
            	
              Indios que descargaban y pesaban el mercurio en Arica

            

            	
              414

            
          


          
            	
              Flete de Arica a Potosí: 4p 5t por arroba

            

            	
              42.083

            
          


          
            	
              Merma permitida de Arica a Potosí

            

            	
              6977

            
          


          
            	
              Salario del factor en Potosí

            

            	
              1903

            
          


          
            	
              Total (pesos)

            

            	
              90.220

            
          

        
      

    


    No obstante, a medida que transcurría el siglo XVII, importantes reformas fueron haciéndose necesarias. En 1640 el marqués de Mancera cambió el trajín de Chincha a Pisco. El virrey visitó Chincha y halló poco para recomendarlo como la escala marítima del tráfico de mercurio. Esta localidad carecía de puerto natural y de otras instalaciones portuarias que venían desarrollándose en Pisco, en parte debido a que este último era de importancia central para la zona vitícola en expansión, la cual exportaba grandes cantidades de vino a Lima y al norte del virreinato. Mancera ordenó en consecuencia cerrar los almacenes de mercurio de Chincha y que se construyeran reemplazos en Pisco.52


    Un problema más importante pero menos evidente del trajín era la necesidad de pagar puntualmente el mercurio llevado desde Huancavelica. Sin un pago rápido, el gremio huancavelicano no podía pagar a sus trabajadores ni comprar materiales para seguir extrayendo y refinando el mineral. El objetivo general era que la Caja Real entregara un pago parcial por cada quintal de mercurio al recibirlo, y que luego, a finales de julio y de diciembre, ajustara las cuentas cancelando el resto de lo que le debía al gremio. Tales pagos, en teoría, no debían presentar un problema, puesto que el gobierno estaba vendiendo el mercurio a los que refinaban la plata. Pero la teoría y la realidad a menudo eran dos cosas distintas. El Estado frecuentemente debía vender a crédito el mercurio a los azogueros, con lo cual no recibía un pago rápido (y a decir verdad, a veces jamás recibía pago alguno cuando estos quebraban). Es más, el pago en Potosí no significaba que la Caja Real de Huancavelica recibiría el dinero para pagarle al gremio minero allí. El trajín debía llevar la plata de Potosí a Lima, y de ahí a las minas de mercurio. Este era un proceso engorroso que se vio complicado por el hecho de que durante la parte final del siglo XVII, cuando Potosí entró en decadencia como fuente de plata, el gobierno virreinal tuvo que enfrentar crecientes presiones fiscales.


    En ocasiones Lima no lograba cumplir con sus obligaciones, puesto que enfrentaba una mayor demanda de rentas que la plata con la que contaba, y dado que Madrid presionaba para que despachara cargamentos cada vez más grandes de plata americana a España. El gobierno del conde de Castellar resulta ilustrativo. Durante su mandato, entre 1674 y 1678, Huancavelica refinó 24.000 quintales de mercurio, con un valor para el gremio de 1.400.000 pesos una vez deducido el quinto. Pero Castellar solamente había logrado pagar 1.200.000 pesos, dejando al gobierno con una deuda de 200.000 pesos con el gremio.53 Si el gobierno no pagaba según estaba programado, el gremio usualmente se volvía al contrabando y extravíos para vender su producción. De este modo, un sistema de trajín exitoso no solamente requería contar con el transporte a las minas de plata, lo que por lo general ocurría, sino también el envío de plata a Huancavelica, lo cual resultaba más problemático. En efecto, para finales del periodo de los Austrias, los problemas fiscales del virreinato y la escasez de rentas hacían casi imposible que el trajín funcionara eficazmente.54


    El duque de la Palata (virrey entre 1681 y 1689) intentó brindar una solución parcial ordenando que cada año se le pagara al gremio 125.000 pesos con fondos provenientes de la alcabala y el almojarifazgo (gravámenes comerciales), para que así pudiera tener fondos con los cuales pagar a sus trabajadores.55 Mas a pesar de sus buenas intenciones, el gobierno no logró cumplir con dicha parte del asiento. Cuando caía el telón sobre los Habsburgo españoles, el trajín seguía llevando el mercurio de Huancavelica a las minas de plata, pero no llevaba la plata de vuelta según el cronograma. Las quejas del gremio se intensificaron en vano, puesto que el gobierno se hallaba al borde de la insolvencia.56 El resultado inevitable fue que los trajineros continuaron transportando mercurio, pero gran parte de este había sido producido ilícitamente.57 All final de la época de los Habsburgo, los problemas financieros del virreinato y la escasez de rentas hicieron que fuera casi imposible que el trajín funcionara eficazmente. Las acusaciones que se hacían acerca del contrabando de mercurio eran tan comunes que, en un intento por detener el contrabando de azogue, los primeros virreyes borbónicos del siglo XVIII ordenaron la inspección de las arrieros una vez que las recuas habían partido de Huancavelica. Sin embargo, los funcionarios debían efectuar la inspección de noche, puesto que detener las recuas durante el día habría retrasado la entrega del mercurio e irritado a los arrieros tanto como a los azogueros.58


    El último cambio efectuado por los Habsburgo en el trajín del mercurio fue una reacción defensiva a la penetración del enemigo en las aguas del Pacífico, una amenaza a la navegación frente a las costas peruanas. Para el trajín, la intrusión extranjera en las aguas virreinales fue un problema intermitente mas no constante. Francis Drake amenazó la costa en 1579, y naves holandesas llegaron para comerciar y saquear a comienzos del siglo XVII; para finales de dicho siglo, comerciantes y piratas franceses e ingleses estaban entrando a las aguas peruanas pasando por el Cabo o atravesando Panamá. El virreinato solamente contaba cuando mucho con media docena de naves con las cuales seguir a los intrusos extranjeros a lo largo de un área inmensa, y dichas naves debían además proteger al trajín y la flota que transportaba la plata a Panamá.59 A comienzos de 1684, el duque de la Palata recibió noticia del capitán general de Chile de que tres y tal vez hasta cuatro naves piratas habían sido avistadas. Palata no estaba seguro de cuánto peligro representaban, pero sí sabía que las fuerzas marítimas españolas estaban mal preparadas para hacerles frente. Retrasadas en su retorno de Panamá, sus fuerzas navales necesitaban ser carenadas antes de que pudieran desafiar a unos piratas fuertemente armados. Las envió al dique seco y tomó medidas para proteger las embarcaciones y el comercio colonial de los intrusos. Ordenó, entre otras cosas, que las naves hispanas se refugiaran en el Callao, donde las tuvo durante varios meses. Esto significaba, claro está, que no había nave alguna que transportara el mercurio de Pisco a Arica, e incluso de haber contado con ellas habrían corrido el riesgo de perder el azogue a manos de los merodeadores foráneos.


    Temiendo que los enemigos de España pudieran apresar los cargamentos de mercurio y detener la producción de plata en Potosí, en 1684, Palata dio instrucciones a Juan Luis López, el gobernador de Huancavelica, de que suspendiera los envíos de mercurio a Pisco y que en el futuro remitiera el azogue a Potosí por tierra.60 Ironicamente, resultó que las naves piratas solamente eran tres, una de las cuales era una nave mercante. Sin embargo, Palata se enteró de esto mucho después, y para ese entonces ya había informes acerca de más naves enemigas, tanto francesas como inglesas. Por ende, Palata consideró que sería sabio hacer que el trajín fuera siempre por tierra.61


    Entretanto, el gobernador López tuvo que apresurarse a disponer los envíos necesarios. Francisco de la Breña, el asentista que distribuía el mercurio tierra adentro a distritos mineros tan al sur como Chucuito, ya había dejado Huancavelica, y en consecuencia no pudo llevar las remesas de Potosí. López eventualmente otorgó un contrato a Francisco de Arroyo para que llevara 4000 quintales a Potosí a 25 pesos el quintal. Esto era 10 pesos más por quintal de lo que Breña recibía por llevar el azogue a Chucuito. López le rogó a Palata que ordenara a los oficiales de Potosí que pagaran el mercurio tan pronto arribara Arroyo, pues los oficiales de la caja de Huancavelica no tenían fondos con los cuales compensarlo.62


    Chucuito ya había surgido como otra escala en el transporte y rival de Arica. La Caja Real en este pueblo suministraba mercurio a las minas de la región, pero no lo recibía de Arica, sino que este llegaba más bien por tierra desde Huancavelica, tal como sucedía también con la caja y minas de Cailloma.63 La eliminación del tramo marítimo incrementó la importancia de Chucuito. Los indios de esta localidad sufrieron una doble carga debido a la plata de Potosí: de un lado debían abastecer a miles de mitayos para que trabajaran en minas que se hallaban a cientos de kilómetros de distancia y del otro el gobierno los forzaba a trabajar en los tambos y en el trajín del mercurio.64


    De este modo, hacia finales del gobierno de los Habsburgo en el Perú, el trajín toledano había sobrevivido y transportaba el mercurio a los azogueros de los Andes. Virreyes posteriores lo modificaron para hacer frente a nuevas circunstancias, pero no lograron resolver algunos de los problemas más serios. Las dificultades financieras del virreinato interfirieron cada vez más con el envío sin problemas del mercurio. Es más, la cooperación indígena parece haber decaído hacia 1680. El gobernador López informó a Palata que cada vez iba haciéndose más difícil persuadir a las comunidades indígenas que tradicionalmente habían participado en el trajín de que continuaran suministrando trabajadores y animales. Esto se debió, en parte, a la competencia entre los intereses hispanos por el control del trabajo indígena. Por ejemplo, los yauyos presentaron un certificado de su corregidor que los dispensaba de trabajar en el trajín del mercurio.65


    El trajín toledano dependía de los servicios comunales andinos, pero al mismo tiempo tendió a minar la cultura indígena que suministraba los trabajadores y animales. Entretanto otras instituciones coloniales, como el tributo indígena, la mita y los repartos de mercancías, forzaban a los indios a participar en la economía colonial y luego los explotaban en beneficio de los colonos hispanos y del rey. El trajín también los sacaba de sus pueblos y muchas veces los hacía recorrer una vasta extensión del virreinato. Algunos trajineros abandonaron sus pueblos definitivamente; pero si retornaron o no, lo cierto es que el trajín afectó a la agricultura aldeana y quebró la insularidad de las comunidades.
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    3 / EL COMERCIO IMPERIAL HISPANO DE AZOGUE Y LA EXPANSIÓN DE LA MINERÍA AMERICANA BAJO LA MONARQUÍA BORBÓNICA1


    A LO LARGO DE LAS ÚLTIMAS DOS DÉCADAS, las investigaciones han logrado establecer las dimensiones que la minería tuvo en Hispanoamérica durante el siglo XVIII.2 Aunque la producción de plata cayó significativamente, tanto en México como Perú, respecto del auge alcanzado durante el siglo XVII, esta no solamente se recuperó a lo largo del siglo XVIII, sino que además superó sus niveles anteriores.3 Esto fue particularmente cierto en México. En dicho virreinato, la producción de plata jamás había superado los 60 millones de pesos de a ocho en ninguna década anterior a 1700. Lo más cerca que estuvo fue en 1681-1690, cuando la producción alcanzó los 58,5 millones de pesos. Pero durante la segunda década del siglo XVIII, superó los 61 millones y luego subió constantemente hasta alcanzar los 201 millones en 1801-1810. Perú asimismo se recuperó, aunque de modo menos espectacular. Tras alcanzar un apogeo de 82,7 millones en 1631-1640, la producción peruana inició un largo declive que se extendió hasta 1720. A partir de entonces su producción inició una modesta recuperación que tuvo su racha más dramática en 1791-1800, cuando finalmente generó 86,8 millones de pesos, su récord más alto en una sola década.4


    Muchos componentes afectaban la producción minera, y por ende tuvieron un papel en su resurgimiento. Entre ellos figuraban la disponibilidad y el costo del capital, la mano de obra y otros insumos industriales, las políticas fiscales y administrativas implementadas por la Corona, las innovaciones tecnológicas, la calidad de las menas y el descubrimiento de nuevos distritos mineros. De crucial importancia para la recuperación fue el mercurio, un elemento esencial en la refinación de menas de plata mediante la amalgama, la forma más común de procesamiento empleada en Hispanoamérica. Los operadores mexicanos comenzaron a usarla en el decenio de 1550, y veinte años más tarde la técnica se había propagado al Perú. Los refinadores peruanos llegaron a depender casi íntegramente de ella, y los mexicanos la usaron para procesar probablemente entre las dos terceras y las tres cuartas partes de su plata.5


    Esto quiere decir que para la posible expansión de la producción de plata era necesario contar con el mercurio. Pero hacer que este producto estuviera disponible no era tarea fácil. Dentro del imperio español, las únicas minas significativas de este metal explotadas en la época moderna fueron Almadén en España y Huancavelica en el Perú. Para 1700 ambas eran propiedad de la Corona, que operaba la primera directamente, en tanto que para explotar la segunda estableció un asiento con un gremio de peruanos. Sin embargo, en ambos casos el gobierno monopolizó la venta y distribución del azogue. Esto hizo que la Corona fuera responsable de proveer suficiente mercurio a los refinadores americanos, a precios suficientemente bajos como para estimular la minería de la plata.


    La mayoría de los estudios recientes sobre la minería colonial hispanoamericana se ocupan en cierta medida del papel que el mercurio tuvo en dicha industria. En el presente capítulo intentaré demostrar su importancia cuantitativamente. Al hacer esto presentaré datos sobre la cantidad de mercurio empleada por los mineros mexicanos y peruanos a lo largo del siglo XVIII, en el transcurso de la expansión de su producción de plata.6 Seguiré la relación existente entre el uso de mercurio y las fluctuaciones en la cantidad de plata producida. Sin embargo, cabe destacar que este producto solamente era uno de varios factores que influyeron en la industria minera colonial.


    México


    Según las cifras de John TePaske, la producción de plata mexicana languideció a mediados del siglo XVII, promediando unos 3,4 millones de pesos al año.7 Sin embargo, es posible que este promedio haya sido una subestimación, puesto que ni Guanajuato ni Pachuca contaban con cajas (tesorerías) reales, y Peter Bakewell sospecha que una cantidad sustancial de su plata escapaba al registro. El contrabando de plata decayó notoriamente una vez que el rey estableció cajas en dichos distritos, en 1665 en Guanajuato y en 1667 en Pachuca. Al mismo tiempo, el descubrimiento de ricas menas en Sombrerete y la instalación subsiguiente de una caja allí se sumaron a la producción total mexicana, que alcanzó 58,5 millones de pesos durante el decenio de 1680.8 Esta producción era más grande de lo que jamás había sido, aunque resulta difícil medir el alcance del auge sin conocer antes el grado de contrabando en Guanajuato y Pachuca antes de que se establecieran las cajas.


    Sin embargo, más significativo para los fines de este capítulo es el hecho de que la expansión del tardío siglo XVII ocurrió sin un incremento simultáneo en el suministro de mercurio. Esto más bien se debió fundamentalmente al incremento en la fundición, al descubrimiento de Sombrerete y tal vez a una mayor actividad en Guanajuato y Pachuca. El virreinato norteño sufrió una escasez de mercurio a mediados del siglo XVII debido a que la Corona le daba preferencia al Perú por encima de México en el suministro de este producto desde Europa, y en consecuencia muchos operadores mexicanos se volvieron a la fundición, al menos en parte, para extraer la plata de sus menas. Según Peter Bakewell, el renacimiento de la fundición hacia 1660 detuvo el descenso de la producción de plata mexicana, y este método continuó siendo importante después de 1700.9


    Mas a pesar de los problemas de México, los datos de TePaske sobre la Real Hacienda muestran que la producción de plata mexicana creció antes de los auges estudiados ya sea por David Brading o por Richard Garner (cuadro 1). Brading enfatizó la gran alza en la producción de este producto en el decenio de 1770, y la atribuyó en especial a las reformas mineras auspiciadas por el gobierno, en particular a la mayor disponibilidad de mercurio, debido a la gran oferta como a un precio más bajo.10 Escribiendo una década más tarde, Garner se concentró en la primera parte del siglo XVIII, sosteniendo que “el auge de la plata tuvo sus raíces en la primera mitad del siglo XVIII, cuando la producción subió entre dos y trescientos por ciento”. Asignó así menos importancia que Brading a la “visita de José de Gálvez y las reformas mineras subsiguientes”.11


    Aunque el mercurio casi no tuvo papel alguno en el renacimiento minero del tardío siglo XVII, sí resultó decisivo en los periodos analizados por Brading y Garner. El temprano incremento de este último habría sido imposible sin la resurrección de las minas de Almadén. Plagadas por la crisis del último tercio del siglo XVII, la producción de mercurio de dichas minas se rezagó y sus envíos a México fueron cortados. En el decenio de 1690, Almadén alcanzó un promedio de un poco más de 1000 quintales de mercurio al año.12 Huancavelica, entretanto, podía hacer poco más que suministrar envíos ocasionales al virreinato septentrional. Pero entonces, en 1699, se descubrió una nueva y rica mina en Almadén (El Castillo), la cual estaba en plena producción para 1702.13 Profundamente preocupado por las minas coloniales, Felipe V creó la Junta de Azogues el 15 de octubre de 1708 y le encargó la administración de Almadén, que suministrara 5000 quintales de mercurio anuales a México y que pagara los gastos operativos de Almadén mediante la venta de mercurio en el Nuevo Mundo.14


    
      Cuadro 1


      Mercurio recibido por México y plata producida oficialmente, 1681-1810
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              CAMBIO PORCENTUAL

            
          


          
            	
              1681-1690

            

            	
              28.327

            

            	

            	
              58,5

            

            	
          


          
            	
              1691-1700

            

            	
              26.942

            

            	
              -5

            

            	
              49,1

            

            	
              -16

            
          


          
            	
              1701-1710

            

            	
              (30.000)

            

            	
              11

            

            	
              47,1

            

            	
              -4

            
          


          
            	
              1711-1720

            

            	
              37.274

            

            	
              24

            

            	
              61,4

            

            	
              30

            
          


          
            	
              1721-1730

            

            	
              36.860

            

            	
              -1

            

            	
              75,4

            

            	
              23

            
          


          
            	
              1731-1740

            

            	
              50.072

            

            	
              36

            

            	
              83,5

            

            	
              11

            
          


          
            	
              1741-1750

            

            	
              59.727

            

            	
              19

            

            	
              92,9

            

            	
              11

            
          


          
            	
              1751-1760

            

            	
              81.055

            

            	
              36

            

            	
              107,5

            

            	
              16

            
          


          
            	
              1761-1770

            

            	
              94.498

            

            	
              17

            

            	
              97,2

            

            	
              -10

            
          


          
            	
              1771-1780

            

            	
              104.319

            

            	
              10

            

            	
              132,7

            

            	
              37

            
          


          
            	
              1781-1790

            

            	
              132.105

            

            	
              27

            

            	
              157,8

            

            	
              19

            
          


          
            	
              1791-1800

            

            	
              119.790

            

            	
              -9

            

            	
              192,4

            

            	
              22

            
          


          
            	
              1801-1810

            

            	
              (108.966)

            

            	
              ?

            

            	
              201,2

            

            	
              5

            
          

        
      


      Fuentes: Para los totales de mercurio véase el cuadro 1; Bakewell 1971: 254, Lang 1972: 119. Para la cantidad de plata registrada oficialmente consúltese TePaske 1987, que debe compararse con Humboldt 1966, vol. 3: 292.


      1. Usé las cifras de Bakewell para 1681-1700 a pesar de que son para las dos décadas de 1680-1689 y 1690-1699, y las incrementé en conformidad con los envíos de mercurio del Perú mencionados por Lang, calculando que aquellos envíos promediaron 2500 quintales cada uno. La cantidad para 1701-1710 es poco más que una conjetura fundamentada. Tal como lo muestra la última década, la cantidad indicada solamente incluye el mercurio recibido en 1801-1805, cuando termina la serie de cuentas contenida en el AGI. Pero los envíos despachados desde Almadén continuaron durante varios años más hasta que fueron interrumpidos por la ocupación francesa de las minas, y en consecuencia el total recibido en 1801-1810 indudablemente fue el más grande jamás enviado a México.

    


    Poco después la Junta estableció la oficina de la Superintendencia General de Azogues para México y se destinó a Juan José de Veitia Linage a su cargo, dándole jurisdicción privada sobre la distribución y venta del mercurio dentro del virreinato.15 Desde su oficina en Puebla —hasta 1740— y en adelante en Ciudad de México, Veitia y los sucesivos superintendentes brindaron una administración eficiente y honrada. Las cuentas anuales dan fe de la cantidad de mercurio recibida, el monto distribuido, el dinero resultante de las ventas y la cantidad de plata refinada (cuadro 2). En 1751 el rey nuevamente colocó la administración de mercurio bajo el control del virrey de México, eliminando así la jurisdicción privada de la superintendencia. No obstante, la administración continuó siendo extremadamente efectiva en la distribución del mercurio y en dar cuenta de él.16


    
      Cuadro 2


      Mercurio recibido por México de Almadén, Idrija y Perú, 1710-1805, en quintales


      
        
          
            	
              AÑO

            

            	
              ALMADÉN

            

            	
              IDRIJA

            

            	
              PERÚ

            

            	
              TOTAL

            
          


          
            	
              1710

            

            	
              6948

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              6948

            
          


          
            	
              1711

            

            	
              4000

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4000

            
          


          
            	
              1712

            

            	
              4000

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4000

            
          


          
            	
              1713

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1714

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1715

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1716

            

            	
              10.997

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              10.997

            
          


          
            	
              1717

            

            	
              7999

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7999

            
          


          
            	
              1718

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1719

            

            	
              10.278

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              10.278

            
          


          
            	
              1720

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1721

            

            	
              4000

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4000

            
          


          
            	
              1722

            

            	
              7996

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7996

            
          


          
            	
              1723

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1724

            

            	
              5997

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              5997

            
          


          
            	
              1725

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1726

            

            	
              3000

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              3000

            
          


          
            	
              1727

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1728

            

            	
              7994

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7994

            
          


          
            	
              1729

            

            	
              5073

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              5073

            
          


          
            	
              1730

            

            	
              2800

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              2800

            
          


          
            	
              1731

            

            	
              7836

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7836

            
          


          
            	
              1732

            

            	
              7846

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7846

            
          


          
            	
              1733

            

            	
              7995

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7995

            
          


          
            	
              1734

            

            	
              5862

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              5862

            
          


          
            	
              1735

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1736

            

            	
              4916

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4916

            
          


          
            	
              1737

            

            	
              6745

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              6745

            
          


          
            	
              1738

            

            	
              5992

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              5992

            
          


          
            	
              1739

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1740

            

            	
              2880

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              2880

            
          


          
            	
              1741

            

            	
              4.065

            

            	
              0

            

            	
              3127

            

            	
              7192

            
          


          
            	
              1742

            

            	
              3834

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              3834

            
          


          
            	
              1743

            

            	
              4371

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4371

            
          


          
            	
              1744

            

            	
              4740

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4740

            
          


          
            	
              1745

            

            	
              11.677

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              11.677

            
          


          
            	
              1746

            

            	
              3472

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              3472

            
          


          
            	
              1747

            

            	
              5755

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              5755

            
          


          
            	
              1748

            

            	
              13.062

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              13.062

            
          


          
            	
              1749

            

            	
              3634

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              3634

            
          


          
            	
              1750

            

            	
              1990

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              1990

            
          


          
            	
              1751

            

            	
              10.428

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              10.428

            
          


          
            	
              1752

            

            	
              3816

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              3816

            
          


          
            	
              1753

            

            	
              6729

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              6729

            
          


          
            	
              1754

            

            	
              10.015

            

            	
              0

            

            	
              4838

            

            	
              14.853

            
          


          
            	
              1755

            

            	
              17.778

            

            	
              0

            

            	
              4975

            

            	
              22.753

            
          


          
            	
              1756

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1757

            

            	
              4070

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4070

            
          


          
            	
              1758

            

            	
              1688

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              1688

            
          


          
            	
              1759

            

            	
              3729

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              3729

            
          


          
            	
              1760

            

            	
              10.993

            

            	
              0

            

            	
              1996

            

            	
              12.989

            
          


          
            	
              1761

            

            	
              11.900

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              11.900

            
          


          
            	
              1762

            

            	
              5649

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              5649

            
          


          
            	
              1763

            

            	
              12.323

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              12.323

            
          


          
            	
              1764

            

            	
              4046

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4046

            
          


          
            	
              1765

            

            	
              12.924

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              12.924

            
          


          
            	
              1766

            

            	
              18.213

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              18.213

            
          


          
            	
              1767

            

            	
              5651

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              5651

            
          


          
            	
              1768

            

            	
              2345

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              2345

            
          


          
            	
              1769

            

            	
              9657

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              9657

            
          


          
            	
              1770

            

            	
              11.790

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              11.790

            
          


          
            	
              1771

            

            	
              6785

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              6785

            
          


          
            	
              1772

            

            	
              6773

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              6773

            
          


          
            	
              1773

            

            	
              7328

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7328

            
          


          
            	
              1774

            

            	
              7505

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7505

            
          


          
            	
              1775

            

            	
              8079

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              8079

            
          


          
            	
              1776

            

            	
              6486

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              6486

            
          


          
            	
              1777

            

            	
              22.030

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              22.030

            
          


          
            	
              1778

            

            	
              17.324

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              17.324

            
          


          
            	
              1779

            

            	
              7163

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              7163

            
          


          
            	
              1780

            

            	
              14.846

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              14.846

            
          


          
            	
              1781

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1782

            

            	
              26.500

            

            	
              0

            

            	
              3480

            

            	
              29.980

            
          


          
            	
              1783

            

            	
              12.943

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              12.943

            
          


          
            	
              1784

            

            	
              12.002

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              12.002

            
          


          
            	
              1785

            

            	
              6501

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              6501

            
          


          
            	
              1786

            

            	
              11.009

            

            	
              3500

            

            	
              0

            

            	
              14.509

            
          


          
            	
              1787

            

            	
              5708

            

            	
              6956

            

            	
              0

            

            	
              12.664

            
          


          
            	
              1788

            

            	
              3906

            

            	
              12.200

            

            	
              0

            

            	
              16.106

            
          


          
            	
              1789

            

            	
              9008

            

            	
              7501

            

            	
              0

            

            	
              16.509

            
          


          
            	
              1790

            

            	
              8796

            

            	
              2095

            

            	
              0

            

            	
              10.891

            
          


          
            	
              1791

            

            	
              12.911

            

            	
              11.768

            

            	
              0

            

            	
              24.679

            
          


          
            	
              1792

            

            	
              15.373

            

            	
              9391

            

            	
              0

            

            	
              24.764

            
          


          
            	
              1793

            

            	
              9269

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              9269

            
          


          
            	
              1794

            

            	
              16.660

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              16.660

            
          


          
            	
              1795

            

            	
              3501

            

            	
              12.219

            

            	
              0

            

            	
              15.720

            
          


          
            	
              1796

            

            	
              12.060

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              12.060

            
          


          
            	
              1797

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1798

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              0

            
          


          
            	
              1799

            

            	
              9522

            

            	
              2851

            

            	
              0

            

            	
              12.373

            
          


          
            	
              1800

            

            	
              4265

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              4265

            
          


          
            	
              1801

            

            	
              1450

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              1450

            
          


          
            	
              1802

            

            	
              19.314

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              19.314

            
          


          
            	
              1803

            

            	
              38.900

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              38.900

            
          


          
            	
              1804

            

            	
              28.318

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              28.318

            
          


          
            	
              1805

            

            	
              20.984

            

            	
              0

            

            	
              0

            

            	
              20.984

            
          

        
      


      Fuente: Heredia Herrera 1978: 234-36; AGI, Contaduría 1043-1048B; AGI, México 2174-2184.

    


    La nueva mina de Almadén y la eficaz administración rápidamente cosecharon utilidades. Su producción durante la primera década del siglo superó los 4000 quintales (cuadro 3) y se acercó a los 6000 durante el siguiente decenio. Como nada de este mercurio fue enviado al Perú, superó las cantidades normales enviadas a México alrededor de 1700, cuando la Corona típicamente solo podía suministrar entre 2500 y 3000 quintales cada año. Para 1717 el almacén central en Puebla tenía una reserva de más de 10.000 quintales, la que subió a 13.000 en 1722.17 Es obvio que estos excedentes indicaban que los envíos de Almadén inicialmente superaron la demanda de los refinadores mexicanos debido en parte al difundido uso de la fundición y en parte a la falta de actividad minera.


    
      Cuadro 3


      Promedio anual de la producción de mercurio y gastos de Almadén por década,


      1701-1839


      
        
          
            	
              DÉCADA

            

            	
              MERCURIO (QUINTALES)

            

            	
              GASTOS (REALES)

            
          


          
            	
              1701-1709

            

            	
              4109

            

            	
              742.404

            
          


          
            	
              1710-1719

            

            	
              5737

            

            	
              774.945

            
          


          
            	
              1720-1729

            

            	
              2281

            

            	
              545.940

            
          


          
            	
              1730-1739

            

            	
              6151

            

            	
              586.694

            
          


          
            	
              1740-1749

            

            	
              7580

            

            	
              1.109.335

            
          


          
            	
              1750-1759

            

            	
              5606

            

            	
              2.546.921

            
          


          
            	
              1760-1769

            

            	
              11.637

            

            	
              3.267.259

            
          


          
            	
              1770-1779

            

            	
              13.900

            

            	
              4.442.808

            
          


          
            	
              1780-1789

            

            	
              13.586

            

            	
              6.279.007

            
          


          
            	
              1790-1799

            

            	
              18.970

            

            	
              6.292.121

            
          


          
            	
              1800-1809

            

            	
              20.040

            

            	
              6.239.709

            
          


          
            	
              1810-1819

            

            	
              12.815

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              1820-1829

            

            	
              19.399

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              1830-1839

            

            	
              21.150

            

            	
              6.021.333

            
          

        
      


      Fuente: Dobado González 1982: 385, 387.


      Nota: No hay cifras de gastos registradas para los años 1810-1839.

    


    Los mexicanos expandieron sus operaciones, estimulados en cierta medida por el fácil acceso al mercurio. Al colapsar la producción de Almadén a poco más de 2000 quintales al año durante el decenio de 1720 (debido a problemas de drenaje y a la incapacidad del gobierno para suministrar un capital de trabajo adecuado), las reservas ayudaron a México a superar la crisis. Joseph Cornejo y Ibarra, el nuevo gobernador y administrador de Almadén, nombrado en 1729, logró expandir la producción a más de 6000 quintales al año durante la década de 1730.18 Sin embargo, para ese entonces la demanda mexicana de mercurio se había extendido a tal punto que era imposible reponer las reservas (cuadro 4).


    
      Cuadro 4


      Mercurio distribuido y mantenido en reserva al finalizar el año por la Administración General de México y marcos de plata producidos, 1714-1800


      
        
          
            	
              AÑO

            

            	
              MERCURIO (QUINTALES)

            

            	
              PLATA (MARCOS)

            
          


          
            	
              DIST.

            

            	
              RESERVA

            
          


          
            	
              1714

            

            	
              2072

            

            	
              2410

            

            	
              731.861

            
          


          
            	
              1715

            

            	
              1906

            

            	
              9511

            

            	
              749.284

            
          


          
            	
              1716

            

            	
              6030

            

            	
              5481

            

            	
              767.969

            
          


          
            	
              1717

            

            	
              3250

            

            	
              10.230

            

            	
              794.204

            
          


          
            	
              1718

            

            	
              1676

            

            	
              8554

            

            	
              843.951

            
          


          
            	
              1719

            

            	
              6077

            

            	
              12.757

            

            	
              853.963

            
          


          
            	
              1720

            

            	
              3491

            

            	
              9267

            

            	
              926.390

            
          


          
            	
              1721

            

            	
              2112

            

            	
              11.165

            

            	
              1.113.027

            
          


          
            	
              1722

            

            	
              5988

            

            	
              13.174

            

            	
              1.038.109

            
          


          
            	
              1723

            

            	
              6001

            

            	
              8381

            

            	
              953.805

            
          


          
            	
              1724

            

            	
              2102

            

            	
              12.276

            

            	
              926.214

            
          


          
            	
              1725

            

            	
              5238

            

            	
              7041

            

            	
              867.037

            
          


          
            	
              1726

            

            	
              5798

            

            	
              4240

            

            	
              966.017

            
          


          
            	
              1727

            

            	
              3021

            

            	
              1222

            

            	
              956.833

            
          


          
            	
              1728

            

            	
              4823

            

            	
              4493

            

            	
              1.085.711

            
          


          
            	
              1729

            

            	
              4547

            

            	
              5015

            

            	
              1.037.055

            
          


          
            	
              1730

            

            	
              6441

            

            	
              1412

            

            	
              1.146.573

            
          


          
            	
              1731

            

            	
              6827

            

            	
              2421

            

            	
              992.926

            
          


          
            	
              1732

            

            	
              7554

            

            	
              2712

            

            	
              1.026.642

            
          


          
            	
              1733

            

            	
              6294

            

            	
              4413

            

            	
              1.177.623

            
          


          
            	
              1734

            

            	
              7618

            

            	
              2657

            

            	
              1.000.771

            
          


          
            	
              1735

            

            	
              1960

            

            	
              697

            

            	
              932.001

            
          


          
            	
              1736

            

            	
              4311

            

            	
              1302

            

            	
              1.296.000

            
          


          
            	
              1737

            

            	
              5424

            

            	
              2623

            

            	
              955.545

            
          


          
            	
              1738

            

            	
              4875

            

            	
              3701

            

            	
              1.116.500

            
          


          
            	
              1739

            

            	
              3577

            

            	
              123

            

            	
              1.005.963

            
          


          
            	
              1740

            

            	
              3002

            

            	
              0

            

            	
              1.124.240

            
          


          
            	
              1741

            

            	
              5.059

            

            	
              2134

            

            	
              1.016.962

            
          


          
            	
              1742

            

            	
              4710

            

            	
              1257

            

            	
              962.000

            
          


          
            	
              1743

            

            	
              5239

            

            	
              390

            

            	
              1.014.000

            
          


          
            	
              1744

            

            	
              5170

            

            	
              0

            

            	
              1.210.000

            
          


          
            	
              1745

            

            	
              8306

            

            	
              4071

            

            	
              1.215.000

            
          


          
            	
              1746

            

            	
              6315

            

            	
              898

            

            	
              1.354.000

            
          


          
            	
              1747

            

            	
              3966

            

            	
              2687

            

            	
              1.412.000

            
          


          
            	
              1748

            

            	
              7432

            

            	
              8317

            

            	
              1.368.000

            
          


          
            	
              1749

            

            	
              7833

            

            	
              4118

            

            	
              1.391.000

            
          


          
            	
              1750

            

            	
              4940

            

            	
              1175

            

            	
              1.554.000

            
          


          
            	
              1751

            

            	
              7599

            

            	
              4002

            

            	
              1.486.000

            
          


          
            	
              1752

            

            	
              7787

            

            	
              31

            

            	
              1.603.000

            
          


          
            	
              1753

            

            	
              6595

            

            	
              278

            

            	
              1.364.000

            
          


          
            	
              1754

            

            	
              10.239

            

            	
              4863

            

            	
              1.364.000

            
          


          
            	
              1755

            

            	
              7638

            

            	
              19.978

            

            	
              1.469.000

            
          


          
            	
              1756

            

            	
              9684

            

            	
              10.293

            

            	
              1.447.000

            
          


          
            	
              1757

            

            	
              7121

            

            	
              7242

            

            	
              1.474.000

            
          


          
            	
              1758

            

            	
              6614

            

            	
              2296

            

            	
              1.500.893

            
          


          
            	
              1759

            

            	
              2188

            

            	
              3837

            

            	
              1.532.000

            
          


          
            	
              1760

            

            	
              7467

            

            	
              9561

            

            	
              1.408.000

            
          


          
            	
              1761

            

            	
              10.081

            

            	
              11.231

            

            	
              1.386.000

            
          


          
            	
              1762

            

            	
              7175

            

            	
              9704

            

            	
              1.189.940

            
          


          
            	
              1763

            

            	
              7172

            

            	
              14.855

            

            	
              1.385.298

            
          


          
            	
              1764

            

            	
              10.178

            

            	
              9724

            

            	
              1.152.063

            
          


          
            	
              1765

            

            	
              4844

            

            	
              17.822

            

            	
              1.365.275

            
          


          
            	
              1766

            

            	
              11.913

            

            	
              24.121

            

            	
              1.318.829

            
          


          
            	
              1767

            

            	
              5225

            

            	
              24.547

            

            	
              1.225.307

            
          


          
            	
              1768

            

            	
              7991

            

            	
              18.960

            

            	
              1.444.583

            
          


          
            	
              1769

            

            	
              10.034

            

            	
              18.584

            

            	
              1.404.564

            
          


          
            	
              1770

            

            	
              8841

            

            	
              21.532

            

            	
              1.638.391

            
          


          
            	
              1771

            

            	
              9404

            

            	
              18.914

            

            	
              1.506.255

            
          


          
            	
              1772

            

            	
              8678

            

            	
              17.009

            

            	
              1.996.689

            
          


          
            	
              1773

            

            	
              9709

            

            	
              14.627

            

            	
              2.227.442

            
          


          
            	
              1774

            

            	
              10.796

            

            	
              11.336

            

            	
              1.516.714

            
          


          
            	
              1775

            

            	
              10.525

            

            	
              8892

            

            	
              1.675.916

            
          


          
            	
              1776

            

            	
              12.744

            

            	
              2637

            

            	
              1.936.856

            
          


          
            	
              1777

            

            	
              15.744

            

            	
              8922

            

            	
              2.428.613

            
          


          
            	
              1778

            

            	
              11.284

            

            	
              6040

            

            	
              2.334.765

            
          


          
            	
              1779

            

            	
              13.202

            

            	
              0

            

            	
              2.199.548

            
          


          
            	
              1780

            

            	
              5961

            

            	
              8885

            

            	
              1.994.073

            
          


          
            	
              1781

            

            	
              8885

            

            	
              0

            

            	
              2.311.068

            
          


          
            	
              1782

            

            	
              24.998

            

            	
              4970

            

            	
              2.014.545

            
          


          
            	
              1783

            

            	
              8641

            

            	
              9272

            

            	
              2.709.167

            
          


          
            	
              1784

            

            	
              10.887

            

            	
              10.339

            

            	
              2.402.965

            
          


          
            	
              1785

            

            	
              14.449

            

            	
              2453

            

            	
              2.111.263

            
          


          
            	
              1786

            

            	
              10.444

            

            	
              6518

            

            	
              1.978.844

            
          


          
            	
              1787

            

            	
              11.825

            

            	
              7069

            

            	
              1.819.141

            
          


          
            	
              1788

            

            	
              16.488

            

            	
              4152

            

            	
              2.293.555

            
          


          
            	
              1789

            

            	
              17.066

            

            	
              3596

            

            	
              2.415.821

            
          


          
            	
              1790

            

            	
              11.464

            

            	
              3022

            

            	
              2.045.951

            
          


          
            	
              1791

            

            	
              16.175

            

            	
              16.086

            

            	
              2.363.867

            
          


          
            	
              1792

            

            	
              19.003

            

            	
              21.846

            

            	
              2.724.105

            
          


          
            	
              1793

            

            	
              29.862

            

            	
              1253

            

            	
              2.747.746

            
          


          
            	
              1794

            

            	
              11.654

            

            	
              6659

            

            	
              2.488.304

            
          


          
            	
              1795

            

            	
              15.051

            

            	
              19.111

            

            	
              2.808.380

            
          


          
            	
              1796

            

            	
              18.752

            

            	
              12.419

            

            	
              2.854.072

            
          


          
            	
              1797

            

            	
              11.639

            

            	
              780

            

            	
              2.818.248

            
          


          
            	
              1798

            

            	
              7656

            

            	
              412

            

            	
              2.697.038

            
          


          
            	
              1799

            

            	
              7144

            

            	
              5641

            

            	
              2.473.542

            
          


          
            	
              1800

            

            	
              7541

            

            	
              2074

            

            	
              2.098.712

            
          

        
      


      Fuente: Véase el cuadro 1 de este capítulo.

    


    Mientras que la producción de plata aumentó rápidamente de 1711 a 1730 (adviértase el cambio porcentual de dichas décadas en el cuadro 1), el crecimiento disminuyó considerablemente durante los siguientes treinta años, a pesar de que el virreinato había recibido cargamentos cada vez más grandes de mercurio en cada década, hasta alcanzar un promedio de más de 8100 quintales al año durante el decenio de 1750. En suma, el suministro cada vez más abundante —aunque ocasionalmente irregular— de mercurio entre 1710 y 1730 ayudó a generar el auge de Garner, y Almadén logró producir suficiente mercurio durante las siguientes tres décadas para mantener la producción de plata en ascenso, aunque a una tasa más baja.


    Según Brading, una causa fundamental de la eclosión de la producción de plata en la década de 1770 fue la decisión del rey de bajar el precio de mercurio de 82 a 41 pesos el quintal en dos etapas, entre 1767 y 1778. Él sugiere que Gálvez logró reducir el precio debido a la caída en los costos de la producción de mercurio en Almadén.19 Pero dichos costos habían caído precipitadamente al comenzar el siglo. Debido a las ricas menas de la nueva mina Castillo, para 1710 el costo por quintal había caído a 3,5 pesos, en comparación con los 31 de alrededor de 1700.20 El transporte a Veracruz probablemente no elevaba el costo total a más de 30 pesos.21 Esto en comparación con el precio de 58 pesos en Huancavelica hasta 1760, cuando subió a 73 pesos.22


    Fueron dos las razones por las cuales la Corona no redujo el costo del mercurio a los refinadores mexicanos antes de 1767. En primer lugar, los operadores peruanos, que dependían de Huancavelica, debían pagar mucho más por este insumo que sus contrapartes mexicanas, y no parecía justo crear un gran desnivel en el precio entre ambos virreinatos. En segundo lugar, y lo que era más importante, la Corona conseguía una utilidad considerable con la venta de mercurio barato de Almadén a los mexicanos. Aunque la idea de que el rey podía más que compensar las utilidades perdidas en la venta de mercurio bajando el precio y estimulando una mayor producción de plata no era original de Gálvez, él sí merece el crédito de haber implementado la decisión de reducir el precio.


    El gobierno luchó por mantener a los mexicanos provistos de mercurio hasta 1750, cuando nuevamente comenzó a construir una reserva en México. Pero un incendio, al que siguió una inundación, devastaron a la mina principal de Almadén entre 1755 y 1759,23 y los ministros coloniales tuvieron que recurrir a las reservas de Huancavelica a fin de abastecer a México. Antes de 1765 la Corona no logró acumular mucho más de un año de reserva en México, ni siquiera con un Almadén cada vez más dinámico. De otro lado, México no sufrió ninguna escasez de mercurio seria o prolongada durante la década de 1760, con lo cual resulta curioso que la producción de plata cayera de forma tan marcada en este decenio.24 En suma, hasta 1760 los refinadores mexicanos estaban listos para consumir lo que fuera que se les suministrara de mercurio, incluso a 82 pesos el quintal: la línea de la tendencia del mercurio distribuido por la administración general de México creció a una tasa anual de 1,6 por ciento entre 1716 y 1760.


    Pero los refinadores mexicanos naturalmente prefirieron los precios rebajados que fueron brindados por los ministros reformistas de Carlos III.25 El consumo de mercurio, tal como queda reflejado en el monto distribuido por la administración general, creció anualmente 2,8 por ciento entre 1767, cuando se dio el primer corte del precio, y 1796, el último año en que se contó con un stock completo de mercurio antes del inicio del bloqueo inglés. En el periodo quinquenal 1792-1796, México en realidad consumió un promedio de casi 19.000 quintales al año.26 A lo largo del periodo 1767-1796, la producción total de plata creció 2,2 por ciento en comparación con el apenas 1,3 por ciento entre 1716 y 1760.


    
      Cuadro 5


      Correlación entre la cantidad de mercurio distribuido por la Administración General Mexicana y el total de marcos de plata producidos, 1714-1800


      
        
          
            	

            	
              PERIODO

            
          


          
            	
              1714-1800

            

            	
              1714-1760

            

            	
              1767-1800

            
          


          
            	
              En el mismo año

            

            	
              r = .2810

            

            	
              r = .4128

            

            	
              r = .6297

            
          


          
            	
              r2 = .08

            

            	
              r2 = .17

            

            	
              r2 = .40

            
          


          
            	
              El mercurio se retrasó un año con respecto a la plata.

            

            	
              r = .3625

            

            	
              r = .4907

            

            	
              r = .6545

            
          


          
            	
              r2 = .13

            

            	
              r2 = .24

            

            	
              r2 = .43

            
          


          
            	
              El mercurio se retrasó dos años con respecto a la plata.

            

            	
              r = .3870

            

            	
              r = .5229

            

            	
              r = .6527

            
          


          
            	
              r2 = .15

            

            	
              r2 = .27

            

            	
              r2 = .43

            
          

        
      


      Fuente: Los datos del mercurio fueron tomados de las mismas fuentes que el cuadro 1; los de la plata provienen de Humboldt 1966, vol. 3: 292.


      Nota: Los coeficientes de correlación de cada periodo fueron calculados restando el valor de la tendencia lineal del valor real en cada caso y correlacionando los residuales resultantes.

    


    En el cuadro 5 vemos otra prueba más del vigoroso impacto que la disponibilidad de mercurio tuvo sobre la producción mexicana de plata, donde se muestran los coeficientes de correlación existentes entre la cantidad de mercurio distribuido cada año y la plata total producida en dicho año, el año siguiente y el subsiguiente. A juzgar por los coeficientes, el mercurio explica aproximadamente entre 20 y 25 por ciento de las fluctuaciones en la producción de plata en 1714-1760 (véanse los valores de r2), tras lo cual salta a 40 por ciento luego de la caída en el precio de este insumo. Dados los muchos otros factores que determinaban la producción minera —como la calidad de las menas, la capacidad empresarial y la oferta de la mano de obra—, que el mercurio por sí solo explique una parte tan grande de la varianza en la producción de plata resalta su papel crucial en la economía minera colonial. Salvo por Pachuca, en los campamentos mineros individuales del virreinato hubo una relación similar entre el consumo de mercurio y la amalgama de plata (cuadro 6).


    
      Cuadro 6


      Correlaciones entre la cantidad de mercurio distribuido por las cajas provinciales y la cantidad de plata producida mediante la amalgama, 1751-1805


      
        
          
            	

            	
              MERCURIO DISTRIBUIDO

            
          


          
            	
              CON PLATA DEL MISMO AÑO

            

            	
              CON PLATA DEL AÑO SIGUIENTE

            
          


          
            	
              Bolaños

            

            	
              r = .607

            

            	
              r = .556

            
          


          
            	
              r2 = .37

            

            	
              r2 = .31

            
          


          
            	
              Durango

            

            	
              r = .565

            

            	
              r = .496

            
          


          
            	
              r2 = .32

            

            	
              r2 = .25

            
          


          
            	
              Guadalajara

            

            	
              r = .647

            

            	
              r = .341

            
          


          
            	
              r2 = .42

            

            	
              r2 = .12

            
          


          
            	
              Guanajuato

            

            	
              r = .570

            

            	
              r = .679

            
          


          
            	
              r2 = .32

            

            	
              r2 = .46

            
          


          
            	
              Pachuca

            

            	
              r = .089

            

            	
              r = .040

            
          


          
            	
              r2 = .01

            

            	
              r2 = .00

            
          


          
            	
              San Luis Potosí

            

            	
              r = .403

            

            	
              r = .375

            
          


          
            	
              r2 = .16

            

            	
              r2 = .14

            
          


          
            	
              Sombrerete

            

            	
              r = .526

            

            	
              r = .502

            
          


          
            	
              r2 = .28

            

            	
              r2 = .25

            
          


          
            	
              Zacatecas

            

            	
              r = .767

            

            	
              r = .624

            
          


          
            	
              r2 = .59

            

            	
              r2 = .39

            
          

        
      


      Fuente: Los datos sobre la distribución del mercurio y de la plata producida a través de la amalgama fueron tomados de las cuentas de la administración del mercurio en AGI, Contaduría 1043-48B; AGI, México 2174-84.


      Nota: Para la metodología véase el cuadro 5 de este capítulo.

    


    Pero la distribución del mercurio no es un buen indicador para predecir la producción de plata en todo el siglo, dadas las distorsiones provocadas por la reducción del precio y el paso subsiguiente de la fundición a la amalgama efectuado por muchos operadores. Ya fuera porque debían pagar menos por el mercurio o porque la calidad de las menas decayó hasta el punto en que no era rentable fundirlas, lo cierto es que la amalgama comenzó a prevalecer hacia finales del siglo XVIII (véase el cuadro 7). Tal vez una tercera parte de toda la plata era fundida al comienzo de este siglo, pero para finales de este su proporción había decaído. Humboldt calculó que la fundición daba cuenta de un poco más del 20 por ciento en 1803, y algunos dieron un porcentaje aún más bajo.27


    
      Cuadro 7


      Porcentaje aproximado de plata amalgamada en México por distrito minero,


      1700-1800


      
        
          
            	
              Distrito

            

            	
              1700

            

            	
              1720

            

            	
              1740

            

            	
              1760

            

            	
              1780

            

            	
              1800

            
          


          
            	
              Álamos, Rosario

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              78

            

            	
              73

            
          


          
            	
              Bolaños

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              98

            

            	
              90

            

            	
              88

            
          


          
            	
              Chihuahua

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              —

            

            	
              34

            
          


          
            	
              Durango

            

            	
              ?

            

            	
              18

            

            	
              15

            

            	
              40

            

            	
              50

            

            	
              59

            
          


          
            	
              Guadalajara

            

            	
              65

            

            	
              53

            

            	
              72

            

            	
              91

            

            	
              52

            

            	
              86

            
          


          
            	
              Guanajuato

            

            	
              ?

            

            	
              65

            

            	
              61

            

            	
              67

            

            	
              75

            

            	
              80

            
          


          
            	
              Pachuca

            

            	
              90

            

            	
              76

            

            	
              79

            

            	
              90

            

            	
              64

            

            	
              52

            
          


          
            	
              San Luis Potosí

            

            	
              ?

            

            	
              5

            

            	
              8

            

            	
              42

            

            	
              57

            

            	
              100

            
          


          
            	
              Sombrerete

            

            	
              ?

            

            	
              20

            

            	
              55

            

            	
              80

            

            	
              50

            

            	
              5

            
          


          
            	
              Zacatecas

            

            	
              56

            

            	
              70

            

            	
              ?

            

            	
              ?

            

            	
              85

            

            	
              73

            
          

        
      


      Fuente: Los porcentajes fueron calculados a partir de los impuestos recibidos anualmente por las cajas mineras individuales por la “plata de azogue” y la “plata de fuego”, según fueran compilados por TePaske y Klein. Sus datos, hasta ahora inéditos, están contenidos en una copia impresa depositada en la biblioteca del Archivo General de Indias. Infortunadamente, los oficiales de la Real Hacienda no siempre eran consistentes en sus procedimientos contables, y en ocasiones combinaron ambos impuestos. En tales casos calculé el porcentaje cuando se contaba con los datos para los años inmediatamente precedentes o subsiguientes; por lo demás, marqué cada uno de ellos con un signo de interrogación. Di el promedio en aquellos casos en los cuales el porcentaje de un año dado es significativamente diferente del que le antecede y del que le sigue.


      Nota: Los guiones representan que no se registró producción minera en el distrito.

    


    Sin embargo, los datos de hacienda muestran que la proporción existente entre fundición y amalgamación variaba ampliamente de región a región, asumiendo el mercurio mayor importancia en algunos distritos y volviéndose menos significativo en otros (véase el cuadro 7). Y la adopción de la amalgama tampoco “se debió mayormente a la real decisión de bajar el precio del mercurio a la mitad”, tal como afirma Brading.28 La transición de abandono de la fundición ya estaba bien avanzada para 1760 en Durango, Guadalajara, San Luis Potosí y Sombrerete. San Luis Potosí era uno de los casos más extremos: no amalgamaba nada de plata al comenzar el siglo, pero para 1800 procesaba todo con mercurio. De otro lado, la fundición se hizo más importante en Pachuca y subió del 10 por ciento de la producción en 1700 a casi la mitad para finales del siglo.29 Los operadores de Guanajuato continuaron amalgamando entre el 65 y 70 por ciento de su mineral hasta finales del decenio de 1780, cuando los envíos combinados de Almadén e Idrija hicieron que el mercurio fuera tan abundante que la produccción en este caso superó el 80 por ciento, y alcanzó entre el 93 y 95 por ciento entre 1804 y 1806, cuando el mercurio de Almadén inundó México tras el inicio de la guerra, pero antes de la ocupación francesa de la península.


    Perú


    En el Perú, los españoles inicialmente se vieron doblemente bendecidos por el fabuloso Potosí y las minas de mercurio de Huancavelica. Mientras que México dependía íntegramente de las importaciones de mercurio, los refinadores peruanos se hallaban seguros con la garantía del mercurio local. Pero para el siglo XVIII, los diseñadores de políticas imperiales dejaron al Perú dependiendo de la decadente Huancavelica y destinaron la mayor parte del mercurio europeo a México. Su razonamiento era lógico: la producción mexicana de plata finalmente había superado a la del Perú en la década de 1760, incluso sin un suministro adecuado de mercurio, y una vez que Almadén logró proveer una gran cantidad de mercurio después de 1700, México respondió con la explosión ya descrita en su producción. Entretanto la minería languidecía en los Andes, perjudicada, entre otras cosas, por altos impuestos y un costoso mercurio. Es asimismo probable que la falta de una provisión adecuada de mercurio haya limitado la expansión minera peruana hasta finales del siglo XVIII.


    Seguir el desarrollo de la política hispana con respecto a Huancavelica, especialmente a medida que los monarcas Borbón intentaban resolver los problemas administrativos y de costo de producción, está más allá del alcance de este capítulo.30 Sin embargo, a partir de mi actual estudio de Huancavelica resulta obvio que la política imperial no logró establecer cuál debía ser su prioridad en lo que a las minas se refiere. En un momento u otro su principal objetivo fue abolir la mita; extirpar la corrupción existente en las minas; limitar o incluso eliminar la producción de Huancavelica para así crear un gran mercado para Almadén, y en consecuencia generar mayores utilidades para la Corona; incrementar la producción de Huancavelica para abastecer a los refinadores de plata; contener la producción huancavelicana para que calzara con la demanda percibida de los refinadores, a fin de que el menor monto posible de fondos gubernamentales estuviera congelado en reservas de mercurio; y disminuir el precio cobrado por el azogue de Huancavelica para estimular así la producción de plata. Estas prioridades y cambios políticos contradictorios interfirieron con el funcionamiento de las minas de mercurio y contribuyeron de modo significativo al gran derrumbe de 1786. Los burócratas del gobierno se pusieron nerviosos al verse frente a las recomendaciones que el barón Nordenflicht hiciera sobre Huancavelica en la década de 1790, aun cuando el rey lo había enviado a Sudamérica a que modernizara la tecnología utilizada en esta industria.


    En suma, la forma en que la Corona manejó Huancavelica durante el siglo XVIII no fue ni coherente ni previsora, y dejó a los refinadores de plata peruanos dependiendo de una fuente de mercurio en decadencia. Para hacer la situación aún más crítica, la fundición jamás se desarrolló en el Perú del modo en que lo hizo en México.31 Hubo, en consecuencia, una diferencia sustancial entre ambas regiones en la cantidad de mercurio gastada, así como en la cantidad total de plata producida. Por ejemplo, a lo largo del siglo XVIII, el Perú produjo un promedio de poco menos de 900 pesos de plata por quintal de mercurio, en tanto que los mexicanos produjeron casi 1500 pesos por quintal.32 Pero la proporción esperada (“correspondencia”) de mercurio usada en la plata producida mediante la amalgamación no era diferente. En 1759 la correspondencia mexicana variaba entre 80 marcos por quintal producido en San Luis Potosí y 125 marcos en Guanajuato;33 la correspondencia peruana era aproximadamente igual.34 La eficiencia de la amalgamación peruana parece haber mejorado bajo la influencia de Nordenflicht.35 Uno se pregunta si los peruanos podrían haber fundido más mineral de no haber contado con Huancavelica o si hubiesen tenido un acceso más fácil al combustible.


    La demanda de mercurio parece haber decaído sustancialmente en el Perú entre el decenio de 1680 y el de 1720, pero es posible que esto en cierta medida refleje las dificultades existentes en Huancavelica. En todo caso, hacia 1685 el consumo había subido a unos 6300 quintales anuales, tras lo cual decayó a 3500. Las cifras de TePaske muestran un descenso concomitante en la producción de plata en dichas décadas. La falta de minas era parte del problema. Mientras que Potosí consumió 3000 quintales al año a finales del siglo XVII, Cailloma, la siguiente mina más grande, usó menos de una sexta parte de dicho monto. La mano de obra asimismo parece haber sido escasa incluso antes de la devastadora epidemia de 1719-1721.36 Pero los problemas sufridos por Huancavelica disminuyeron después de mediados del decenio de 1720. Nombrado por el rey como superintendente general del mercurio peruano en 1719, con una jurisdicción libre de la interferencia del virrey y la audiencia, el marqués de Casa Concha logró estabilizar la producción, colocar la mina sobre una sólida base financiera y mayormente poner fin al contrabando de mercurio.37 La producción creció lentamente (véase el cuadro 8), y había alcanzado más de 5300 quintales al año para 1740, cuando Jerónimo Sola y Fuente comenzó a emplear sistemáticamente explosivos para extraer el mineral. La producción anual se mantuvo en el nivel de los 6000 quintales hasta 1769, lo que bastaba para cubrir la demanda, mas no así para estimular una gran expansión. Para ese entonces Potosí empleaba mucho menos mercurio que a finales del siglo XVII, pero en cambio habían surgido otros distritos, como Oruro y Pasco, que impulsaron aún más la demanda global.38 Al igual que en México, el uso del mercurio muestra una fuerte relación estadística con la cantidad de plata que los refinadores de un distrito producían. Por ejemplo, en Cailloma, entre 1720 y 1748, el coeficiente de correlación entre la cantidad de mercurio distribuido en un año y la de plata registrada al año siguiente es lo suficientemente fuerte como para explicar el 44 por ciento de fluctuación en la producción de este metal.39 Entretanto, la producción andina de plata creció de modo constante aunque lento, respondiendo cuando el impuesto a este producto pasó de 20 a 10 por ciento en 1736, y se vio sustentada en el decenio de 1770 con el mercurio importado de Almadén, que complementó la lánguida producción de Huancavelica.


    
      Cuadro 8


      Producción de mercurio de Huancavelica, 1690-1813


      
        
          
            	
              PERIODO

            

            	
              TOTAL DE MERCURIO PRODUCIDO (EN QUINTALES)

            

            	
              PROMEDIO SEMANAL

            
          


          
            	
              8/5/1690-31/8/1691

            

            	
              9421

            

            	
              137

            
          


          
            	
              1/9/1691-31/8/1693

            

            	
              11.057

            

            	
              106

            
          


          
            	
              1/9/1693-28/2/1696

            

            	
              7113

            

            	
              55

            
          


          
            	
              1/3/1696-31/8/1698

            

            	
              10.385

            

            	
              80

            
          


          
            	
              1/9/1698-31/8/1701

            

            	
              13.678

            

            	
              88

            
          


          
            	
              1/9/1701-31/8/1704

            

            	
              11.352

            

            	
              73

            
          


          
            	
              1/9/1704-31/8/1706

            

            	
              3161

            

            	
              30

            
          


          
            	
              1/9/1706-31/8/1709

            

            	
              9961

            

            	
              64

            
          


          
            	
              1/9/1709-28/2/1713

            

            	
              7353

            

            	
              40

            
          


          
            	
              1/3/1713-23/2/1716

            

            	
              9188

            

            	
              59

            
          


          
            	
              1/3/1716-31/8/1718

            

            	
              11.986

            

            	
              92

            
          


          
            	
              1/9/1718-28/2/1721

            

            	
              10.048

            

            	
              77

            
          


          
            	
              1/3/1721-31/8/1724

            

            	
              10.063

            

            	
              55

            
          


          
            	
              1/9/1724-28/2/1726

            

            	
              4025

            

            	
              52

            
          


          
            	
              1/3/1726-28/2/1729

            

            	
              9386

            

            	
              60

            
          


          
            	
              1/3/1729-28/2/1732

            

            	
              12.054

            

            	
              77

            
          


          
            	
              1/3/1732-28/2/1735

            

            	
              13.417

            

            	
              86

            
          


          
            	
              1/3/1735-23/2/1738

            

            	
              13.347

            

            	
              86

            
          


          
            	
              1/3/1738-31/8/1741

            

            	
              18.611

            

            	
              102

            
          


          
            	
              1/9/1741-3/8/1744

            

            	
              16.435

            

            	
              105

            
          


          
            	
              1/9/1744-4/5/1748

            

            	
              17.034

            

            	
              90

            
          


          
            	
              1748-1752

            

            	
              17.564

            

            	
              81

            
          


          
            	
              1752-1758

            

            	
              29.761

            

            	
              95

            
          


          
            	
              1758-1759

            

            	
              8316

            

            	
              82

            
          


          
            	
              1759

            

            	
              6191

            

            	
              119

            
          


          
            	
              1760

            

            	
              6721

            

            	
              129

            
          


          
            	
              1761

            

            	
              6147

            

            	
              118

            
          


          
            	
              1762

            

            	
              5322

            

            	
              102

            
          


          
            	
              1763

            

            	
              5802

            

            	
              112

            
          


          
            	
              1764

            

            	
              5511

            

            	
              106

            
          


          
            	
              1765

            

            	
              6353

            

            	
              122

            
          


          
            	
              1766

            

            	
              6586

            

            	
              127

            
          


          
            	
              1767

            

            	
              5717

            

            	
              110

            
          


          
            	
              1768

            

            	
              6847

            

            	
              132

            
          


          
            	
              1769

            

            	
              6464

            

            	
              124

            
          


          
            	
              1770

            

            	
              4543

            

            	
              87

            
          


          
            	
              1771

            

            	
              5.063

            

            	
              97

            
          


          
            	
              1772

            

            	
              4719

            

            	
              91

            
          


          
            	
              1773

            

            	
              4263

            

            	
              82

            
          


          
            	
              1774

            

            	
              4834

            

            	
              93

            
          


          
            	
              1775

            

            	
              5014

            

            	
              96

            
          


          
            	
              1776

            

            	
              3742

            

            	
              72

            
          


          
            	
              1777

            

            	
              4264

            

            	
              82

            
          


          
            	
              1778

            

            	
              2848

            

            	
              55

            
          


          
            	
              1779

            

            	
              4476

            

            	
              86

            
          


          
            	
              1780

            

            	
              5804

            

            	
              112

            
          


          
            	
              1781

            

            	
              3063

            

            	
              59

            
          


          
            	
              1782

            

            	
              1783

            

            	
              34

            
          


          
            	
              1783

            

            	
              2463

            

            	
              47

            
          


          
            	
              1784

            

            	
              1613

            

            	
              31

            
          


          
            	
              1785

            

            	
              4493

            

            	
              86

            
          


          
            	
              1786

            

            	
              3649

            

            	
              70

            
          


          
            	
              1787

            

            	
              2400

            

            	
              46

            
          


          
            	
              1788

            

            	
              2668

            

            	
              51

            
          


          
            	
              1789

            

            	
              1620

            

            	
              31

            
          


          
            	
              1790

            

            	
              2016

            

            	
              39

            
          


          
            	
              1791

            

            	
              1788

            

            	
              34

            
          


          
            	
              1792

            

            	
              2054

            

            	
              40

            
          


          
            	
              1793

            

            	
              2033

            

            	
              39

            
          


          
            	
              1794

            

            	
              4153

            

            	
              80

            
          


          
            	
              1795

            

            	
              5725

            

            	
              110

            
          


          
            	
              1796

            

            	
              4183

            

            	
              80

            
          


          
            	
              1797

            

            	
              3927

            

            	
              76

            
          


          
            	
              1798

            

            	
              3423

            

            	
              66

            
          


          
            	
              1799

            

            	
              3571

            

            	
              69

            
          


          
            	
              1800

            

            	
              3233

            

            	
              62

            
          


          
            	
              1801

            

            	
              2557

            

            	
              49

            
          


          
            	
              1802

            

            	
              2236

            

            	
              43

            
          


          
            	
              1803

            

            	
              2622

            

            	
              50

            
          


          
            	
              1804

            

            	
              3289

            

            	
              63

            
          


          
            	
              1805

            

            	
              3130

            

            	
              60

            
          


          
            	
              1806

            

            	
              2672

            

            	
              51

            
          


          
            	
              1807

            

            	
              2438

            

            	
              47

            
          


          
            	
              1808

            

            	
              2453

            

            	
              47

            
          


          
            	
              1809

            

            	
              2281

            

            	
              44

            
          


          
            	
              1810

            

            	
              2548

            

            	
              49

            
          


          
            	
              1811

            

            	
              3263

            

            	
              63

            
          


          
            	
              1812

            

            	
              2718

            

            	
              52

            
          


          
            	
              1813

            

            	
              188

            

            	
              4

            
          

        
      


      Fuente: “Demostracion que manifiesta el azogue entrado en almacenes de estas Reales Caxas de Huancavelica desde el año de 1571 en que se empesaron á fundir los metales de la Real Mina de Santa Bárbara hasta 31 de mayo de 1805”, AGI, Lima 1335; “Calculacion, que explica en extracto, el origen de lo que debe a su Majestad el Real Gremio de Mineros de Azogue de la Villa de Huancavelica”, 20 de junio de 1748, AGI, Lima 1326; “Azogue entrado en caja desde el año de 1571 en que se empezó a fundir el metal de la real mina de Huancavelica de cuenta del rey, hasta el de 1789, inclusive, Huancavelica, 5 Feb. 1790”, BNP, C3404; Libros mayores de la Real Caja de Huancavelica, 1793-1805, AGI, Lima 1323 A-B; Fisher 1970: 257; Mendiburu 1931-1935, vol. 6: 454-456.


      Nota: Las cuentas tempranas de Huancavelica no fueron llevadas de modo anual hasta 1759. No hay forma de establecer la producción anual a partir de ellas. Estas fechas representan los periodos de las cuentas.

    


    En 1780, la industria sufrió el doble azote de la rebelión de Túpac Amaru y la escasez de mercurio. Esta última se debió a la interdicción inglesa de los navíos hispanos durante la Revolución estadounidense, a lo que siguió la precipitada caída de Huancavelica una vez que la Corona comenzó a operar las minas a finales de 1781. Con la Corona manejando las cosas, los costos de producción subieron hasta alcanzar los 167 pesos el quintal en 1784, lo que produjo un inmenso déficit debido a que el precio para los refinadores no podía ser elevado.40 Decidido a tomar medidas necesarias por las dificultades de Almadén y la inaceptable situación existente en Huancavelica, el ministro José de Gálvez finalmente se animó a firmar un contrato con los austriacos para comprar hasta 12.000 quintales de mercurio de Idrija al año, a un costo de 53 pesos el quintal.41 Pero los refinadores del Alto Perú no recibieron cargamento alguno de Europa entre 1779 y 1781.42 Tras los informes extremadamente optimistas de José Antonio de Areche —el visitador a quien Gálvez nombrara para elevar la producción de Huancavelica y bajar el precio para los refinadores de plata—, la crisis en esta mina tomó a Gálvez por sorpresa, y no contó con los recursos necesarios como para compensar el déficit antes de la parte final de la década.


    Una vez que el mercurio procedente de Almadén e Idrija comenzó a llegar a las minas andinas, los refinadores respondieron produciendo 86,8 millones de pesos de plata entre 1791 y 1800, un incremento de más de 30 millones con respecto a los diez años anteriores. Según los datos de TePaske, esto marcó un récord histórico. Si bien es cierto que muchos factores tomaron parte en dicha alza —como el nuevo Tribunal de Minería, la expedición tecnológica de Nordenflicht y sobre todo el crecimiento de Pasco—, el mercurio europeo fue decisivo. Para ese entonces, los operadores andinos necesitaban contar al menos con 8000 quintales al año, una cuota que Huancavelica no podía cubrir. El gobierno no estaba seguro de qué hacer con la mina de Santa Bárbara tras el derrumbe, y cerró esta gran mina de Huancavelica en 1791. Sin embargo, el gobierno permitió que los particulares explotaran otros depósitos en la región, y estos lograron producir entre 2000 y 3000 quintales anuales sin subvención alguna del Estado.43 El auge del decenio de 1790 llegó a su fin con la baja producción de Huancavelica, conjuntamente con el incidente de 1798-1801: la guerra que nuevamente volvió a privar a los amalgamadores del mercurio europeo. Es más, los sucesores de Gálvez habían permitido que el contrato con los austriacos expirara en 1797, creyendo que Almadén podría satisfacer por sí mismo las necesidades de las colonias americanas.44


    Los reformadores no tuvieron éxito en ofrecer a la industria peruana el estímulo de un mercurio menos costoso. Una vez que el precio mexicano fue abaratado y que el mercurio europeo comenzó a llegar a los Andes, la Corona mostró interés por brindarle un ahorro similar a los refinadores peruanos. Pero Huancavelica se alzaba en el camino. Su gremio sostuvo que las minas apenas si eran rentables. Pero era imposible bajar el precio de Almadén sin afectar el precio de Huancavelica, pues el rey temía que los refinadores llevaran el mercurio europeo de contrabando a Huancavelica y lo vendieran al gobierno a un precio más alto. Cuando Areche abolió el gremio en 1779 y entregó la real mina a Nicolás Saravia, un operador monopólico, fue bajo la condición de que le vendiera el mercurio al gobierno a 45 pesos el quintal. Al mismo tiempo el visitador deseaba cobrar a los refinadores 55 pesos más los costos acostumbrados de transporte de Huancavelica a las minas de plata. Pero Saravia falleció, sus herederos se rehusaron a asumir el contrato y el gobierno comenzó a operar la mina con la alarmante alza antedicha en los costos de producción. En consecuencia, Jorge Escobedo, el sucesor de Areche, elevó el precio nuevamente a 79 pesos en 1785, para luego devolverlo al viejo nivel de 73 pesos.45 Para animar a los destiladores privados, el precio volvió a subir a 85 pesos en 1799.46


    Una vez que la guerra llegó a su fin y que los envíos al continente americano se reiniciaron en 1802, el Perú se encontró en una situación semejante en algo a la que México soportara a mediados del siglo XVII.47 Los andinos ya no se autoabastecían con mercurio debido a las dificultades de Huancavelica y al tremendo incremento de la demanda, de modo que ahora dependían de las remesas europeas. Pero ahora México tenía la prioridad cuando se trataba de la distribución del azogue. Para empeorar aún más las cosas, Miguel Cayetano Soler, ministro de Gracia y Justicia, anunció imprudentemente en 1802 que la producción de Huancavelica debía detenerse por completo. Él creía que Almadén era capaz de destilar 30.000 quintales al año, a un costo de 15 pesos cada uno. Por lo tanto, para él no tenía sentido pagar los costos de mantenimiento de las minas de Huancavelica, ni debía tampoco el gobierno comprar mercurio de estas minas a operadores privados al precio inflado de 73 pesos. Pero Soler tenía además otro motivo: él esperaba extirpar todo sentimiento que el Perú pudiera tener favorable a la independencia, haciendo que dependiera íntegramente de España para conseguir mercurio.48 Sin embargo, resultó que Almadén no logró suministrar los 30.000 quintales prometidos al año,49 y Napoleón invadió España. Entretanto, los peruanos habían logrado continuar destilando en Huancavelica, pero su producción era magra en comparación con la cantidad perdida cuando las tropas de Napoleón ocuparon la península en 1808.


    La crisis del dominio Borbón y la independencia


    La toma de Almadén por parte de los franceses golpeó la industria minera hispanoamericana. En 1809 México fortuitamente tenía al menos una provisión de mercurio para tres años,50 lo que permitió a los azogueros allí proseguir con las operaciones, no obstante lo cual estaban muy ansiosos por lo que sucedería cuando dichas existencias se hubiesen agotado. El Bajo Perú aún tenía a Huancavelica, donde los que trabajaban con mineral de alta ley lograron producir entre 2000 y 3000 quintales al año con poca asistencia del gobierno. Gracias a las reservas a mano al momento en que Almadén fue tomado, el Perú también logró continuar refinando plata. Es probable que el Alto Perú haya sufrido más con la ocupación francesa que ningún otro lugar. Los azogueros de Potosí y Oruro tenían existencias menos abundantes que México, y no contaban con una fuente local de mercurio como Huancavelica, razón por la cual enfrentaron una situación más precaria, prolongándose la escasez desde 1810 hasta por lo menos 1817.51


    Cediendo no tanto a las demandas americanas como a la creciente escasez de mercurio en el Nuevo Mundo, el 26 de enero de 1811 las Cortes abolieron el real monopolio de este producto y retiraron al gobierno por completo del tráfico de azogue. El decreto reconoció oficialmente que el monopolio de mercurio impedía la búsqueda de nuevas minas de este mineral, puesto que cuestionaba la propiedad de los nuevos descubrimientos. A partir de entonces, el descubrimiento y la explotación de las minas de mercurio, así como la comercialización del azogue, quedaron libres del control gubernamental.52 Si bien el Tribunal de Minería del Perú hizo todo lo posible por estimular el descubrimiento de nuevas minas de mercurio, las Cortes no hicieron ninguna propuesta específica sobre cómo debían financiarse las operaciones en Huancavelica, salvo por la imposición de un pequeño gravamen a la plata.53


    La crisis habría sido mucho más seria si se hubiese perdido Almadén permanentemente, o siquiera por varios años más, pero tal como salieron las cosas, el dilema político provocado por la invasión francesa indudablemente causó aún más daño. En las colonias, las abdicaciones de Carlos IV y Fernando VII precipitaron las rebeliones y eventualmente las guerras de independencia. Lo más serio fue la rebelión de Hidalgo en México, la cual estalló a finales de 1810 y causó gran destrucción en la región del Bajío, donde se encontraban Guanajuato, Zacatecas y otras grandes minas. Aunque las fuerzas realistas vencieron a Hidalgo en 1811, la rebelión continuó ardiendo y tuvo ocasionales estallidos. Estas perturbaciones a menudo le dificultaron a los azogueros la recolección de mercurio del almacén central en la Ciudad de México. Los rebeldes impidieron el transporte entre Ciudad de México y el Bajío durante varios años, y acosaron a los convoyes que viajaban entre Veracruz y la capital.54


    Cuando se hallaban incomunicados con Ciudad de México, los azogueros a veces intentaron evitarla y llevar mercurio directamente desde Veracruz o algún otro puerto. Pero esto iba contra las políticas centralizadoras de la monarquía, y los burócratas obstruyeron a los operadores.55 Las apelaciones a España tomaban demasiado tiempo. Aunque el rey en última instancia se mostraba por lo general flexible, eran meses los que transcurrían entretanto, y nuevas circunstancias iban sumándose a medida que nuevos problemas también surgían. De este modo fue que a menudo hubo una escasez local de mercurio en campamentos individuales, aun cuando técnicamente no había ninguna carencia dentro del virreinato. El problema yacía en la red de distribución, dificultada por las rebeliones.56 En 1813 las actividades rebeldes hicieron que las comunicaciones entre Veracruz y la capital fueran peligrosas, y obligaron al virrey Félix María Calleja a dedicar 2000 soldados y considerables recursos a mantener la ruta abierta.57 Pero Almadén estuvo de vuelta en manos españolas para septiembre de 1812, momento en el cual 17.000 quintales estaban listos para ser despachados a Hispanoamérica.58 El suministro de mercurio estuvo limitado, pero el inminente desastre no llegó a materializarse del todo.


    En Sudamérica las convulsiones no perturbaron de modo uniforme la producción de plata o la distribución de mercurio. En Potosí, los rebeldes hurtaron o derramaron intencionalmente el mercurio, intentando así cortar las rentas de la Real Hacienda provenientes de la minería.59 Los oficiales de hacienda pasaron el mercurio de caja en caja para aliviar así la escasez.60 En Huancavelica, la producción de los pallaqueros decayó significativamente para 1814: desesperada por fondos con los cuales combatir las rebeliones que eventualmente culminarían en la independencia, en 1812 la hacienda dejó de suministrar dinero con el cual comprar mercurio a los pallaqueros indios.61 Sin embargo, los comerciantes y otros empresarios evidentemente se presentaron para comprarles el mercurio.62 Asumieron así el papel distributivo antes desempeñado por el gobierno virreinal, y la producción subió a 2500 quintales en 1816.63 Aunque el mercurio de Almadén no siempre había estado disponible cuando los azogueros lo necesitaban, el reinicio de los envíos de Almadén después de 1813 afectó la producción de Huancavelica, a excepción de la de los indios.64 Al mismo tiempo, el gobierno real continuó manteniendo a la gran mina de Santa Bárbara, a pesar de que estaba cerrada desde 1791.65 El 2 de octubre de 1814, los indios de Huancavelica se amotinaron y en 1820 la ciudad fue invadida por los rebeldes.66 En el Perú la demanda de mercurio se mantuvo alta a pesar de las convulsiones, lo que sugiere que los azogueros continuaron procesando la plata en medio de las rebeliones y guerras. En 1815, por ejemplo, el Perú aún requería de 6000 quintales al año. Al siguiente año, en Pasco, la instalación de una bomba a vapor —la primera usada en las minas hispanoamericanas— desencadenó una renovada actividad.67 La producción de plata indudablemente decayó, pero las minas no fueron cerradas. Y en 1814 y 1815, el real gobierno despachó 14.900 quintales de Almadén al Perú, lo que era más que suficiente para cubrir la demanda durante dos años.68


    La segunda década del siglo XIX trajo consigo cambios importantes en la forma en que España afrontaba la tarea de suministrar mercurio a sus colonos. En su desesperación por abastecer a los azogueros con mercurio durante la ocupación francesa, el 26 de enero de 1811 las Cortes de Cádiz decretaron que los particulares podían transportar este insumo al Nuevo Mundo, pero dichos envíos debían llevarse a cabo en naves españolas.69 Con la liberalización de la política, hubo intereses británicos que comenzaron a comprar mercurio en Idrija para remitirlo directamente a México, evitando a España por completo.70 Además de procurar obtener mercurio a través de terceros, los españoles asimismo intentaron sobornar al comandante francés de Almadén para así proveerlo. Ambos intentos fueron infructuosos. En 1812 los funcionarios españoles diseñaron planes secretos para incursionar en Almadén y tomar entre 10.000 y 12.000 quintales. Sin embargo, la red de distribución dentro de España se encontraba tan desorganizada, que no se contaba con envases de hierro o de piel de oveja en los cuales empaquetar el mercurio. Miguel Lastarria, un peruano que acababa de ser nombrado fiscal de Quito, recurrió a su experiencia despachando mercurio en Chile para sugerir el uso de botellas de cerveza. Recomendó así que las botellas solo debían estar parcialmente llenas para permitir que el mercurio se expandiera, y que luego se debían tapar y envolver en una piel de oveja, con la lana hacia adentro.71 La retirada francesa eliminó la necesidad de este plan, el cual además se vio retrasado por la falta de fondos.


    Habiendo partido los franceses, el gobierno español vaciló entre dirigir el comercio o entregarle la distribución a los americanos. Por real orden del 30 de diciembre de 1815, el rey autorizó a los azogueros la compra de mercurio en Sevilla, empaquetado en frascos de hierro a 38 pesos el quintal.72 Aparentemente había renunciado ya a su intento de dominar la distribución de mercurio. Las casas mercantiles llenaron el vacío dejado por el gobierno, y lo hicieron tan bien, que en cierto momento el Tribunal de Minería de Lima tuvo problemas para vender sus reservas de mercurio.73 La diferencia fundamental entre las remesas gubernamentales y privadas era que el precio de estas últimas variaba enormemente dependiendo de la oferta y la demanda. El gobierno ocasionalmente intentó despachar grandes cargamentos a las colonias americanas. En 1817 la Corona respondió a la guerra con los rebeldes peruanos decidiendo que todo el mercurio para dicho virreinato debía ser despachado en naves de guerra, pero en dos años no se envió nada de dicho modo.74 Aun así, aparentemente hubo envíos gubernamentales todavía en 1821.75


    Los historiadores pueden debatir las consecuencias del énfasis que los Borbón dieron a la minería. John Coatsworth critica sus políticas, afirmando que estas consolidaron una industria moribunda y que sacrificaron otros sectores de la economía mexicana.76 John Fisher, en cambio, cree que la prosperidad de la minería se propagó a través de la economía peruana.77 En todo caso, el efecto que esta tuvo sobre la circulación monetaria en la Nueva España es digno de resaltar. Al inicio del periodo Borbón, México rara vez acuñaba más de 4 millones de pesos al año, y en 1804 acuñó 27 millones.78 Si la obsesión de los Borbón con la minería fue equivocada o no, lo cierto es que el impacto que el mercurio tuvo sobre la industria queda claro.


    La independencia, claro está, retiró por completo al gobierno español de la distribución de mercurio en sus antiguas colonias, pero allí los azogueros continuaron amalgamando sus menas durante la mayor parte del siglo XIX. Huancavelica aún producía algo de mercurio —hasta 3000 quintales (en 1847), siendo lo usual 1000—, dirigiéndose el grueso de su producción indudablemente a Pasco y a otros campamentos cercanos.79 México, Bolivia y hasta Perú continuaron dependiendo fundamentalmente de Almadén.80 Durante el segundo cuarto del siglo XIX, la producción de mercurio en la gran mina española era aproximadamente igual que a comienzos del siglo XIX, antes de la invasión francesa.81 Las antiguas colonias continuaron consumiendo la mayor parte de dicho mercurio. Este insumo fue, junto con el hierro, el principal metal importado a México en el siglo XIX.82 La antigua colonia aparentemente usaba unos 10.000 quintales al año poco después de la independencia.83 La mayor parte de las actividades en Huancavelica cesaron al venderse el mercurio de Almadén en entre 25 y 50 pesos el quintal en el Perú, y solamente unos cuantos indios continuaron produciéndolo.84


    Entonces, en 1830, el gobierno español decidió vender la producción total de la mina a una casa comercial y dejar que esta asumiera la responsabilidad por la comercialización. Iñigo, Ezpeleta y Compañía tuvo el primero contrato. En 1835 la familia británica de los Rothschild, que ya controlaba la producción de Idrija, ganó también el contrato de Almadén. Los Rothschild transfirieron el mercurio a Gran Bretaña, desde donde fue distribuido al Nuevo Mundo. En México, y posiblemente también en el Perú, el monopolio indujo la elevación de precios cada vez mayores. Por ejemplo, en Real del Monte, el mercurio costaba 50 pesos el quintal en 1825, pero se elevó hasta 154 pesos en 1846.85 Los Rothschild en general monopolizaron la distribución americana de este insumo hasta 1849, cuando la producción de las minas del Nuevo Almadén, cerca de Santa Clara, California, comenzó a inundar la costa del Pacífico de México y Sudamérica, impulsando la reducción de precios.86


    Al evaluar las reformas borbónicas llevadas a cabo durante el reinado de Carlos III, Charles Noel dijo así:


    Al carecer de toda sólida base ideológica —abrazaron el mercantilismo tanto como ideas liberales y fisiocráticas, en lo que fue un embrollo pragmático—, jamás fijaron prioridades claras en las que se pudiera coincidir en general, y que pudieran brindar una auténtica percepción de las necesidades de la monarquía.87


    Si esto era cierto antes de 1790, lo fue aún más después de 1800, a juzgar por el manejo de la producción y distribución del mercurio por parte de la Corona. Gálvez al menos le brindó cierta coherencia a la política de este insumo, pero a partir de entonces las vacilaciones, las prioridades contradictorias y la crisis imperial fueron teniendo un impacto negativo. Los ministros se mantuvieron firmes en el énfasis que dieron a la producción de plata como la función primaria de México y Perú, pero su determinación de usar el mercurio como un arma de control político de las colonias en realidad interfirió con la producción de plata. Ellos en realidad jamás decidieron si la distribución regia del mercurio debía fundamentalmente facilitar la refinación de la plata o si más bien debía generarle una utilidad al rey. Tampoco fueron consistentes en lo que se refiere a si se debía permitir a los colonos explotar Huancavelica u otras minas de mercurio en el Nuevo Mundo. La disponibilidad de mercurio americano hizo que las colonias dependieran menos de España, pero, por otro lado, ayudó a que la producción de plata fuera más segura.


    Sin embargo, dadas las dificultades de las políticas regias, resulta significativo que la escasez de mercurio probablemente haya tenido un pequeño papel en el declive de la minería de plata después de 1810. En efecto, dicha carencia no fue mucho más severa que las que se produjeron entre 1800 y 1802, cuando los ingleses bloquearon el acceso a las colonias. En ese entonces, la falta de mercurio dejó inactivas a muchas minas mexicanas cuyo mineral era demasiado pobre para fundirlo.88 Soler, el ministro de Gracia y Justicia, estaba tan desesperado por despachar mercurio a México y Perú, que autorizó a naves norteamericanas a que lo transportaran.89 Soler no había logrado establecer existencias adecuadas de azogue en el Perú todavía en 1804, con las cuales aliviar la ansiedad debida a la escasez.90 En Pasco, entre 1800 y 1805, los comerciantes aprovecharon dicha escasez para vender el mercurio a entre 150 y 200 pesos el quintal.91 En 1806 a México solamente le quedaba una provisión para seis meses, pero Soler tenía 66.000 quintales en España que esperaban ser despachados.92


    En lo que a la producción minera se refiere, la crisis del mercurio probablemente tuvo un papel menor. La ansiedad con respecto a si se contaría con mercurio o no dificultó la planificación e impidió la producción hasta cierta medida, pero otros factores fueron más importantes. Corta de dinero, la Real Hacienda no siempre podía dar a los azogueros crédito en las compras de mercurio, tal como tradicionalmente lo había hecho.93 A veces no contaba con fondos con que pagar por el mercurio llegado de Europa.94 Además, según Brian Hamnett, en México las convulsiones del decenio de 1810 provocaron


    […] la eliminación del papel decisivo de la clase comerciante-inversora de españoles peninsulares. La pérdida de inversiones, el retiro del capital y la emigración del personal dio cuenta de la decadencia de este grupo: es más, ellos enfrentaron el peso de la hostilidad insurgente. Los estimados del capital retirado varían entre 80 y 140 millones de pesos [...]. Los acontecimientos posteriores a septiembre de 1810 destruyeron la posición intermediaria de los comerciantes peninsulares en la capitalización del proceso de producción de plata.95


    La producción de este metal en Guanajuato decayó en dos terceras partes entre 1811 y 1825, en comparación con los 15 años anteriores. La mayoría de los distritos mineros restantes también sufrieron, aunque Tasco, poco afectado por los insurgentes, mantuvo su producción estable, en tanto que Zacatecas creció.96 Hay ciertos indicios de que las inversiones mineras mexicanas ya habían comenzado a decaer antes de las guerras.97 A lo largo y ancho de los distritos mineros coloniales, la huida o emigración de los trabajadores, así como el abandono y la destrucción de minas y trapiches, perjudicaron a la industria. Unas condiciones similares se dieron en las regiones azotadas por la guerra en la Sudamérica hispana. En comparación con tales convulsiones, la escasez de mercurio fue menos crítica.


    De este modo, aunque la derrota de Napoleón y la expulsión de los invasores franceses de la península llevaron a la restauración de la monarquía Borbón, el gobierno español no fue capaz de retener su monopolio sobre la venta de mercurio a las minas americanas. Tampoco tuvo un interés apremiante en estimular la producción de plata una vez que las colonias ganaron su independencia. Inclusive, antes de 1808, los esfuerzos realizados por los reyes Borbón por suministrar un mercurio abundante y barato a los azogueros americanos solamente tuvieron un éxito parcial. Las vacilaciones, dudas y prioridades contradictorias obstaculizaron sus intentos de insuflar nueva vida a Huancavelica. Pero el auge de la plata mexicana del siglo XVIII y el más modesto renacimiento peruano se debieron en gran medida a las existencias de mercurio que los ministros borbónicos lograron conseguir de Almadén, Huancavelica e Idrija.
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    4 / LA CRISIS FINANCIERA PERUANA AL COMIENZO DEL SIGLO XVIII, LA MINERÍA DE PLATA Y LA MINA DE AZOGUE DE HUANCAVELICA1


    CUANDO FELIPE V SUCEDIÓ A CARLOS II como rey de España en 1700, el nuevo monarca hizo frente a grandes obstáculos para consolidar su poder sobre su reino. La Guerra de Sucesión, que estalló en 1701 y agobió desastrosamente hasta 1713, rápidamente hizo palpable la falta de caudales para sostener la contienda o administrar el imperio.2 La crisis financiera fue tan severa, supo Felipe en 1702, que sus ministros principales del Consejo de Indias no habían sido pagados desde 1698.3 Felipe, para resolver deudas reales, intentó conseguir prestado lo suficiente de sus súbditos para cubrir las necesidades de la monarquía. Mandó que el virrey del Perú adquiriera un préstamo de un millón de pesos, con réditos moderados, pero los mercaderes ricos de Lima rechazaron la súplica del virrey.4 Hacia 1709, Felipe estuvo en apuros aún más desesperados: para comprar 24 cañones de hierro y 1500 quintales de pólvora, acordó dar a un comerciante parisiense 2000 quintales de mercurio de Almadén. El contrato estipuló que solamente se podía vender el mercurio en Francia, pero Francia no ofrecía mercado ninguno para una cantidad tan grande de azogue. No hubo duda de que el francés pretendía venderlo como contrabando a los azogueros hispanoamericanos y extraer plata que no había pagado los impuestos reales. La Junta de Azogues finalmente disuadió a Felipe de este proyecto imprudente, y lo convenció en su lugar de intentar conseguir dinero prestado contra la flota que debía llegar en enero de 1710. Sin embargo, reflejo de la desesperación del rey es el hecho de que él pensara vender el mercurio de cualquier modo.5


    Para aumentar sus rentas, Felipe se volvió, entre otras soluciones, a su vaca lechera americana. Pero especialmente en el caso del Perú no pudo hallar informaciones fiables sobre el estado de las finanzas virreinales. Sin tales datos, era imposible saber si la Corona quizás pudiera obtener más ayuda financiera del Perú. Tan tarde como el 31 de agosto de 1711, los contadores responsables para la hacienda colonial en Madrid confesaron su ignorancia casi total acerca del estado de las finanzas peruanas:


    […] de todos los Reynos y provincias del Perú, como de sus Cajas Reales, há muchos años que careze el Consejo y esta Contaduría de noticias y Relaciones formales del Producto de los Ramos de la Real Hacienda y de sus cargas, gastos y consignaciones.6


    En verdad, por una cédula de 28 de junio de 1696, el antecesor de Felipe había mandado que sus ministros de la hacienda peruana remitieran relaciones financieras detalladas a España, pero cuando los galeones de 1698 volvieron, la Corona descubrió que los peruanos no habían reconocido recibimiento de la orden. A la burocracia financiera virreinal le faltaba notoriamente personal, y con la excepción de las cuentas de la Caja de Lima, el Tribunal de Cuentas tardaba mucho en intervenir y formalizar los libros provinciales.7 Las grandes demoras de los galeones significaron que los ministros de hacienda sufrieran retrasos prolongados antes de poder remitir las cuentas que habían preparado.8 Mientras tanto, los oficiales españoles quedaban en la oscuridad sobre las finanzas peruanas.


    Poco a poco, las informaciones empezaron a llegar a la corte. En 1706 la Audiencia de Lima brevemente informó a Felipe que las rentas de la Caja de Lima importaban 1.467.479 pesos al año, muy lejos de los 1.639.499 pesos de presupuesto para las expensas. Para hacer peor la situación, las cifras de gastos no incluían casi medio millón de pesos destinados cada año para los situados en Buenos Aires y Chile. Según la Audiencia, había bajado mucho el valor de los tributos indígenas y el quinto real sobre la producción minera.9 El año siguiente, el virrey Castell dos Ríus presentó una relación semejante. Añadió que durante la administración del conde de Monclova, hacia 1707, la hacienda debía 5.559.446 pesos solamente en el pago de sueldos atrasados. Este pésimo estado de las finanzas peruanas, escribió el virrey, resultó del contrabando francés, que llevaba mucha plata sin haber pagado los quintos.10 Frustrado por los oficiales de la hacienda peruana, quienes todavía no habían proporcionado cuentas detalladas, como mandados en la cédula de 1696, Felipe repitió la orden en 1710.11


    Cuando llegó una carta con fecha de 19 de octubre de 1711 del virrey interino del Perú, el obispo Diego Ladrón de Guevara, la Guerra de Sucesión se acababa. Con algún detalle la carta describía el estado decadente de la hacienda, sus obligaciones opresivas y la falta de rentas. Según el obispo, no solamente no había dinero para remitir a la Corona, sino que la hacienda tenía un déficit anual de 195.000 pesos. Las cajas estaban “oprimidas y ahogadas” con cargas y pensiones: no podían “respirar”. El 30 de agosto de 1710, había bajado en 50 por ciento la cantidad de rentas reales recibidas por la Caja de Lima de las cajas interiores durante los 11 años anteriores. El obispo atribuyó esta caída a una decadencia en los quintos mineros y en la venta de azogues, las fuentes principales de rentas; además, los metales pobres restringían la producción minera, y una gran parte de la plata beneficiada salió del virreinato como contrabando, a través de Buenos Aires o con contrabandistas franceses a lo largo del litoral del Pacífico. Mientras varios intereses debían a la hacienda más de 3,3 millones de pesos, la mayor parte era incobrable, y la hacienda debía casi 13.000.000 de pesos en atrasos de sueldos, pensiones, situados y otras expensas. Tenía el obispo además críticas especiales para las minas de mercurio de Huancavelica, de las que decía siempre habían sido la peor “mortificación” de los virreyes porque consumían tantas rentas del gobierno: sin reparar cuán grande era el subsidio remitido a la mina, el gremio de Huancavelica nunca estaba satisfecho.12


    Menos de dos meses después, el obispo Diego escribió de nuevo al rey sobre las finanzas virreinales, en esta ocasión enfocando las causas de la crisis. Informó al rey que el único impuesto que producía una cantidad significativa de rentas en el Perú era el quinto minero, pero calculó que debido al contrabando pagaba impuestos solamente una duodécima parte de la producción peruana de plata. Plata no quintada, decía, pasaba de mano en mano hasta que se comerciaba a extranjeros que la extraviaban fuera del virreinato. El virrey conjeturaba que durante la década anterior los franceses habían tomado 20.000.000 de pesos del Perú.13 Como causa del contrabando colocó a Huancavelica: los mineros de azogues no solamente inflaban los costos de las operaciones para sacar subsidios mayores del gobierno virreinal, sino que pasaron de contrabando dos tercios del mercurio que producían.14


    Para el obispo la única solución era cerrar las minas de Huancavelica y surtir al Perú con mercurio de Almadén. Esto tendría la ventaja adicional de relevar los pocos indios sobrevivientes de la horrible mita. Los adversarios humanitarios de la mita habían diseminado largamente sus horrores y naturalmente apelaban a la sensibilidad moral del rey invocando un paso tan radical como el cerrar la única fuente americana importante de azogues. El obispo continuaba examinando otras razones para la decadencia de la hacienda peruana, pero ninguna igualaba a la de Huancavelica.15 Felipe y el Consejo de Indias tomaron en serio todo lo que escribió el obispo. El fiscal aceptó el argumento de que los extravíos de mercurio fueron la raíz de todos los males financieros del Perú. No estuvo de acuerdo, sin embargo, con la propuesta de que se debía cerrar Huancavelica, basando su oposición en el hecho de que Juan Solórzano y Pereyra, el gran legalista español y visitador-gobernador de Huancavelica de 1616 a 1618, se había opuesto por considerarlo demasiado caro surtir al Perú con azogues de Almadén o Alemania.16 Además, la producción de Almadén no era suficiente para satisfacer la demanda de México y del Perú. Por tanto, la Corona había de conservar Huancavelica, pero al mismo tiempo cortar la corrupción y los abusos del gremio. El fiscal estuvo dispuesto a sancionar con castigos ejemplares a cualquier minero acusado de extravíos por dos o más testigos, sin reparar en la evidencia que el minero pudiera presentar en su defensa. Tales penas no solamente castigarían a los culpados, razonaba, sino también asombrarían y espantarían. La utilidad pública y común excederían el peso de injusticias que pudieran ocurrir como resultado de medidas tan draconianas. El problema principal sería el de hallar oficiales vigorosos e incorruptibles para detener el desorden. Dudó que existieran en el Perú, y sugirió procurarlos en México, donde la corrupción estaba menos atrincherada, o en España.


    O el rey vaciló delante de una tarea tan hercúlea o se convenció de que sus instrucciones ya se habían anticipado a la opinión del fiscal. Por lo menos, el Consejo revisó las cédulas emitidas para el virrey del Perú en 1712, y observó que habían mandado que escogiera a alguien de “su mayor confianza” para gobernar Huancavelica y acabar con el contrabando de mercurio, y decidió que la situación estaba bien dispuesta.17


    Además de las advertencias del obispo sobre Huancavelica, los ministros en España tenían otras razones para preocuparse por las minas de mercurio. El 15 de octubre de 1708, Felipe había creado la Junta de Azogues, específicamente para administrar Almadén y sus remesas de mercurio a México.18 El esfuerzo para entender los problemas de la mina española naturalmente condujo a los burócratas imperiales a desear saber sobre el estado de Huancavelica, el nivel de consumo de mercurio en el Perú y la relación entre Almadén y Huancavelica.


    Al levantar dudas sobre Huancavelica, ellos rápidamente hallaron que los ministros en España sabían muy poco sobre el estado de la famosa mina peruana. En decretos del 21 de agosto de 1711, el rey mandó que el Consejo de Indias y la Junta de Azogues le informaran acerca de cuánto mercurio necesitaba el Perú al año, cuánto producía Huancavelica, qué precio tenía y qué medidas se habían tomado para asegurar que la Real Hacienda cobrara el quinto minero.19 Diez días después el Consejo de Indias contestó que hacía muchos años que no había recibido relatorios o noticias formales sobre Huancavelica.20 La Junta finalmente divulgó el 9 de octubre que el consumo peruano de mercurio podía alcanzar 7000 quintales por año, pero concedió que su estimación se basó en rumores. No sabía la cantidad de azogues que Huancavelica destilaba, los costos de su producción, ni el precio a que se vendía el quintal. La Junta recordó a Felipe que él había ordenado que los ministros aumentaran la producción de Almadén a 12.000 quintales al año, pensando que esto sería suficiente para surtir tanto a México como al Perú. Habían discutido también la posibilidad de crear un aparato administrativo para Huancavelica semejante al que se había establecido para Almacén, pero decidieron esperar hasta que Almadén hubiera sido reformado y los problemas mexicanos de distribución hubieran sido vencidos. Ni la Junta ni el rey eran tan optimistas para pensar que fuera posible hacer mejoras rápidas en la situación peruana.21


    No fueron nuevas las alegaciones del obispo sobre corrupción, fraude y abusos de los trabajadores indígenas en Huancavelica. Las operaciones mineras habían sido la causa de contenciosos desde que Amador de Cabrera registró la primera estaca el 1 de enero de 1564. Otros españoles siguieron, pero con la introducción de la amalgamación para beneficiar las minas argentíferas, el virrey Francisco de Toledo expropió las minas para la Corona. Entonces negoció un asiento con los mineros, por lo cual ellos continuaron produciendo mercurio, pero habían de venderlo todo a la Corona por un precio predeterminado. Los mineros también pagaron un quinto real sobre su azogue. Por su parte, el gobierno se comprometió a proveer a los mineros con trabajadores indígenas forzados (mitayos). De esta manera, los mineros originalmente independientes vinieron a formar un gremio para explotar los depósitos de mercurio. Pero los mineros retenían una libertad considerable: cada uno poseía su propia cuadrilla de trabajadores, y el veedor les asignó sus propias labores dentro de la mina; cada uno tenía sus propios hornos para destilar el mercurio; y las ganancias de cada minero dependían del propio nivel de producción, pues los lucros no se compartían entre los miembros del gremio. Avaricia, ignorancia, competición entre los mineros, mala administración de los gobernadores y omisión de pagar puntualmente por el mercurio conducían a muchos abusos. Huancavelica vino a ser una maldición para los operarios indígenas que murieron del veneno mercurioso, asfixia y maltrato. No obstante, Huancavelica fue una fuente mucho más abundante y digna de confianza que Almadén antes de 1700, pues abasteció a los beneficiadores peruanos de plata y surtió cantidades importantes a México.


    La crisis financiera


    Las cuentas existentes y otros documentos de la Real Hacienda generalmente justifican las lamentaciones de los burócratas imperiales sobre el descenso de las rentas y el estado de endeudamiento de la hacienda. Una evidencia de esto es la espiral descendente de la renta total recibida por la Caja de Lima, matriz del virreinato. Las rentas llegaron a su punto más alto en los años 1640 (la renta total durante la década sumó 44.162.913 pesos de a ocho), y desde entonces minoraron hasta 1720 (cuadro 1). El periodo de cuarenta años entre 1681 y 1720 fue especialmente desastroso, con el cargo cayendo a un tercio de lo que hubo en la década de 1680. No disminuyó solamente la cantidad de rentas, sino que casi no hubo un excedente para España. Las remesas del Perú cayeron precipitadamente. Mientras Lima había remitido entre 35 y 45 por ciento de sus ingresos a España a mediados del siglo XVII, después de 1671 la caja retuvo y gastó casi todo en América. De los 17.338.287 pesos que la caja recibió durante el decenio de 1710, por ejemplo, se remitieron 77.411 a España.


    No obstante, la crisis financiera fue todavía más seria porque la Corona había sobrecargado las rentas peruanas. Lo mismo que no había dinero para España, no había tampoco para pagar los gastos normales en el Perú. En consecuencia, la caja se atrasó cada vez más en el pago de sueldos, situados y otros desembolsos. La caja particularmente tardó en pagar los sueldos de soldados, juros y situaciones de personas que vivían en España y los situados militares, pero debía relativamente poco a los intereses burocráticos poderosos radicados en Lima, como el virrey o ministros de la Audiencia y la Caja o Tribunal de Cuentas (véase el cuadro 2). En otras palabras, la Caja de Lima evitó una bancarrota completa únicamente por no pagar o pagar con atraso muchas de sus obligaciones a personas poco poderosas.


    
      Cuadro 1


      Cargo de la Caja de Lima y cantidades remitidas a España,


      en pesos de a ocho, 1641-1720


      
        
          
            	
              AÑOS

            

            	
              CARGO REMITIDO

            
          


          
            	
              1641-1650

            

            	
              44.162.913

            

            	
              14.956.483

            
          


          
            	
              1651-1660

            

            	
              32.077.933

            

            	
              8.595.357

            
          


          
            	
              1661-1670

            

            	
              30.655.309

            

            	
              3.568.493

            
          


          
            	
              1671-1680

            

            	
              27.249.881

            

            	
              2.089.103

            
          


          
            	
              1681-1690

            

            	
              27.166.234

            

            	
              307.387

            
          


          
            	
              1691-1700

            

            	
              19.606.978

            

            	
              842.091

            
          


          
            	
              1701-1710

            

            	
              17.338.287

            

            	
              1.658.007

            
          


          
            	
              1711-1720

            

            	
              9.564.178

            

            	
              77.411

            
          

        
      


      Fuente: TePaske 2010, en Richards 1983: 442-443.

    


    Al margen de la caja de Potosí, Lima recibía poco auxilio para satisfacer las obligaciones financieras del virreinato. Por ejemplo, de los 1.477.323 pesos que se anticiparon en renta para 1707, los oficiales calcularon que Lima produciría 384.693 (26 por ciento) y Potosí remitiría una sobra de 603.355 (41 por ciento). De las otras 12 cajas, solamente Oruro, con un excedente de 159.532 (11 por ciento), tendría una remesa significativa (cuadro 3). El sistema dependía casi completamente de las sobras de las cajas mineras, cobradas de las ventas de mercurio e impuestos sobre la producción argentífera. Distritos como La Paz y el Cuzco, con poblaciones grandes de indígenas que pagaban cantidades importantes de tributo, proporcionaban excedentes relativamente pequeños a Lima, porque se gastaba la mayor parte del tributo en las mismas provincias para pagar salarios de corregidores, sínodos eclesiásticos y pensiones de encomenderos.


    
      Cuadro 2


      Cantidades que debió la Real Caja de Lima en 1707


      
        
          
            	
              PARTE

            

            	
              PESOS

            
          


          
            	
              Virrey

            

            	
              0

            
          


          
            	
              Audiencia

            

            	
              3571

            
          


          
            	
              Tribunal de Cuentas

            

            	
              17.835

            
          


          
            	
              Caja de Lima

            

            	
              9615

            
          


          
            	
              Contadores entre partes

            

            	
              959

            
          


          
            	
              Cruzada

            

            	
              335

            
          


          
            	
              Ministros de Guerra

            

            	
              10.639

            
          


          
            	
              Armeros, limpieza y manutención de armas

            

            	
              6325

            
          


          
            	
              Pólvora

            

            	
              33.643

            
          


          
            	
              Compañías a caballo

            

            	
              311.468

            
          


          
            	
              Soldados de la Caja Real

            

            	
              11.422

            
          


          
            	
              Catedráticos de Santo Domingo

            

            	
              2731

            
          


          
            	
              6 capellanes del palacio

            

            	
              808

            
          


          
            	
              6 capellanes de la catedral

            

            	
              4190

            
          


          
            	
              Universidad de San Marcos

            

            	
              7079

            
          


          
            	
              Réditos de censos

            

            	
              696.002

            
          


          
            	
              Caja de bienes de difuntos

            

            	
              50.000

            
          


          
            	
              Caja de censos de indios

            

            	
              593.415

            
          


          
            	
              Residuos

            

            	
              10.116

            
          


          
            	
              Guardia a pie del virrey

            

            	
              68.500

            
          


          
            	
              Gastos de azogues

            

            	
              11.002

            
          


          
            	
              Salarios de comisos

            

            	
              64.343

            
          


          
            	
              Presidio de Valdivia

            

            	
              14.959

            
          


          
            	
              Situado de Panamá

            

            	
              530.449

            
          


          
            	
              Presidio de Arazá

            

            	
              290.650

            
          


          
            	
              Situaciones en España

            

            	
              758.603

            
          


          
            	
              Salarios del presidio de Callao

            

            	
              2.041.916

            
          


          
            	
              Otros gastos de Callao

            

            	
              15.532

            
          


          
            	

            	
              5.566.112

            
          

        
      


      Fuente: Certificación de las cantidades que se deben al rey por todos los ramos de la Real Hacienda y de lo que debe esta, Lima, 31 octubre 1707, AGI, Lima, 408.

    


    
      Cuadro 3


      Cargo de la Caja de Lima y las cantidades remitidas de las cajas subalternas, 1707


      
        
          
            	
              CAJA

            

            	
              VALOR

            

            	
              PORCENTAJE

            
          


          
            	
              Lima

            

            	
              384.693

            

            	
              26

            
          


          
            	
              Potosí

            

            	
              603.355

            

            	
              41

            
          


          
            	
              Chucuito

            

            	
              61.750

            

            	
              4

            
          


          
            	
              Cailloma

            

            	
              53.287

            

            	
              4

            
          


          
            	
              Carangas

            

            	
              18.530

            

            	
              1

            
          


          
            	
              La Paz

            

            	
              61.131

            

            	
              4

            
          


          
            	
              Arequipa

            

            	
              10.433

            

            	
              1

            
          


          
            	
              Cuzco

            

            	
              60.915

            

            	
              4

            
          


          
            	
              Trujillo

            

            	
              18.634

            

            	
              1

            
          


          
            	
              Oruro

            

            	
              159.532

            

            	
              11

            
          


          
            	
              Pasco

            

            	
              25.592

            

            	
              2

            
          


          
            	
              Nuevo Potosí

            

            	
              15.472

            

            	
              1

            
          


          
            	
              Arica

            

            	
              2.000

            

            	
              0

            
          


          
            	
              Carabaya

            

            	
              2.000

            

            	
              0

            
          


          
            	

            	
              1.477.323

            

            	
              100

            
          

        
      


      Fuente: Certificación del cargo y data anual de la Caja de Lima, 31 octubre de 1707, AGI, Lima, 408.

    


    En suma, las advertencias sobre el estado de la hacienda peruana fueron ciertas. Para la renta contó demasiado con los impuestos mineros, y otras imposiciones, incluyendo tributos indígenas, generaron poco que las cajas provinciales pudieran remitir a Lima. Antes de que la Corona pudiese esperar aumentar las remesas a España, debía tratar de bajar las deudas enormes de la Caja de Lima y su déficit anual.


    El obispo Diego reivindicó que Huancavelica estaba en el fondo de cualquier solución de la crisis financiera. El contrabando de mercurio permitía que los azogueros se beneficiaran de cantidades grandes de plata sin pagar los impuestos. La Corona, en consecuencia, perdía dinero de los quintos de plata y azogue. Si los oficiales reales sabían cuánto mercurio había comprado un azoguero, podían calcular aproximadamente la cantidad de plata que debía producir: el llamado “correspondido”. En general, un azoguero debía beneficiar por lo menos 100 marcos de plata por cada 100 libras de mercurio. A los oficiales reales les daría razones de sospecha una proporción significativamente menor. El problema fue eliminar los extravíos de mercurio, si en verdad fueron tan comunes como dijo el obispo.


    La minería de plata peruana y Huancavelica


    Los historiadores tienen datos relativamente buenos sobre la cantidad de plata legalmente beneficiada en el Perú durante este periodo, derivados de los impuestos que pagaron los mineros. John TePaske ha mostrado que disminuyó significativamente la producción argentífera registrada entre 1681 y 1720, y solamente se recuperó un poco durante la década de 1720 (véase cuadro 4). Esto reflejó una disminución grande en el Alto Perú, donde estaban las minas de plata principales. La producción en el Alto Perú cayó de 4,6 millones de pesos de ocho por año en la década 1680 a 2,3 millones en la década de 1710. En el Bajo Perú, que generó apenas del 10 al 15 por ciento del total peruano, el rendimiento se mantuvo mejor, aunque en un nivel mucho menor, y experimentó un aumento notable después de 1710. Hasta México, que ya había sobrepasado al Perú como la fuente principal de plata, padeció un declive entre 1681 y 1710, antes de comenzar un rebote.


    
      Cuadro 4


      Producción de plata en el Bajo Perú, el Alto Perú y México, 1671-1730


      (en millones de pesos de a ocho)


      
        
          
            	
              AÑO

            

            	
              BAJO


              PERÚ

            

            	
              ALTO


              PERÚ

            

            	
              PERÚ

            

            	
              MÉXICO

            
          


          
            	
              1671-1680

            

            	
              5,0

            

            	
              42,9

            

            	
              47,9

            

            	
              53,1

            
          


          
            	
              1681-1690

            

            	
              5,3

            

            	
              45,9

            

            	
              51,2

            

            	
              58.5

            
          


          
            	
              1691-1700

            

            	
              5,9

            

            	
              36,7

            

            	
              42,6

            

            	
              49.1

            
          


          
            	
              1701-1710

            

            	
              2,4

            

            	
              25,3

            

            	
              27,7

            

            	
              47,1

            
          


          
            	
              1711-1720

            

            	
              4,1

            

            	
              23,3

            

            	
              27,4

            

            	
              61,4

            
          


          
            	
              1721-1730

            

            	
              7,8

            

            	
              22,5

            

            	
              30,3

            

            	
              75,4

            
          

        
      


      Fuente: TePaske 1987.

    


    Las investigaciones revelan también una disminución del rendimiento de las tentativas de calcular la cantidad total de metales preciosos que recibía España de sus colonias americanas. Al estudiar las relaciones escritas por financieros y mercaderes holandeses sobre las llegadas de plata de las Américas, Michel Morineau ha proveído cálculos aproximados en cuanto al volumen. Sus números son mucho mayores que los de Hamilton,22 quien incluyó solamente las remesas oficiales, y de ese modo ignoró grandes cantidades de contrabando. Sin embargo, Morineau revela un declive marcado desde 1680 hasta 1720, lapso durante el cual parece haber caído en un tercio la cantidad de oro y plata que llegaba a España (cuadro 5).


    
      Cuadro 5


      Oro y plata recibidos en España de las colonias americanas, 1680-1720


      
        
          
            	
              AÑOS

            

            	
              CANTIDAD EN MILLONES DE PESOS

            
          


          
            	
              1680-1684

            

            	
              51,5

            
          


          
            	
              1685-1689

            

            	
              78,0

            
          


          
            	
              1690-1694

            

            	
              81,8

            
          


          
            	
              1695-1699

            

            	
              65,5

            
          


          
            	
              1701-1705

            

            	
              55,1

            
          


          
            	
              1706-1710

            

            	
              64,3

            
          


          
            	
              1711-1715

            

            	
              46,8

            
          


          
            	
              1716-1720

            

            	
              43,2

            
          

        
      


      Fuente: Morineau 1985: 262, 317.

    


    Este descenso en el rendimiento de plata a fines del siglo XVII fue acompañada en Huancavelica por una disminución en la producción oficial de mercurio (cuadro 6), si no hacemos caso por el momento a la cuestión de los extravíos de azogues. El gremio vendió por lo menos 3000 quintales de mercurio a la real caja cada año desde 1683 hasta 1696, con un promedio de 4497 quintales. No obstante, en 1696, la producción oficial cayó a 2285 quintales, y aunque se recuperó el año siguiente, en los años 1698 y 1699 bajó hasta un promedio de 1528. De 1696 a 1716 el rendimiento oficial fue solamente de 3207 quintales por año.


    
      Cuadro 6


      Dinero remitido de la Caja de Lima a Huancavelica para gastos de la mina,


      en pesos deocho, y produccion de azogue, en quintales, 1675-1720


      
        
          
            	
              AÑO

            

            	
              REMITIDO

            

            	
              AZOGUE

            
          


          
            	
              1675

            

            	
              313.122

            

            	
              8651

            
          


          
            	
              1676

            

            	
              367.826

            

            	
              9275

            
          


          
            	
              1677

            

            	
              367.926

            

            	
              3573

            
          


          
            	
              1678

            

            	
              338.334

            

            	
              3573

            
          


          
            	
              1679

            

            	
              279.391

            

            	
              4399

            
          


          
            	
              1680

            

            	
              279.391

            

            	
              4399

            
          


          
            	
              1681

            

            	
              277.406

            

            	
              4399

            
          


          
            	
              1682

            

            	
              271.451

            

            	
              2599

            
          


          
            	
              1683

            

            	
              271.451

            

            	
              4934

            
          


          
            	
              1684

            

            	
              271.451

            

            	
              4934

            
          


          
            	
              1685

            

            	
              204.744

            

            	
              3173

            
          


          
            	
              1686

            

            	
              171.390

            

            	
              3173

            
          


          
            	
              1687

            

            	
              171.390

            

            	
              4545

            
          


          
            	
              1688

            

            	
              171.390

            

            	
              4545

            
          


          
            	
              1689

            

            	
              171.390

            

            	
              4071

            
          


          
            	
              1690

            

            	
              178.932

            

            	
              5880

            
          


          
            	
              1691

            

            	
              261.882

            

            	
              9421

            
          


          
            	
              1692

            

            	
              261.882

            

            	
              3686

            
          


          
            	
              1693

            

            	
              261.882

            

            	
              3686

            
          


          
            	
              1694

            

            	
              261.882

            

            	
              3686

            
          


          
            	
              1695

            

            	
              261.882

            

            	
              4827

            
          


          
            	
              1696

            

            	
              235.300

            

            	
              2285

            
          


          
            	
              1697

            

            	
              155.554

            

            	
              7329

            
          


          
            	
              1698

            

            	

            	
              1528

            
          


          
            	
              1699

            

            	

            	
              1528

            
          


          
            	
              1700

            

            	
              137.362

            

            	
              4556

            
          


       

          
            	
              1701

            

            	
              263.261

            

            	
              4556

            
          


          
            	
              1702

            

            	
              70.255

            

            	
              4556

            
          


          
            	
              1703

            

            	
              132.192

            

            	
              3784

            
          


          
            	
              1704

            

            	
              272.426

            

            	
              3784

            
          


          
            	
              1705

            

            	
              69.889

            

            	
              3784

            
          


          
            	
              1706

            

            	
              215.000

            

            	
              1581

            
          


          
            	
              1707

            

            	
              131.507

            

            	
              1.581

            
          


          
            	
              1708

            

            	
              250.452

            

            	
              3320

            
          


          
            	
              1709

            

            	
              34.651

            

            	
              3320

            
          


          
            	
              1710

            

            	
              99.580

            

            	
              3320

            
          


          
            	
              1711

            

            	
              171.224

            

            	
              2451

            
          


          
            	
              1712

            

            	
              82.375

            

            	
              2451

            
          


          
            	
              1713

            

            	
              52.817

            

            	
              2451

            
          


          
            	
              1714

            

            	
              24.491

            

            	
              3063

            
          


          
            	
              1715

            

            	
              4.997

            

            	
              3063

            
          


          
            	
              1716

            

            	
              133.377

            

            	
              3063

            
          


          
            	
              1717

            

            	
              27.071

            

            	
              6040

            
          


          
            	
              1718

            

            	
              77.398

            

            	
              6040

            
          


          
            	
              1719

            

            	
              29.423

            

            	
              3016

            
          


          
            	
              1720

            

            	
              92.712

            

            	
              3016

            
          

        
      


      Fuente: TePaske y Klein 1982, tomo I: 335-350; y “Relación del Azogue que se ha sacado de esta Real Mina de Guancavelica, desde el año de 1571 hasta el de 1724”, en Relación hecha por el Marqués de Casa Concha a su sucesor, el Doctor Alvaro Cavero, gobernador de Huancavelica, AGI, Lima 469.

    


    El consumo peruano de mercurio también parece haber bajado. Durante la década 1670, el virreinato oficialmente usó 4569 quintales por año. El promedio en seguida aumentó a 6300 en el decenio de 1680, mientras Juan Luis López gobernó Huancavelica. Sin embargo, en 1707 el Perú consumió apenas 4300, y el promedio anual para 1720-1724 fue 3882 quintales. La caída puede haber ocurrido por algunas razones además del contrabando. Sin duda, problemas de producción en las minas limitaron el mercurio accesible a los refinadores de plata (azogueros), y así no fue usado en algunos periodos. En 1681, Huancavelica tuvo un excedente almacenado de más de 10.000 quintales. Para producir 5600 quintales al año mientras distribuyó 6300, López gastó aquella sobra. Entre 1692 y 1720, Huancavelica raras veces destiló azogue suficiente para mantener un consumo de más de 4000 quintales. Hacia 1713, si no antes, los azogues sobrantes se acabaron, y los refinadores de plata se enfrentaron a una carestía de mercurio.23 Otra razón del agotamiento del mercurio peruano fue México. En los años finales del siglo XVII, Almadén no fue capaz de surtir azogue suficiente para las minas de Nueva España,24 y en consecuencia el Perú hizo remesas al virreinato septentrional en 1683, 1685, 1688, 1690, 1692, 1693 y 1699, llegando cada semana a 3000 quintales.25 La falta de esos 21.000 quintales complicó la miseria peruana cuando se hundió el rendimiento de Huancavelica.


    El consumo puede haber disminuido también debido a la falta de demanda de mercurio. Los azogueros no lo necesitaban si no tenían metales listos para beneficiar. En Potosí, por ejemplo, las secas hacían difícil moler metales, y muchas veces las descubiertas ricas duraron poco. La escasez de mano de obra a veces impidió la producción. En 1707 el virrey Castell dos Ríus atribuyó una parte de la dismunición del consumo de azogue tanto a la falta de minas de plata como de indios para trabajarlas.26 El obispo virrey, en su relación sobre las finanzas virreinales, echó parte de la culpa por la disminución en los quintos a la falta de metales ricos de plata.27


    Puede argüirse que no tienen sentido estos datos que reflejan el rendimiento y consumo oficial de mercurio porque ignoran cantidades imponentes de extravíos y la consecuente producción argentífera ilegal. De todos modos, como ya se observó, el obispo virrey afirmaba que dos tercios del mercurio de Huancavelica fueron contrabando y que 11 duodécimas partes de la plata beneficiada en el Perú escaparon a los impuestos principalmente porque los azogueros usaron mercurio ilícito. Sin embargo, estas alegaciones parecen imposibles, considerando las condiciones de Huancavelica. Aunque los extravíos de mercurio sucedieron sin duda, raras veces llegaron a la escala descrita por el obispo, y bajo circunstancias normales probablemente fueron una fracción pequeña del rendimiento de Huancavelica.


    Por todo este periodo, la demanda del mercurio fue la más alta en Potosí, pero hay poca evidencia de azogue ilícito allá. Según Peter Bakewell, quien estudió la producción de plata y uso de mercurio en Potosí entre 1550 y 1735, pocos extravíos de mercurio llegaron a Potosí: los reales oficiales y ministros de la Audiencia de Charcas, quienes frecuentemente visitaron Potosí, no mencionaron tal problema, aunque generalmente hicieron informes sobre cualesquiera circunstancias dañosas a los intereses de la Corona. Bakewell rechaza la posibilidad de que el contrabando en Potosí quedara escondido porque los oficiales de la Real Hacienda y la Audiencia fueran cómplices en los extravíos. Él concluye que fueron insignificantes los extravíos potosinos de mercurio comparados con las remesas oficiales de Huancavelica.28 Además, Potosí fue el centro minero peruano más lejano al que Huancavelica remitiera mercurio. Un gremista o mercader en Huancavelica con mercurio para pasar de contrabando habría tenido que esperar algunos meses para que su remesa llegara a Potosí y para que el pagamento volviera.


    Tales demoras fueron intolerables. El minero necesitaba su dinero rápidamente para pagar sus gastos de operaciones. Los recursos de un comerciante podían haber permitido que sobreviviera a una demora tan larga más fácilmente. Pero en su caso, habría sido más sencillo guardar el mercurio hasta que la caja de Huancavelica tuviera dinero para comprarlo. Si el comerciante había adquirido el azogue de un minero por 40 pesos el quintal, como era muchas veces el caso, y si vendió la caja por 58 pesos, tuvo ganancias de 18 pesos. La ventaja de ventas clandestinas fue la de evitar el quinto y otros impuestos que el gremio había de pagar sobre su mercurio. Los refinadores de plata pagaron 73 pesos el quintal por mercurio de la Corona, más los gastos de flete desde Huancavelica. Así, el contrabandista de mercurio teóricamente podía sacar un provecho de 15 pesos por quintal, la diferencia entre los 58 pesos que pagaba la real caja de Huancavelica y los 73 pesos que pagaban los azogueros. Pero en realidad, los azogueros se negaron a pagar 73 pesos por mercurio ilícito, cuando podían comprar azogue legal por aquel precio. Parece probable, por lo tanto, que la mayoría de extravíos ocurriera durante los periodos en los que la caja de Huancavelica no podía comprar mercurio, o porque le faltaba plata suficiente, o debido a corrupción administrativa, y que tales azogues extraviados solían venderse mucho más cerca de Huancavelica que Potosí.


    Condiciones en Huancavelica


    Huancavelica se enfrentó a una serie de difíciles circunstancias a fines del siglo xvii. Los mineros habían perdido la veta principal en 1646. Aunque de vez en cuando encontraron bolsones de metales ricos de allí en adelante, ellos generalmente se hallaron impelidos a trabajar otra vez las labores viejas. Esto disminuyó el rendimiento y aumentó sus costas.29 También intentaron trabajar los estribos, grandes columnas naturales que generaciones anteriores habían dejado para soportar la mina. Tal trabajo fue claramente ilegal, y a veces causó derrumbes serios, pero la avaricia y la desesperación los empujaron a hacerlo.


    Aunque el asiento de 1683 requirió que el gobierno proveyera al gremio con 620 mitayos,30 rara vez fue capaz de hacerlo. Los corregidores y curacas sostenían que la disminución de la población imposibilitó que muchas provincias entregaran sus cuotas. Los gobernadores de Huancavelica y el gremio argüían, en cambio, que existían bastantes indios para completar la mita, y que los corregidores, doctrineros y curacas los retenían en casa para explotar su mano de obra.31 Cualquiera que sea la verdad, el resultado de la incapacidad del gobierno de proveer el número estipulado de mitayos fue la escasez de mano de obra barata. Los mineros habían de sustituirlos con trabajadores voluntarios, alquilas, cuyo sueldo de siete reales o más al día fue por lo menos el doble de aquel de los mitayos,32 lo que obviamente aumentó las costas de los mineros.


    La crisis financiera de finales de siglo XVII y comienzos del XVIII dificultó mucho que el gobierno virreinal cumpliera con sus obligaciones con el gremio. Debido a que a algunos mineros les faltaban capitales, el gobierno adelantaba al gremio caudales para sus operaciones, que los mineros después repagaban con el mercurio que destilaban. El asiento de 1683, por ejemplo, exigió que el gobierno proporcionara una “mita de caja”, 125.000 pesos cada año, que el gremio utilizaría para pagar a los mitayos.33 Por cada quintal de azogue que produjo un minero, la caja debía darle también un “socorro” de 25 pesos. Entonces, al fin de la “fundición”, o periodo de destilar mercurio, cuando los gremistas hubieran entregado todo su azogue a la caja, los reales oficiales saldarían sus cuentas con los mineros individuales. Después de deducirse el quinto, el minero recibía 58 pesos de ocho por cada quintal; pero, de esa cantidad, los reales oficiales también dedujeron todo lo que el minero había recibido en socorros y mitas de caja.


    El problema con esta disposición fue que el gobierno muchas veces faltó en cumplir con su parte. En el asiento, el duque de la Palata había designado para el pago de las mitas de caja los caudales producidos por los almojarifazgos y alcabalas de Lima. Con gran frecuencia, estos no bastaron, o los virreyes los gastaron en otra parte. Por supuesto, el gobierno podía haber pagado a los mineros del dinero procedente de la venta del mercurio, pero fue difícil entregar la plata en Huancavelica cuando era necesaria, y, otra vez, el gobierno gastó el dinero del azogue en otras cosas que consideró más urgentes. El resultado fue que los mineros a veces se hallaron sin poder obtener del gobierno los caudales a los cuales legítimamente tenían derecho, y sin los cuales no podían continuar extrayendo metales ni destilando mercurio.


    La falta de estos caudales conducía a los extravíos. Cuando la caja de Huancavelica no tenía dinero para pagar por su mercurio, el minero había de hallar otra fuente de plata para seguir trabajando. La escasez de mitayos acrecentó este problema. Mientras un minero quizás podía compeler a sus mitayos a que trabajaran por nada, los voluntarios paraban si no se les pagaba puntualmente al final de cada semana. De hecho, a medida que aumentó la competencia de mano de obra libre, los alquilas comúnmente exigían y recibían sus sueldos por anticipado.34 Desesperado por la falta de caudales, el minero tenía dos soluciones posibles: pedir dinero prestado a un aviador o vender su mercurio ilícitamente.35 No obstante, al paso que la crisis financiera empeoraba y el gobierno dilataba cada vez más el pago por el mercurio, los aviadores no pudieron continuar prestando dinero a los mineros. El gobernador López estimó que, de 1678 a 1683, los aviadores prestaron 800.000 pesos al gremio de Huancavelica, y solamente recibieron de vuelta 320.000. Al retirarse los aviadores, los mineros volvieron a contrabandear, lo que en esas circunstancias López llamó “casi un mal necesario”.36


    Sin embargo, los extravíos no fueron siempre un “mal necesario”. Los mineros solían recurrir al contrabando cuando el sistema oficial de pago fallaba. En su estudio clásico de la mina de mercurio hacia 1700, Guillermo Lohmann Villena afirma que los mineros de Huancavelica solían vender el 40 por ciento de su producción como extravío, al precio de 40 pesos por quintal.37 Pero esto descarría porque la cantidad de contrabando fluctuaba mucho. No habría tenido sentido para un minero extraviar mercurio por 40 pesos cuando él podía venderlo al gobierno por 58 el quintal. López, por ejemplo, informó que casi había acabado con los extravíos de mercurio durante su gobierno, en gran parte porque el duque de la Palata había proveído dinero todos los años menos 1688 para que la real caja pudiera pagar puntualmente por el mercurio de los mineros.38 Como prueba de que el contrabando había menguado, López observó que el rendimiento de la mina durante su administración había aumentado hacia 5623 quintales anuales, comparado con un promedio de 4682 por año durante las dos décadas anteriores. Además, el consumo oficial había subido de 4593 quintales al año durante aquella década a 6309.39


    En realidad, los documentos del periodo de Huancavelica están llenos de lamentaciones de los gobernadores por la falta de caudales para pagar por mercurio y los extravíos consecuentes. Aun el gremio mismo arguyó que el contrabando de mercurio cesaría si la real caja tuviera plata suficiente para comprar el azogue de los mineros. Nadie, insistió el gremio, pagaba tan bien por el mercurio como la Corona, cuando la Corona pagaba.40 Matías Lagúnez, oidor de la Audiencia de Lima y antiguo gobernador de Huancavelica, dijo que el contrabando fue tan frecuente como cuantioso en la década de 1690, aunque dudó acerca de que hubiera muchos extravíos en los años anteriores. Él analizó francamente las causas del contrabando:


    […] ni los Governadores salen de noche de su casa, y más en las noches que se eligen para estos extravíos, muy lluviosas, o rígidas, por el Yelo; si ponen guardas, estas son los Alcaguetes de los extravíos, si hay pesquisas, nadie se atreve a declarar; la ronda más cierta, la guarda más inviolable, la puerta más fuerte, y la llave que lo cierra todo, es pagar los Azogues a los Mineros, y a los Aviadores...; que de esta suerte no se extraviará un grano de azogue.41


    Él también dijo que los pocos aviadores todavía residentes en Huancavelica vendían mercurio ilícitamente por miedo a que si lo entregaban a la real caja nunca se les pagaría. La mayoría de los aviadores, sin embargo, habían abandonado la villa porque los mineros eran demasiado pobres y sus expectativas demasiado lúgubres para incurrir en riesgos adicionales. Esto significó que muchos mineros no tuvieran manera de tomar prestado ni “veinte pesos”: los caudales de los prestamistas se habían acabado y la Real Hacienda no vino con los socorros tradicionales.42 Con todo, Lagúnez aseguró que si el gremio hubiera sido pagado prontamente hubiera podido producir 4000 o 5000 quintales más para la Nueva España.43


    Para complicar el asunto más, aun si el virrey hubiera proveído bastante plata para Huancavelica, el dinero no habría llegado a los mineros. Los gobernadores desfalcaron cantidades grandes, y hasta los virreyes mismos a veces participaron en la corrupción financiera. Ellos llenaban sus bolsos de la manera siguiente. En una oportunidad el virrey envió caudales a Huancavelica, pero cuando los mineros intentaron vender su mercurio a la real caja, se les informó que no había dinero disponible para comprarlo. No obstante, el gobernador propaló noticias acerca de que personalmente compraría el azogue por 40 pesos el quintal. Desesperados por la falta de caudales, los mineros lo vendieron al gobernador, quien después lo vendió a la caja por 58 pesos. Así él retuvo las ganancias para sí mismo o las repartió con sus socios, incluyendo al virrey.44


    La situación se hizo más compleja, sin embargo, porque el gobernador no siempre podía explotar a los mineros sin darles algo de vuelta. Se debe suponer que los mineros solían saber si había caudales disponibles en la caja o si el gobernador los engañaba. Para recompensarlos por venderle su mercurio al precio bajo, el gobernador permitió que trabajaran partes ricas pero vedadas de la mina, como los estribos, o no hizo caso cuando contrabandearon, o permitió que cargaran en las cuentas sumas exageradas para la conservación de la mina (ratas y desmontes), muy distantes de lo que el gremio había gastado en verdad.


    De 1689 hasta 1718, el gremio consiguió amontonar 1.534.612 pesos en deudas por ratas y desmontes.45 Según el asiento, el gobierno adelantó el dinero de la Caja Real al gremio para mantener la mina, y los mineros después debieron volver a pagar los gastos del azogue que produjeron. Pero por una razón u otra (y la corrupción desempeñó un papel importante), los gobernadores dejaron que la caja acumulara deudas enormes a varios intereses para la conservación de la mina. Cuando la Real Hacienda no tenía dinero para pagar a los oficiales de la mina, como los veedores o sobrestantes o los asentistas que surtían de materiales esenciales como madera, piedra y cal, los procuradores del gremio emitieron comprobantes contra la caja. Puesto que nadie sabía cuándo la hacienda podía tener caudales para redimir las promesas, los procuradores inflaron mucho los comprobantes para persuadir a los oficiales y asentistas de que los aceptaran. Dos veces al año, en febrero y agosto, los mineros debían ajustar sus obligaciones de ratas y desmontes, pero la caja acumuló deudas afrentosas que los mineros no podían satisfacer. En lugar de ello, se endeudaron más con el pasar de cada año.46 El gremio rara vez benefició bastante mercurio para dar a los mineros lucros satisfactorios más un excedente para pagar las deudas. Aunque el gobierno lo hubiera dispuesto así, no podía haber exigido que los agremiados liquidaran sus obligaciones, puesto que tal política los hubiera privado de todo su capital activo, y la producción de azogue habría parado. Antes de empezar la fundición, el gremio solía negociar con el gobernador lo que se llamó “prorratas”, o la cantidad que los mineros acordaron en pagar contra la deuda de ratas y desmontes. Esta medida evitó que el gobernador simplemente aplicara todo el mercurio contra la deuda.47


    Por conspirar en el proceso que produjo los grandes excesos en ratas y desmontes y por aprovecharse personalmente de ellos, los oficiales del gobierno virreinal imposibilitaron que Felipe y sus consejeros trataran de la deuda. Empezando con el gobierno de Pedro de la Fuente y Rojas en 1718, se controlaron los costos al punto que el principal de la deuda dejó de crecer.48 De allí en adelante, el gremio hizo pagos irregulares y pequeños, que por lo menos dieron la apariencia de liquidar su obligación. Hacia 1748 el gremio había reducido la deuda a 1.192.893 pesos, no incluyendo 440.504 pesos cancelados por Castell dos Ríus. No obstante, la década siguiente hubo poca reducción adicional. Cuando Antonio de Ulloa llegó como gobernador de Huancavelica en 1758, los metales ricos en las minas ya se habían acabado, y la mayoría de los miembros del gremio tenían grandes dificultades para producir ganancia alguna de sus operaciones. Ellos arguyeron que la Corona no debería obligarlos a pagar las deudas de otra generación de mineros, y en 1763 el Consejo de Indias acordó suspender el cobro del resto hasta que las condiciones mejoraran.49 En consecuencia, la Corona perdió más de un millón de pesos en principal, y si hubiera añadido réditos al principal, su pérdida verdadera habría sido todavía más asombrosa.50


    Como resultado de estas dificultades, los mineros se hallaron comprometidos en dos formas de producción ilícitas de azogue. Algunos vendían su mercurio directamente a los azogueros de las minas de plata, otros lo comerciaban con aviadores, el gobernador o algún otro oficial por un precio descontado. Estos intermediarios podían revender el azogue a la Real Hacienda o podían contrabandearlo a las minas de plata. El mercurio ilícito que eventualmente se vendió a la caja consecuentemente entró en canales legales para ser enumerado entre los quintales oficialmente producidos. Este mercurio no influyó en la producción de plata clandestina porque los azogueros que lo compraron, por lo menos teóricamente, habían de dar cuenta por la plata que beneficiaron con ello. Solamente el mercurio que escapó completamente a los canales oficiales tuvo responsabilidad por el tipo de acusaciones que el obispo Diego lanzó contra el gremio de Huancavelica.


    La cuestión que persiste entonces es saber cuánto mercurio de Huancavelica fue directamente a los azogueros, evitando el control gubernamental y así facilitando que los refinadores de plata eludieran los quintos. Evidentemente no hay manera de saberlo con certeza, aunque es posible determinar periodos en los que los extravíos fueron más comunes. Para hacerlo, sin embargo, es indispensable aceptar las declaraciones de los oficiales de Huancavelica sobre que el contrabando fue mucho más generalizado cuando los caudales faltaron a la real caja para comprar la producción de los mineros.


    Un análisis de las cifras de la producción semanal en Huancavelica demuestra algunos indicios sugestivos (cuadro 7), particularmente a la vista del hecho de que la calidad de los metales y el estado de la mina permanecieran más o menos los mismos durante estos años. Lo más notable es la caída que ocurrió durante el gobierno (1692-1696) de José de Angulo, capitán de la Guardia del Palacio en Lima e íntimo del conde de la Monclova. La productividad fue baja a pesar de estar bien proveída la real caja con caudales. El sucesor de Angulo, Matías Lagúnez, lo acusó de retener los sueldos de los operarios y obligar a que los mineros le vendieran su mercurio a precios bajos. Por medio de sus prácticas explotadoras, Angulo supuestamente obtuvo 400.000 pesos en ganancias personales durante sus años en Huancavelica. Y después de salir de la villa, según se informa, él conspiró con Monclova para retener apoyo financiero de la mina para que él y otros comerciantes pudieran explotar a los mineros como aviadores.51 Con toda esta evidencia, los extravíos debían haber sido muy cuantiosos durante el gobierno de Angulo, tanto por el hecho de que los mineros intentaran hallar un mercado mejor para su azogue como por la actuación del gobernador mismo.


    
      Cuadro 7


      Producción de azogue por semana en


      Huancavelica, 1690-1729


      
        
          
            	
              FECHA

            

            	
              QUINTALES

            

            	
              QUINTALES POR SEMANA

            
          


          
            	
              8-5-1690/31-8-1691

            

            	
              9421

            

            	
              136,5

            
          


          
            	
              1-9-1691/31-8-1693

            

            	
              11.057

            

            	
              106,3

            
          


          
            	
              1-9-1693/28-2-1696

            

            	
              7113

            

            	
              54,7

            
          


          
            	
              1-3-1696/31-8-1698

            

            	
              10.385

            

            	
              79,9

            
          


          
            	
              1-9-1698/31-8-1701

            

            	
              13.678

            

            	
              87,7

            
          


          
            	
              1-9-1701/31-8-1704

            

            	
              11.352

            

            	
              72,8

            
          


          
            	
              1-9-1704/31-8-1706

            

            	
              3161

            

            	
              30,4

            
          


          
            	
              1-9-1706/31-8-1709

            

            	
              9961

            

            	
              63,9

            
          


          
            	
              1-9-1709/28-2-1713

            

            	
              7353

            

            	
              40,4

            
          


          
            	
              1-3-1713/23-2-1716

            

            	
              9188

            

            	
              58,9

            
          


          
            	
              1-3-1716/31-8-1718

            

            	
              11.986

            

            	
              92,2

            
          


          
            	
              1-9-1718/28-2-1721

            

            	
              10.048

            

            	
              77,3

            
          


          
            	
              1-3-1721/31-8-1724

            

            	
              10.063

            

            	
              55,3

            
          


          
            	
              1-9-1724/28-21726

            

            	
              4025

            

            	
              51,6

            
          


          
            	
              1-3-1726-28/2-1729

            

            	
              9386

            

            	
              60,2

            
          

        
      


      Fuente: Calculación, que explica en extracto el origen de lo que debe a su Majestad el Real Gremio de Mineros de Azogue de la Villa de Huancavelica, 20 de junio 1748, AGI, Lima, 1326.

    


    La producción oficial se recuperó un poco después de la salida de Angulo, solo para caer desastrosamente de nuevo durante el gobierno del oidor Diego José de Reinoso y Mendoza (1704-1706). El rendimiento semanal tuvo un promedio de apenas 30,4 quintales, inferior a cualquier otro tiempo de 1680 a 1720. Reinoso sufrió una escasez de capital activo, especialmente en 1705. Viejo y mal de salud, murió mientras era gobernador el 14 de abril de 1706.52 La falta de caudales de la real caja compelió a que los mineros extraviaran sus azogues, y la falta de vigor de Reinoso facilitó el contrabando.


    Aunque el rendimiento semanal aumentó un poco de 1706 a 1709, cuando Diego Quint Tello de Guzmán y el marqués de Yzcar administraron la mina, fue todavía bajo comparado con los subsidios relativamente abundantes recibidos por la real caja de Huancavelica.53 Bajo Pedro de la Canal, el promedio disminuyó hasta 40 quintales semanales. Yzcar, Canal y los reales oficiales se quejaron desesperadamente a Lima sobre la falta total de caudales para el trabajo de la mina y la escasez consecuente de operarios. El 30 de junio de 1709, los oficiales de la caja informaron que se habían apoderado violentamente de dinero en tránsito a Lima, a fin de mantener la mina abierta.54 Pero por otra parte, Yscar y Canal consiguieron que los mineros pagaran 270.000 pesos de la deuda de ratas y desmontes, un indicio de que a pesar de que la producción oficial era baja, los lucros del gremio se mantenían bien, probablemente debido al contrabando.55 La competencia por trabajadores indígenas agravó los problemas en Huancavelica en esta ocasión. Oficiales de la mina se quejaron de que los corregidores, curacas y doctrineros escondían indios de los jueces de mita a fin de explotar ellos mismos su mano de obra.56


    Con la muerte repentina de Canal en febrero de 1715, el nuevo gobernador fue Andrés de Angulo, sobrino del protegido de Monclova. Andrés había trabajado en Huancavelica con José de Angulo, y por eso tenía alguna experiencia,57 pero los críticos luego acusaron a Angulo de ser más experimentado en la corrupción practicada por su tío.58 Para empeorar la situación, la Caja de Lima remitió poca plata a Huancavelica entre 1713 y 1717. Cuando Angulo abrió la fundición después de la muerte de Canal, la caja no tuvo dinero para dar socorros ni mitas de caja a los mineros. Los mineros solamente acordaron fundir metales cuando el gobernador prometió no cobrar prorratas.59 En 1715 Huancavelica recibió 4997 pesos de Lima, lo suficiente para comprar solamente 86 quintales de azogue del gremio. Entre la supuesta corrupción de Angulo y la falta de apoyo financiero de la Real Hacienda, es un poco sorprendente que la producción oficial del gremio alcanzara 59 quintales por semana.


    Mientras tanto, la escasez de mercurio afligió a las minas de plata, dejando la impresión de que aun los extravíos no bastaban para satisfacer la demanda. El obispo virrey escribió en 1713 que los reales almacenes estaban vacíos y que la falta de mercurio había paralizado a los azogueros. Además, según se decía, la mina estaba en estado precario, su conservación era mala y los metales tenían corta ley.60 En febrero de 1714, un gran derrumbe cortó la ventilación, y el gremio tuvo que hacer un “reparo grandísimo” para abrirla otra vez. La extracción de metales paró porque los mineros temían que el trabajo pudiera destruir la mina.61 El Perú necesitó mercurio tan desesperadamente en septiembre de 1716 que el gremio de Huancavelica acordó destilar azogue durante la “invernada”, o tiempo de lluvias, una práctica que se solía evitar debido a sus costos. Potosí, Oruro, Chucuito y Cailloma pedían mercurio, pero el gremio no tenía reservas. El gobernador Canal esperaba proveerlos por beneficiar rápidamente 800 a 1000 quintales de los metales que se sacaron de una labor nueva, pero una cantidad tan pequeña solamente señaló cuán seria fue la crisis de mercurio. Obstruyendo más las operaciones, Canal no tenía caudales para socorrer al gremio, y solamente consiguió que los mineros trabajaran bajo la condición de que no se les obligara a pagar los 150.000 pesos en prorratas que ya habían sido negociados.62


    Solamente en 1716 empezó a menguar la crisis, aunque el gremio todavía había de luchar para abastecer al Perú con azogue. Huancavelica pudo surtir lo suficiente para que los azogueros mantuvieran sus operaciones abiertas, pero las reservas de solamente 1000 quintales fueron escasas y arriesgaron a los refinadores de plata. Además, para alcanzar un nivel de producción tan modesto, el gremio hubo de mantener la fundición abierta tanto tiempo que muchos de los indios que asistían a los hornos se envenenaron con los vapores. Esto también reflejó una escasez de mano de obra, que dificultó que los mineros turnaran a los trabajadores en los asientos de fundición. El gobernador Angulo finalmente imploró que Lima le diera permiso para cerrar la fundición, aunque escaseaba el mercurio, y la Audiencia lo acordó.63


    Cuando Luis Ambrosio de Alarcón llegó en 1717 para gobernar la mina, los azogueros todavía clamaban por el mercurio. Designado por el príncipe de Santo Buono (virrey entre 1716 y 1720) y de su gran confianza, Alarcón produjo 12.000 quintales, elevando el rendimiento semanal a casi 100 quintales. Pero Alarcón también fue objeto de acusaciones de corrupción semejantes a aquellas lanzadas contra Angulo, y las cargas contribuyeron a su deposición del gobierno.64 Sea que Alarcón se enriqueció o no a expensas del gremio, el mayor volumen de mercurio registrado por los mineros demuestra que la cantidad que evitaba los canales oficiales probablemente disminuyó significativamente durante su gobierno, y Alarcón consiguió aumentar la producción a pesar del poco auxilio financiero de Lima.


    Es seguro concluir, por lo tanto, que el contrabando de mercurio fue un problema serio bajo algunos gobernadores alrededor de 1700, pero no todos, y que la cantidad de extravíos varió mucho. Si alguna vez alcanzó los niveles improbables descritos por el obispo virrey (dos tercios de la producción total), eso aconteció bajo Reinoso y Canal, cuando oficialmente la producción fue de 30 a 40 quintales semanales. Aun durante sus gobiernos, sin embargo, es difícil acreditar un contrabando tan extendido, dado que no hay corroboración de ello en Potosí. En cambio, la mayoría de los extravíos parece haber ido a minas argentíferas cercanas, como aquellas de Lucanas, Angaraes y quizá Pasco. El real control en estos sitios fue insignificante, y estaban bastante cerca de Huancavelica para facilitar el contrabando. A veces el gobierno decomisó mercurio ilícito en aquellas provincias, pero tales decomisos solían ser solamente algunos pocos quintales disfrazados como botijas de vino.65 Aparte de estos casos, Matías Lagúnez hizo la acusación principal de contrabando en gran escala. Él estimó que a mediados de la década de 1690, los extravíos sumaron por lo menos de 5000 a 6000 quintales, y que los contrabandistas tenían tan poco miedo que actuaban abiertamente, incluso remitiendo azogue a México en 1697.66 Un volumen tan grande como el alegado por Lagúnez habría tenido implicaciones financieras y económicas serias si hubiera continuado, pero probablemente no ascendió a más de 25 por ciento de la producción total durante esos años. En los otros años es probable que el porcentaje fuera mucho menor.


    La primera reforma borbónica en Huancavelica


    En 1719 Felipe V estaba listo para tratar de los problemas en Huancavelica. Convencido de que el virrey tenía demasiados otros deberes para dedicar la atención apropiada a la producción y distribución de azogue, el rey, el 6 de diciembre, nombró a José de Santiago Concha, marqués de Casa Concha, como juez superintendente general de azogues del Perú, con jurisdicción privada libre de intervención del virrey, la audiencia u otros tribunales. Casa Concha debía administrar Huancavelica, teniendo al mismo tiempo responsabilidad y autoridad sobre el cobro del quinto minero en todo el virreinato.67 Con esta reforma, la Corona tuvo la intención de poner la administración peruana de mercurio en una base semejante a la de México después del nombramiento, en 1708, de Juan José de Veitia y Linage como administrador general de azogues en aquel virreinato, también con jurisdicción independiente.68


    Cuando llegó a Lima la real cédula que nombró a Casa Concha, provocó una oposición inmediata. El virrey, que vio la reforma como una amenaza a su poder, protestó en particular alegando que si Casa Concha tuviera el control de los impuestos mineros, eso dejaría al virrey sin caudales para pagar situados, salarios y otras expensas gubernamentales. Aunque el marqués afirmó su buena voluntad para cooperar plenamente, el virrey no se apaciguó, y se negó a hacer efectivo el decreto, e impidió que Casa Concha entrara en funciones.69 La creación de la superintendencia también originó problemas potenciales para el gobernador de Huancavelica, quien debió continuar como el oficial político principal en la provincia. Con el marqués asumiendo toda la responsabilidad de la mina, evidentemente disminuiría el prestigio del gobernador, su poder y sus oportunidades para malversar los reales caudales.


    Al responder a la petición prolongada del virrey a España, Felipe rehusó revocar su decisión para establecer la superintendencia, bien que, con la recomendación del Consejo de Indias, abrogó la jurisdicción de Casa Concha sobre los quintos. La cédula nueva también aprobó la recomendación del fiscal de que se exigiera que el nuevo superintendente viviera en Huancavelica, puesto que el marqués originalmente tuvo la intención de dirigir las operaciones mineras más cómodamente desde Lima, mientras empleaba a un subdelegado para residir en Huancavelica y supervisar las actividades diarias de la mina.70


    Felipe ordenó que Casa Concha hiciera algunos cambios en Huancavelica. Debido a que costaba mucho menos producir el mercurio de Almadén, él debía bajar el precio pagado a los mineros peruanos de 58 a 40 pesos el quintal. Al pasar estos ahorros a los azogueros, la Corona esperó estimular la producción de plata. Casa Concha también recibió autoridad para requerir 240.000 pesos por año de cualquier caja peruana para la compra de hasta 6000 quintales de mercurio del gremio. Además, él debía investigar las alegaciones contra Andrés de Angulo y poner fin a los extravíos de mercurio. El rey previno al virrey, la audiencia y otros tribunales de que si alguien impedía que el superintendente cumpliera con estas órdenes, incurriría en el real desagrado.71


    Mientras tanto, complicando el asunto para el nuevo superintendente, Felipe V había tomado una decisión basada en la recomendación del príncipe de Santo Buono de que la Corona cerrara la mina de Huancavelica, aboliera la mita y surtiera al Perú con azogues de Almadén. El 26 de febrero de 1720, el rey coincidió con el Consejo en que era impracticable cerrar Huancavelica. No obstante, el 21 de marzo resolvió abolir la mita y mandó que el gremio trabajara con operarios voluntarios. También ordenó que Santo Buono fuera personalmente a Huancavelica y pasara tres o cuatro meses allí supervisando la transición con Casa Concha. Solamente la “actividad y promoción” del virrey podía hacer que la abolición triunfara.72 Pero Felipe dejó a los oficiales peruanos un poco de espacio para maniobrar cuando permitió que en caso de que fuera imposible abolir la mita, el virrey debería consultar con el obispo de Huamanga, la Audiencia de Lima y Casa Concha.73


    Por lo tanto, cuando el marqués tomó el gobierno de Huancavelica el 25 de abril de 1723, no solamente tenía que resolver los problemas de producción y contrabando que afligían a Huancavelica, sino que también había de convencer a los mineros de que admitieran un precio mucho más bajo por su mercurio al mismo tiempo que perdieron la mano de obra barata de la mita. A pesar de los intentos enérgicos para poner en efecto las reales órdenes, él halló algunos de los objetivos inalcanzables. Cuando declaró que la real caja pagaría solamente 40 pesos por quintal de azogue los mineros abandonaron sus asientos. Casa Concha arguyó que ellos habían estado dispuestos a vender mercurio a los gobernadores por 40 pesos, pero el gremio le contestó que en recompensa los gobernadores les permitieron trabajar los metales ricos, pero prohibidos, de la mina. En compromiso, el marqués mantuvo el precio de 58 pesos y el gremio acordó pagar 18 pesos por quintal contra la antigua deuda de ratas y desmontes. Justificando esta decisión a la Corona, Casa Concha escribió que los mineros no trabajarían por 40 pesos el quintal, y que aun si lo hicieran, el gremio nunca podría pagar la deuda de 1.500.000 pesos.74


    El proyecto de abolir la mita fue un poco mejor. Los mineros se opusieron fuertemente, aunque el gobierno había proveído solamente una fracción pequeña de los 620 mitayos exigidos por el asiento de 1683. Durante un año y medio, Casa Concha suspendió la mita, pero después decidió instituirla otra vez. Si Felipe no había intentado unir la abolición de la mita con una reducción en el precio del mercurio, el gobierno quizá pudiera haber conseguido acabar con el trabajo forzado en Huancavelica. Pero los dos cambios colocaron a los mineros bajo una presión económica mayor a la que ellos podían tolerar. Fue desafortunado también tratar de acabar con la mita después de la epidemia catastrófica de 1719-1721.75 La peste redujo el número de indios disponibles para el trabajo voluntario en la mita, y al paso que menguaba la cantidad de alquilas, la mano de obra libre se hizo más cara, dando al gremio todavía más razones para oponerse a la abolición de la mita.76


    En cuanto a la producción de mercurio y la eliminación del contrabando, Casa Concha tuvo más éxito. Él estimó que la demanda peruana no superó los 3500 quintales por año, observando que en 1723 el gobierno había distribuido solamente 3315 quintales y 3453 en 1724.77 La epidemia también había asolado otras regiones del virreinato, y a algunas minas de plata, incluyendo Potosí, les faltaba mano de obra.78 Casa Concha estaba poco dispuesto a almacenar más mercurio de lo necesario para un año, pues un excedente grande inmovilizaba demasiado caudal del gobierno. Acoplada al hecho de que los metales fueron de corta ley, la producción de Huancavelica consecuentemente permaneció relativamente baja de 1720 a 1726, con un promedio de poco más que 60 quintales por semana. Aun así, Casa Concha había de ayudar a los mineros adelantándoles caudales durante la invernada, cuando no producían azogue que pudieran vender a la caja, para después deducir los préstamos del valor de su producción. Casa Concha tuvo cuidado, sin embargo, de que los mineros pagaran sus obligaciones para que la Real Hacienda evitara otra deuda como aquella de ratas y desmontes.79


    El marqués atacó vigorosamente el problema de los extravíos.80 Así, despachó bandos a los corregidores, oficiales reales y alcaldes de las provincias por donde los contrabandistas habían de pasar, mandándoles que detuvieran los extravíos. Además, envió espías para detectar cualquier tráfico ilegal de mercurio e hizo inspecciones inesperadas, de día y de noche, para garantizar que los guardias cumplieran sus deberes.81 También procesó rigurosamente y castigó a los contrabandistas aprehendidos.82 Es posible, por supuesto, que la producción oficial y el consumo fueran bajos debido al gran volumen del contrabando, pero Casa Concha dijo que había acabado con el problema, y hay evidencia en su apoyo. Durante sus primeros dos años como gobernador distribuyó 850 quintales más de azogue que en los tres años anteriores. Hasta los plateros y farmacéuticos empezaron a comprarlo a través de canales legales, algo que no habían hecho antes, evidentemente porque ahora no podían hallar mercurio de contrabando.83 Jerónimo Sola y Fuente, uno de los sucesores de Casa Concha y probablemente el más efectivo de los gobernadores de Huancavelica del siglo XVIII, habló elogiosamente de las hazañas del marqués: aunque había habido gran corrupción en Huancavelica antes de la llegada de Casa Concha, él “puso en todo una gran forma”.84


    De hecho, a pesar de alguna baladronada anónima sobre el supuestamente continuo contrabando de azogue, es probable que los extravíos significativos acabaran durante el gobierno del marqués de Casa Concha. Un corregidor anónimo, que había servido en una provincia sujeta a la mita de Huancavelica, dijo más tarde que los extravíos continuaron, aunque Casa Concha y sus tres sucesores inmediatos (incluyendo Sola y Fuente) afirmaron lo contrario. El corregidor preguntó a los habitantes de su antigua provincia si los gobernadores en verdad habían eliminado el contrabando, como ellos orgullosamente proclamaron, a lo cual contestaron:


    […] unánimes concurrían con asegurarme que jamás había habido más abundancia de extravíos que en tiempo de dicho Marqués, y se rían de tal satisfacción, asegurándome que de ciento en ciento entraban las cargas en aquella Provincia donde hay muchísimos ingenios, minas y mineros.85


    Hasta cierto punto, el corregidor podía haber dicho la verdad. Las provincias cerca de Huancavelica, como Angaraes y Lucanas, probablemente continuaron recibiendo remesas irregulares y pequeñas de mercurio ilícito. Quizás una o dos veces se pasó de contrabando una centena de quintales. Sin embargo, las mejoras en la administración de la mina y el apoyo financiero de la Real Hacienda impidieron los extravíos. Cuando Felipe V cambió el impuesto sobre plata de un quinto para un diezmo en 1736, la demanda de mercurio de contrabando probablemente disminuyó todavía más. El impuesto más pequeño dio menos incentivo a los azogueros para esconder su plata a través del uso de mercurio ilícito.


    Por lo tanto, durante la década de 1720, Felipe V tomó medidas concretas para atacar los problemas de Huancavelica que habían hecho de la mina de mercurio la “mortificación” de los virreyes y fueron supuestamente causa de la crisis financiera de alrededor de 1700. Sin embargo, los extravíos de azogue de Huancavelica probablemente tenían mucho menos que hacer con el estado de la hacienda peruana de lo que el obispo Diego quería acreditar. Los gobernadores López y Casa Concha insistieron en que acabaron con casi todo el contrabando. La conclusión de Peter Bakewell acerca de que había pocos extravíos de azogue en Potosí da peso adicional al argumento de que los azogueros ilícitos desempeñaron un papel menos significativo de lo que los rumores y alegaciones mantenían. También debe recordarse que a la larga volvió a canales oficiales gran parte del mercurio que el gremio vendió ilegalmente a los aviadores y gobernadores, y en consecuencia eso no contribuyó a la producción clandestina de plata.


    Hacia la salida de Casa Concha de Huancavelica, la administración de la mina se estabilizó. Los costos de mantenimiento se controlaron, aunque el gremio no había pagado la deuda de ratas y desmontes. La producción de la mina seguía relativamente baja, en parte porque Casa Concha la restringió a propósito para evitar los costes de capitales que un excedente grande habría significado. Los refinadores de plata dejaron de lamentar la escasez de mercurio, sin embargo, y la producción peruana de plata de la década mostró una recuperación leve después de cuarenta años de disminución (véase el cuadro 4). El contrabando dejó de ser una causa de gran preocupación, y durante el resto de la época colonial los extravíos de mercurio rara vez perturbaron al gobierno. Mientras tanto, la administración efectiva había convertido a Almadén en una fuente abundante de azogue para México, cuyas minas de plata ya habían respondido con una subida impresionante de la producción que duró hasta fines del siglo. En Huancavelica, el problema fue reducir los costes de producción para hacer el mercurio peruano más competitivo respecto del azogue barato de España, y al mismo tiempo aumentó la producción, por medio de lo cual se reactivó la minería de plata en el Perú. La producción de Huancavelica creció y tuvo un papel en la expansión de la industria minera peruana durante el siglo XVIII, pero con el tiempo la demanda excedió la capacidad de Huancavelica, y la Corona nunca pudo reducir los costos de producción, los que, al contrario, subieron a alturas inaceptables en la década de 1780, a pesar de las reformas radicales instituidas por el ministro de Indias, José de Gálvez.86
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    Introducción


    La minería de metales preciosos es un tema descuidado por los geógrafos económicos, quienes rara vez la examinan en la literatura moderna. Las razones de este descuido incluyen una percepción general de que la minería del oro y la plata es una actividad arcana, complicada y efímera, relegada mayormente al pasado. Los geógrafos históricos han ignorado algunos temas importantes de la minería que se desarrolló dentro del imperio colonial español. Este capítulo intenta combinar las investigaciones de un archivero histórico y un geólogo de campo, para concentrarse en un depósito de plata poco conocido que cuenta con abundante documentación sobreviviente desde el siglo XVI hasta el presente.


    Huantajaya (figuras 1 y 2) es un ejemplo notable del ingenio humano dentro de un entorno con severas limitaciones medioambientales. En el presente estudio de caso mostraremos cómo este centro minero sobrevivió a pesar de todas las adversidades, para convertirse en el complejo minero más grande del desierto sudamericano durante la época colonial. Aunque Huantajaya estaba a la vista del océano Pacífico y del primitivo puerto de Iquique (figura 3), el transporte de suministros y de mineral se efectuaba mayormente a través de las rutas del interior que atravesaban parte de los territorios más desafiantes del continente sudamericano. Esto tuvo como resultado unos excesivos costos de producción, puesto que las únicas instalaciones de refinación a gran escala se encontraban en Potosí, donde numerosos trapiches hidráulicos operaban después de 1576. Los propietarios de las minas de Huantajaya jamás resolvieron el problema de conseguir suficiente agua para construir sus propios trapiches, necesarios para triturar y concentrar todas las menas de plata nativa, salvo las más ricas.


    Además de los problemas causados por la distancia, debemos añadir los generados por la ubicación tierra adentro de los centros administrativos regionales del virreinato, lo cual resultaba extremadamente desventajoso para los operadores de la mina de Huantajaya, sin mencionar la naturaleza a menudo corrupta de los funcionarios allí estacionados, quienes eran responsables del cobro de impuestos por el metal producido en las minas.


    Muy pocos depósitos de mineral son del volumen y riqueza suficientes como para permitir un auténtico desarrollo a largo plazo, necesario para la evolución de complejas instituciones sociales. Potosí y Huantajaya son dos excepciones importantes. Sus contrastantes elementos geográficos permiten trazar una comparación interesante: el primero, situado cerca de la población india de la sierra, tuvo problemas masivos con el trabajo forzado, en tanto que el segundo, ubicado en un desierto deshabitado, atrajo trabajadores voluntarios por medio de incentivos especiales. Potosí se vio plagado por inundaciones desastrosas que destruyeron repetidas veces las instalaciones de refinación, en tanto que Huantajaya languideció en medio de una ausencia casi total de lluvia. Fueron muchos los planes diseñados para superar las desventajas geográficas de ambos centros mineros, pero al final se encontró que los problemas de Huantajaya eran simplemente demasiado formidables. Las utilidades cayeron precipitadamente a medida que los depósitos de la superficie de alta ley disminuían; aislados de las corrientes principales de la economía colonial, los propietarios de las minas se volvieron cada vez más a medios ilegales con los cuales reducir sus gastos.
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      Figura 1. Mapa de ubicación regional y recuadro del distrito minero argentífero de Huantajaya.
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      Figura 2. Flanco izquierdo del cerro Huantajaya, que muestra los numerosos cateos (pozos de prospección) viejos, las canchas (plataformas de clasificación de las menas) y los socavones de entrada. Los cateadores modernos están usando el tractor de la compañía para raspar la superficie del afloramiento en busca de señales de mineralización.
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      Figura 3. “Plano de la Mina de Guantajaya y del Puerto de Yquiqui cituado en la Costa de el Perú...”. Un croquis del tardío siglo XVIII que muestra las ubicaciones del denuncio del descubrimiento, el denuncio del rey, el hundimiento y las minas importantes. AGI, Mapas y Planos, Perú y Chile 43. Publicado con permiso.

    


    A medida que se han publicado modernos trabajos de archivo sobre diversos aspectos de Potosí (Bakewell 1983, Tandeter 1993) y de las zonas adyacentes que prestaban respaldo logístico, Arequipa inclusive (Brown 1986), se ha hecho evidente que varios otros centros mineros regionales efectuaron una contribución sustancial en plata, que se sumó a la fama de la que gozaba el Virreinato del Perú. De estos, Huantajaya ofrece un vívido ejemplo de la respuesta y la perseverancia humanas bajo las más extremas condiciones medioambientales, impuestas a los mineros que hicieron sus denuncios en el corazón del desierto de Atacama.1


    Descubrimiento y primeros años


    Aunque algunos autores sugieren que San Agustín de Huantajaya no fue explotado antes de 1556 (Mendiburu 1874-1890, vol. 8: 164), otros afirman categóricamente que los incas trabajaron su plata en la prehistoria (Wormald 1968, Officer 1922: 14), pero no presentan ninguna evidencia sólida de su posición, como la hallada por Craig durante una visita efectuada a este lugar en 1992 (figura 4).2 Otros cronistas sugieren que el descubrimiento mismo fue efectuado por gambusinos portugueses,3 pero no logran ponerse de acuerdo sobre la fecha precisa. Sin embargo, sí sabemos que Diego de Almagro y su andrajosa banda pasaron por estos afloramientos en 1537, en el transcurso de su retirada de Chile hasta el Perú a través de la caleta Icaiza (Iquique). Es posible que otros españoles hayan descubierto Huantajaya en 1540, precediendo así al gran hallazgo de Potosí, el cual tuvo lugar cinco años más tarde.4
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      Figura 4. Martillo de piedra hallado con los esqueletos de dos mineros indios prehistóricos, atrapados en un derrumbe en los tempranos pozos de Huantajaya, mostrados en la figura 9. Fotografía de Ralph Cané.

    


    En 1540, Lucas Martínez Vegazo, un colono pionero de Arequipa, poseía una encomienda que incluía a los indios del distrito de Tarapacá. Los gambusinos contratados por Martínez Vegazo pronto iniciaron operaciones mineras en Huantajaya, usando como trabajadores a los indios de su encomienda (Trelles Aréstegui 1982). Desafortunadamente no hubo ningún testigo elocuente capaz de escribir las crónicas de aquellos días, cuando los afortunados mineros simplemente arrancaban pedazos de plata nativa de los conspicuos afloramientos de superficie. Algunas bonanzas de plata casi pura pesaban hasta cien libras (Pizarro 1969: 390-394), y Lucas Martínez Vegazo pronto se convirtió en uno de los hombres más ricos del sur peruano (Trelles Aréstegui 1982: 42).


    Al estallar la guerra civil en 1544, Martínez Vegazo tomó la infortunada decisión de apoyar la infructuosa rebelión encabezada por Gonzalo Pizarro, y prontamente se vio despojado de su encomienda y minas. Gracias a una serie de apelaciones logró que estas le fueran restauradas en parte en 1557, y sabemos que sus operaciones mineras continuaron en Huantajaya hasta 1560 (Trelles Aréstegui 1982: 103-112). Lucas Martínez falleció en 1567, y no es claro si su joven novia se involucró en las minas. Sus socios portugueses aparentemente prosiguieron con los trabajos durante otra década, y en 1572 Alonso Muñoz, un veedor real de minas, envió muestras del mineral al rey, quien se maravilló de que las minas fueran “una cosa tan rica”.5


    Después del informe de Muñoz, Huantajaya desapareció del registro histórico por casi un siglo. Solamente podemos especular acerca de las razones de su disminución. Las minas se perdieron de vista en el momento en que un gran auge ocurría en las actividades mineras de Potosí, descubierto en 1545 y en decadencia para 1560, pero revitalizado por las reformas de Toledo y el método de amalgama de patio en el decenio de 1570 (Moreyra Paz Soldán 1980: 264-265, Craig 1989). Los factores demográficos indudablemente contribuyeron al abandono de Huantajaya por parte de los pocos indios restantes, quienes al irse hispanizando se vieron atraídos por Potosí y su puerto vecino de Arica.


    Nada en las fuentes tempranas sugiere que mineros experimentados hayan estado alguna vez presentes en Huantajaya. Cuando las menas de superficie fácilmente removibles se agotaron, se hizo rápidamente evidente que la geología del subsuelo presentaba una serie de problemas debido a unas fallas complejas. Los mineros descubrieron que no podían seguir una veta a lo largo de una distancia considerable antes de que ella desapareciera, tan solo para reaparecer a una distancia impredecible con desplazamientos tanto verticales como horizontales.


    Condiciones geológicas


    Ya en 1776, un mapa preciso del subsuelo de las minas de plata de Huantajaya, de las vetas asociadas y los denuncios de superficie fue preparado por el coronel Antonio O’Brien, bajo las órdenes del virrey Amat en Lima.6 No se contó con información geológica moderna sino hasta el siglo XX, cuando un geólogo consultor fue contratado por un consorcio minero inglés para preparar un estudio detallado de los socavones subterráneos (figura 5), donde una seria inundación de aguas saladas había tenido lugar (Officer 1922: 570). Los depósitos de plata descritos en su informe estaban distribuidos a lo largo de un área elíptica aproximadamente de 4 por 2 km, ubicada 12 km al interior desde el puerto de Iquique. Desde entonces, los geólogos del gobierno proveyeron los mapas, y los cuadrángulos de Iquique y Caleta Molle dejaron en claro las relaciones geológicas regionales (Thomas Novoa 1970).


    La cadena montañosa en la cual se ubica Huantajaya presenta un rasgo semejante a un macizo tectónico elevado, localizado entre la gigantesca escarpadura costera (Paskoff 1978) y los célebres campos de nitrato que colman una alargada depresión semejante a una fosa tectónica que se extiende hacia el norte a lo largo de las faldas de los Andes.


    Las menas de plata de Huantajaya se encuentran en piedras calizas oxfordianas (jurásicas). El análisis mostró que unas soluciones hidrotermales altamente mineralizadas fueron inyectadas repetidas veces en los lechos profundamente empinados e inclinados, a menudo cerca de contactos metamórficos con diques y láminas de dacita pórfida intrusivas más jóvenes.


    Según la teoría de las placas tectónicas, la plata misma podría haberse originado en depósitos del piso del mar al oeste, en el océano Pacífico, en algún punto a lo largo de un centro de propagación del Pacífico Sur. A medida que estos nuevos materiales eran empujados hacia el este, eventualmente fueron subducidos bajo la masa del continente sudamericano y convertidos en un estado fundido bajo la superficie. Finalmente fueron forzados por el gran calor y la presión a unos estratos sedimentarios suprayacentes, a lo largo de los débiles planos de la corteza causada por las fracturas.
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      Figura 5. La entrada de un típico socavón colonial inclinado, reforzado (nótense los soportes de madera) por la compañía minera inglesa y apuntalado aún más (las grandes bolsas de desechos) por los actuales operadores, quienes lo usan para acceder a algunos de los niveles inferiores y ventilarlos. Resulta sumamente peligroso entrar a cualquiera de estas instalaciones inestables debido a la alta actividad sísmica.

    


    A partir del corte transversal geológico (figura 6), resulta evidente que, en Huantajaya, los mineros coloniales enfrentaban problemas desalentadores causados por la compleja serie de desplazamientos de las fallas. Se puede observar al menos cuatro eventos distintos de fallas, y la medida del sistema dominante muestra desplazamientos verticales de casi doscientos metros. Un intervalo de fallas inversas complica los patrones de simples fallas de gravedad, de tal modo que para los mineros no calificados resultaría extremadamente difícil seguir los cuerpos de mineral en las fallas.
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      Figura 6. Croquis esquemático de la geología de subsuperficie de los depósitos de plata de Huantajaya, según Officer 1922.

    


    En la mitad occidental del distrito mineralizado, algunas vetas que afloraron a la superficie originalmente contenían plata nativa como mineral dominante. La documentación de archivos indica que esta seguía dándose a poca profundidad junto con argentita, proustita y otros sulfuros de plata. Los filones de mineral no siempre tenían límites bien definidos, pero se hallaban esencialmente limitados a estratos dentro de las capas de piedra caliza profundamente inclinadas. La mineralización era más fuerte a lo largo de las zonas de múltiples fracturas: algunas bonanzas espléndidas se encontraron en donde se intersecaban dos de estas zonas. Estos pozos aumentaron la adquirida reputación de Huantajaya a lo largo de toda la época colonial.


    Huantajaya en el siglo XVIII


    Según la tradición popular, las minas del distrito de Huantajaya no fueron redescubiertas sino hasta 1680, cuando Juan de Loayza intentó brevemente reabrirlas. No tuvo ningún éxito notable, y las minas volvieron a quedar inactivas hasta 1718, cuando Bartolomé, su hijo, comenzó los trabajos en las vetas de San Simón y Tajito. Esto dio inicio a casi un siglo de minería relativamente constante, y al periodo por el cual las minas son más conocidas por los historiadores.


    Bartolomé Loayza tuvo un éxito considerable, puesto que sus hombres, cada vez más experimentados, descubrieron una serie de rentables vetas, nuevas y viejas. Otros se vieron atraídos e hicieron numerosos denuncios luego de que los mineros de Loayza encontraron una sola masa de plata que pesaba 3200 libras y que produjo 34.000 pesos al ser fundida en Potosí. En 1746 Loayza envió muestras de estas enormes pepitas a Madrid, donde se exhibieron en el Real Museo de Historia Natural, ganando fama por su “incomparable riqueza”.7


    En el tardío siglo XVIII, José de Gálvez, el ministro de Indias, ordenó a las autoridades peruanas que enviaran muestras representativas de mineral procedentes de nuevos descubrimientos. Al recibir muestras del distrito de Huantajaya, Gálvez reprendió al intendente por haberle enviado plata refinada en lugar de menas. Sin embargo, cuando el metalurgo Francisco Chabaneau la analizó, declaró que se trataba de “plata virgen”.8 Tales bonanzas consentían a algunos propietarios de minas a tal punto que despreciaban menas que en otras minas andinas habrían sido consideradas ricas. Pero la crónica falta de agua, alimentos y combustible en Huantajaya hizo que el procesamiento resultara sumamente costoso en comparación con el de otros lugares. Por dichas razones las minas conservaron una escala de operación relativamente pequeña a lo largo de toda su vida útil.
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      Figura 7. Vista de Huantajaya en 1807 en una acuarela de Francisco Navarro de Mendizábal. AGI. Mapas y Planos, Perú y Chile 16. Publicado con permiso.

    


    Cuando el coronel O’Brien inspeccionó las minas en el decenio de 1760 solamente había siete mineros que operaban 14 denuncios.9 Para 1799 había 12 propietarios de minas, pero solamente 7 minas estaban en actividad.10 En 1807, un artista que visitaba las minas hizo un evocador bosquejo (figura 7) de los edificios que aún quedaban. La desolación general contrasta agudamente con la narrativa optimista que la acompañaba. Hoy en día estos últimos vestigios de la época colonial han sido destruidos por los operadores actuales.


    Condiciones laborales


    El trabajo en las minas de Huantajaya era casi íntegramente voluntario, en contraste con Potosí, donde los mineros se habían acostumbrado a depender en gran medida de la mita (trabajo forzado de los indios).11 En Huantajaya, los trabajadores llegaban voluntariamente desde las pequeñas aldeas dispersas a lo largo de las faldas de los Andes, al este del desierto de Atacama, donde las filtraciones suministraban apenas suficiente agua para los cultivos de subsistencia y ganado. A diferencia de los otros trabajadores en virtualmente todas las minas peruanas, entre ellos se hallaban pocos indios. La mayoría eran mestizos, con unos cuantos mulatos y zambos (mezcla de negro e indio) provenientes de la provincia de Tarapacá.


    Los propietarios de las minas conseguían trabajadores adelantándoles dinero y bienes, y obligándolos entonces a que pagaran la deuda trabajando en la mina. Esta forma de peonaje por deudas quedó tan arraigada que, para el decenio de 1760, los trabajadores recibían tres cuartas partes de un peso diario por el trabajo pesado de barretero (quien usaba una gran barra de hierro para extraer el mineral). Recibían además dos raciones de agua y dos libras de pallacos (pequeños pedazos de mineral). Los apiris que sacaban el mineral de la mina en bolsas de cuero ganaban medio peso diario más agua, al igual que los pallacos. Pero el salario cancelaba la deuda contraída previamente, de modo que sobrevivían canjeando sus pallacos por comida, hojas de coca y otras necesidades. Las fuentes sugieren que muchos trabajadores contraían deudas simultáneas con varios mineros, quienes tenían luego grandes problemas para cobrar el trabajo que se les debía. Esto sugiere que los trabajadores escaseaban en Huantajaya, y que los operadores no lograban forzarlos en grado alguno. Vemos una extensión de esta situación en el hecho de que en el decenio de 1790 el salario subió a un peso al día en el caso de los barreteros y a las tres cuartas parte de un peso en el de los apiris.12 Estos salarios eran considerablemente más altos que los de otras minas regionales de ese entonces.13


    Además del peonaje por deudas, algunos trabajadores establecieron sociedades informales con mineros individuales y recogían los pallacos de las bancadas abandonadas. Estos pallaquiris o zanapacos compartían con el propietario lo que fuera que encontrasen.14 En los primeros años, los pallaquiris producían una cantidad sustancial de plata a partir de menas que los propietarios desdeñaban. Sin embargo, en tanto trabajaban con el mineral de más alta ley, no contaban con los medios con que procesar sus pallacos, y en consecuencia se los vendían a los “rescatores” (comerciantes u otros dueños de minas que se involucraban en la refinación). El número de pallaquiris variaba según la estación y las fluctuaciones de la actividad minera. En el decenio de 1760 había unos 200 de estos trabajadores, dentro de una fuerza laboral total de 350 personas.15


    La típica jornada laboral comenzaba antes del amanecer, al reunirse los trabajadores y ser llevados a los socavones por el propietario o su asistente, a fin de comenzar cuando el sol saliera. A la entrada se colocaban puertas de madera, las que eran cerradas de noche para impedir el hurto del mineral de plata. A medida que los trabajadores pasaban por estas puertas, los porteros tomaban nota de su nombre. Se dirigían entonces a los frontones activos, donde había poca o ninguna supervisión, y permanecían allí hasta las 11:00 a. m., hora en que salían a almorzar. En las puertas eran revisados por los porteros para asegurarse de que no estuvieran robando mineral. Después de rezar grupalmente ante un crucifijo recibían una ración de agua y una libra de pallacos, tras lo cual almorzaban. Para aquellos que no tenían a su esposa en la minas, quien les cocinaba, estaban los vendedores ambulantes que vendían comida. Las labores se reiniciaban a eso de la 1:00 p. m., y se extendían hasta media tarde, cuando otro reparto de agua y pallacos ocurría, seguido nuevamente por oraciones. Los domingos los trabajadores recibían instrucción religiosa, asistían a misa y luego los operadores repartían la asignación semanal de carne seca, maíz y hojas de coca. En la tarde, unos cuantos mineros limpiaban y recogían el mineral acumulado que se enviaba a Tarapacá, Pica o Guarasina para su beneficio a pequeña escala y su refinación artesanal.


    Habría sido mucho menos costoso procesar el mineral inmediatamente en Huantajaya, pero la extrema aridez del lugar impedía la práctica. El mineral debía ser triturado en molinos hidráulicos16 antes de ser fundido, lo que requería de gran cantidad de madera o carbón como combustible. La refinación usando la amalgama con mercurio involucraba un considerable lavado preparatorio. Debido a que en Huantajaya no se contaba con leña, carbón o agua, era necesario importar dichos bienes o bien llevar el mineral a otro lugar. Los propietarios evidentemente encontraban que era más barato llevar el mineral a un entorno más práctico. En al menos una ocasión, Bartolomé Loayza consideró seriamente la propuesta de remitir todo su mineral hasta Lima para que fuera procesado.17 En estas circunstancias, los costos de operación eran extremadamente altos, sin importar la opción que se eligiese. Los propietarios de las minas solamente podían procesar menas muy ricas, y abandonaban cualquiera que rindiera menos de 15 marcos de plata por cajón (7,5 libras de plata por 2,3 toneladas métricas), lo que en Potosí habría sido considerado un mineral valioso.18 En Huantajaya, los propietarios calculaban que no podían procesar rentablemente menas que rindieran menos de 25 marcos por cajón, en tanto que algunas minas peruanas operaban en ese entonces por apenas 4 marcos por cajón. En 1807 los relaves de Huantajaya eran clasificados a mano y supuestamente promediaban 13 marcos por cajón, con un total estimado de 512.000 cajones.19


    Empresas mineras


    Dada la desolada ubicación de Tarapacá, sus habitantes tenían poco capital que invertir en las minas de Huantajaya. Los operadores debían en consecuencia depender de sus propios recursos o bien buscar inversiones fuera de la región. Esto era cierto incluso en el caso de los más importantes propietarios de minas. Por ejemplo, en 1747, Bartolomé de Loayza formó una sociedad con tres inversionistas de Lima. Sus socios fueron Pedro Gutiérrez Cosio, Felipe Gonzales Cosio y el capitán Francisco Montestruque. Ellos acordaron suministrar el capital necesario, compartiendo Loayza y Gonzales Cosio la administración de las minas. El contrato debía durar 12 años, pero en apenas tres los limeños acusaron a Loayza de malos manejos. Las minas fueron luego confiscadas por decreto del gobierno y entregadas a Gonzales Cosio, en tanto que Loayza y su familia fueron desterrados de Huantajaya en 1751. Los tres inversionistas limeños repentinamente fallecieron en un lapso de cinco semanas, entre diciembre de 1752 y enero de 1753, y Loayza recuperó el control de sus minas. Disolvió entonces la compañía para que los herederos de sus difuntos socios no pudieran reclamar participación alguna en las propiedades.20


    Sin embargo, para ese entonces el poder real en Huantajaya se hallaba en manos de José Basilio de la Fuente, a quien Loayza debía 137.000 pesos. Afortunadamente para él, José Basilio era su yerno. Para 1772, De la Fuente era el único operador activo en este centro minero, y poseía casi todos los denuncios.21 Su deceso, dos años más tarde, marcó el fin de una era.22 Posteriormente uno de los hijos de De la Fuente, Francisco —cuyos hijos eran demasiado jóvenes para continuar con las operaciones—, prosiguió con la mina, mas con poco éxito. Francisco informó que sus minas generaron 160.311 pesos entre 1803 y 1812, pero que los costos redujeron la utilidad neta a apenas 26.222 pesos.23 La familia continuó en la brega después de la independencia, intentando entonces trabajar las minas mediante una sociedad anónima.24


    La real administración de Huantajaya


    Las ricas minas de plata de Huantajaya quedaron fuera del control virreinal hasta mediados del siglo XVIII, cuando la competencia entre las cajas (tesorerías) reales de Carangas, Potosí y Lima comenzó a afectar su independencia. Antes de 1750, Huantajaya estaba sujeta en teoría a la caja de Carangas, situada a unas 300 millas de distancia, a través del territorio más agreste y accidentado imaginable.25 A esta distancia, los oficiales de la caja no podían ejercer un vigoroso control y la venalidad infectaba los pocos contactos existentes.26 Los propietarios de minas y comerciantes de plata registraban una parte muy pequeña de la producción de Huantajaya en la caja de Carangas. La falta de quejas oficiales implica que sus oficiales probablemente eran pagados por los propietarios a cambio de una mano relativamente libre en las minas.27


    Todo esto llegó a su fin en el decenio de 1750, cuando Ventura de Santelices y Venero se convirtió en corregidor de Potosí y presionó a los operadores de Huantajaya para que registraran su plata allí.28 Evidentemente esperaba que el incremento de la renta minera de la caja de Potosí diera la impresión de que su mandato había injectado nueva vida a dicho centro minero. Los mineros de Huantajaya sorprendentemente aceptaron este plan, pero en su cooperación debe haber pesado más que una ligera dosis de interés propio. Entretanto los oficiales reales de Potosí, que estaba a una distancia aún mayor que Carangas, tenían pocas esperanzas de ejercer un control efectivo sobre Huantajaya. Los operadores de este centro así lo advirtieron, y sabían que solamente tendrían que registrar tanta plata como quisieran. Con todo, era probablemente más fácil transportar la plata a Potosí que a Carangas, puesto que era posible despacharla por mar a Arica y de allí en bestias de carga, siguiendo la ruta bien establecida a Potosí. La plata remitida a esta ciudad podía ser cambiada por una cantidad equivalente de monedas allí acuñadas en la ceca, en tanto que en Carangas, uno de los rincones fiscales más remotos del imperio, rara vez se contaba con suficientes monedas. Los funcionarios de Potosí supuestamente también pagaban un mejor precio por la plata que los de Carangas, de cuyos oficiales se decía que estafaban a los propietarios de minas de Huantajaya sosteniendo que su plata era de más baja ley de lo que realmente era.


    Los oficiales de la caja de Carangas vieron a Santelices como una suerte de usurpador burocrático, y se quejaron de inmediato al virrey en Lima, acusando a los refinadores de Huantajaya de contrabando. El tesorero y veedor de Carangas estaban desesperados por retener los pocos ingresos y jurisdicción de su caja, y se ofrecieron a turnarse para visitar Huantajaya y registrar su plata. En 1756 Santelices, en Potosí, se retractó y se ofreció a suministrarle a la caja de Carangas 12.000 pesos para comprar plata de Huantajaya. Pero para ese entonces los tercos funcionarios de Carangas y los rebeldes propietarios de las minas se rehusaban a transar; los oficiales confiscaron algunas barras de plata e iniciaron demandas en contra de los supuestos contrabandistas.29


    Entretanto, los informes de estas controversias llegaron a oídos de los ministros españoles, lo que tuvo como resultado que el 2 de septiembre de 1761 Carlos III ordenara una investigación,30 y que el virrey enviara al coronel O’Brien a Huantajaya, donde preparó el primer informe detallado de la geología y las operaciones mineras, así como el mapa al cual ya aludimos anteriormente (nota 6).


    La provincia de Tarapacá fue creada a partir de la parte meridional de Arica, perteneciendo ambas al Virreinato del Perú. Carangas, sin embargo, yacía dentro de la frontera del nuevo Virreinato del Río de la Plata, creado en 1776. Pronto surgió una disputa por Huantajaya entre Lima y Buenos Aires por tener derecho a su plata con fines tributarios. Entre tanto, los propietarios de las minas registraban su plata dondequiera que así lo desearan, si es que, en efecto, lo hacían del todo. Pero Lima finalmente prevaleció, y en 1780 abrió una real oficina de ensayos en la caja fácilmente accesible de Tacna.


    Producción de plata


    El laxo control fiscal y la difundida corrupción son la razón por la cual es imposible saber exactamente cuánta plata fue producida en Huantajaya. En 1826 se calculó que a lo largo de los cien años previos ella había rendido un promedio de 750.000 pesos de plata al año.31 De ser esto correcto, las minas deben haber sido tremendamente productivas hacia mediados de siglo. Óscar Bermúdez32 especula que Huantajaya tal vez vivió “su fase más importante” en el decenio de 1760, pero ello no parece probable, puesto que supuestamente produjo de 340.000 a 425.000 pesos de plata cada año en dicha década.33 Pero las angostas vetas y el complejo sistema de fallas sometieron al distrito a una cantidad inusual de auges y caídas. Para 1777 la producción había subido a unos 500.000 pesos anuales.34


    
      Cuadro 1


      Valor de la plata registrada en la caja de Carangas, 1718-1790 (en pesos de a ocho)


      
        
          
            	
              AÑO

            

            	
              PLATA

            

            	

            	
              AÑO

            

            	
              PLATA

            
          


          
            	
              1718-1719*

            

            	
              53.812

            

            	

            	
              -

            

            	
              -

            
          


          
            	
              1719-1720

            

            	
              40.612

            

            	

            	
              1757-1758

            

            	
              186.722

            
          


          
            	
              1720-1721

            

            	
              35.413

            

            	

            	
              1758-1759

            

            	
              143.198

            
          


          
            	
              1721-1722

            

            	
              38.969

            

            	

            	
              1759-1760

            

            	
              187.850

            
          


          
            	
              1722-1723

            

            	
              37.070

            

            	

            	
              -

            

            	
              -

            
          


          
            	
              1723-1724

            

            	
              43.398

            

            	

            	
              1764-1765

            

            	
              125.908

            
          


          
            	
              1724-1725

            

            	
              63.400

            

            	

            	
              1765-1766

            

            	
              136.020

            
          


          
            	
              1725-1726

            

            	
              57.174

            

            	

            	
              1766-1767

            

            	
              145.776

            
          


          
            	
              1726-1727

            

            	
              53.640

            

            	

            	
              1767-1768

            

            	
              99.868

            
          


          
            	
              1727-1728

            

            	
              64.770

            

            	

            	
              1768-1769

            

            	
              99.645

            
          


          
            	
              1728-1729

            

            	
              65.144

            

            	

            	
              5-12/1769

            

            	
              137.675

            
          


          
            	
              1729-1730

            

            	
              64.871

            

            	

            	
              1770

            

            	
              97.645

            
          


          
            	
              1730-1731

            

            	
              64.490

            

            	

            	
              1771

            

            	
              66.650

            
          


          
            	
              1731-1732

            

            	
              48.138

            

            	

            	
              1772

            

            	
              202.162

            
          


          
            	
              1732-1733

            

            	
              38.215

            

            	

            	
              1773

            

            	
              170.974

            
          


          
            	
              -

            

            	
              -

            

            	

            	
              1774

            

            	
              201.289

            
          


          
            	
              1735-1736

            

            	
              84.080

            

            	

            	
              1775

            

            	
              324.730

            
          


          
            	
              1736-1737

            

            	
              139.036

            

            	

            	
              1776

            

            	
              280.802

            
          


          
            	
              -

            

            	
              -

            

            	

            	
              1777

            

            	
              256.916

            
          


          
            	
              1743-1744

            

            	
              84.264

            

            	

            	
              1778

            

            	
              210.132

            
          


          
            	
              -

            

            	
              -

            

            	

            	
              1779

            

            	
              15.656

            
          


          
            	
              1745-1746

            

            	
              54.000

            

            	

            	
              -

            

            	
              -

            
          


          
            	
              1746-1747

            

            	
              88.449

            

            	

            	
              1784

            

            	
              154.793

            
          


          
            	
              1747-1748

            

            	
              71.480

            

            	

            	
              1785

            

            	
              113.260

            
          


          
            	
              -

            

            	
              -

            

            	

            	
              1786

            

            	
              54.925

            
          


          
            	
              1749-1750

            

            	
              52.546

            

            	

            	
              1787

            

            	
              92.670

            
          


          
            	
              1750-1751

            

            	
              57.515

            

            	

            	
              1788

            

            	
              46.934

            
          


          
            	
              1751-1752

            

            	
              57.515

            

            	

            	
              1789

            

            	
              157.674

            
          


          
            	
              -

            

            	
              -

            

            	

            	
              1790

            

            	
              195.322

            
          


          
            	
              1754-1755

            

            	
              75.524

            

            	

            	

            	
          

        
      


      * Antes de 1770, la mayoría de los años fiscales de la caja corrieron del 1 de mayo al 30 de abril.


      Fuente: Calculado a partir de los datos fiscales contenidos en TePaske y Klein 1982, vol. 2: 29-42.

    


    El análisis de las cuentas de Carangas y Arica entre 1770 y 1819 nos da cierta idea del tamaño de la producción de Huantajaya, así como del nivel de contrabando existente antes de 1780 (cuadro 1). Carangas registró un promedio de 182.696 pesos anuales en la década anterior a la creación de una oficina de ensayo en Tacna (cuadro 1). Esto incluía asimismo la plata de las minas vecinas. Pero cuando Carangas finalmente perdió el derecho a gravar la plata de Huantajaya en 1780, su registro declinó a un promedio de 116.511 pesos. En otras palabras, esta mina solamente daba cuenta de una tercera parte de la plata gravada por Carangas (unos 65.000 pesos anuales). Sin embargo, cuando Arica comenzó a gravar la producción (cuadro 2), el promedio del decenio de 1780 fue de 284.424 pesos. A juzgar por las cuentas impositivas de Arica, la producción de Huantajaya se mantuvo esencialmente al mismo nivel entre 1780 y 1799, en aproximadamente 280.000 pesos anuales. Durante el periodo de 1800-1809, la producción cayó en casi 50 por ciento, a 155.000 pesos, y en la siguiente década a apenas 55.000 pesos anuales. Por lo tanto, si Huantajaya efectivamente dio un promedio de 750.000 pesos al año entre 1726 y 1826, su periodo más productivo fue evidentemente durante la primera mitad de este.


    
      Cuadro 2


      Plata registrada en la caja de Arica, 1780-1819 (en pesos de a ocho)


      
        
          
            	
              AÑO

            

            	
              PLATA

            

            	

            	
              AÑO

            

            	
              PLATA

            
          


          
            	
              1780

            

            	
              762.837

            

            	

            	
              1800

            

            	
              269.604

            
          


          
            	
              -

            

            	
              -

            

            	

            	
              1801

            

            	
              182.608

            
          


          
            	
              1782

            

            	
              237.463

            

            	

            	
              -

            

            	
              -

            
          


          
            	
              1783

            

            	
              113.128

            

            	

            	
              1803

            

            	
              122.819

            
          


          
            	
              1784

            

            	
              168.520

            

            	

            	
              1804

            

            	
              133.912

            
          


          
            	
              1785

            

            	
              200.070

            

            	

            	
              1805

            

            	
              153.789

            
          


          
            	
              1786

            

            	
              306.159

            

            	

            	
              1806

            

            	
              130.590

            
          


          
            	
              1787

            

            	
              243.583

            

            	

            	
              1807

            

            	
              136.511

            
          


          
            	
              1788

            

            	
              274.862

            

            	

            	
              1808

            

            	
              95.471

            
          


          
            	
              1789

            

            	
              253.197

            

            	

            	
              1809

            

            	
              81.797

            
          


          
            	
              1790

            

            	
              149.374

            

            	

            	
              -

            

            	
              -

            
          


          
            	
              -

            

            	
              -

            

            	

            	
              1811

            

            	
              90.687

            
          


          
            	
              1792

            

            	
              249.060

            

            	

            	
              1812

            

            	
              140.000

            
          


          
            	
              1793

            

            	
              234.264

            

            	

            	
              -

            

            	
              -

            
          


          
            	
              1794

            

            	
              276.326

            

            	

            	
              1815

            

            	
              19.868

            
          


          
            	
              1795

            

            	
              239.207

            

            	

            	
              -

            

            	
              -

            
          


          
            	
              1796

            

            	
              305.251

            

            	

            	
              1817

            

            	
              8846

            
          


          
            	
              1797

            

            	
              330.925

            

            	

            	
              1818

            

            	
              20.855

            
          


          
            	
              1798

            

            	
              501.789

            

            	

            	
              1819

            

            	
              46.912

            
          


          
            	
              -

            

            	
              -

            

            	

            	

            	
          

        
      


      Fuente: TePaske y Klein 1982, vol. 2: 8-24.

    


    El problema del mercurio


    Aparte de la calidad del mineral y del entorno árido, el factor que más influyó en la producción de plata de Huantajaya probablemente fue el mercurio. Esto fue cierto a pesar de que los propietarios de las minas continuaron fundiendo una parte significativa de su mineral. Por ejemplo, entre 1782 y 1784, el Virreinato del Perú usó 8312 quintales de mercurio para refinar 884.601 marcos de plata, con una proporción de 106,4 marcos el quintal. Esto coincidió con la suposición general de que un refinador debía producir unos 100 marcos de plata por cada quintal de azogue empleado. Pero en aquellos años en Huantajaya la proporción era de 483 marcos, casi cinco veces el promedio virreinal. Si bien es cierto que ello reflejaba la ley en general más alta del mineral, también significaba que los refinadores de Tarapacá continuaban fundiendo parte de la producción de las minas. Dado que no consumían nada de mercurio en este proceso, la correspondencia (la proporción) quedó inflada. Pero las menas de menor ley, de las cuales cada vez había más, requerían ser amalgamadas con mercurio.


    Una vez que la caja de Tacna asumió la responsabilidad fiscal por Huantajaya en 1780, también abasteció a los mineros con mercurio. En el cuadro 3 vemos que la cantidad usada fluctuó significativamente. Esto se debió en parte a lo errático de la minería, pero también a la naturaleza incierta del suministro de mercurio. Por ejemplo, en 1803, la caja de Tacna no tenía nada de mercurio que vender, porque el suministro de España había sido cortado por la guerra. Aunque el mercurio llegó en 1802 y 1803, Tacna no recibió una nueva provisión hasta 1804. Huantajaya, entretanto, tuvo que fundir o vérselas sin este insumo. Se conocen otros breves periodos de escasez en 1785, 1786 y 1788. Dicha escasez fue una fuente crónica de ansiedad y limitó seriamente la producción.


    En el periodo 1780-1809, la correlación entre la cantidad de mercurio vendida por la caja de Arica y los marcos de plata registrados al año siguiente fue de 0,643 (P = .007). Esto quiere decir que el mercurio vendido el año anterior explica estadísticamente el 41 por ciento de varianza en la cantidad de plata producida.35 Cabe resaltar esta influencia estadística sorprendentemente vigorosa.


    
      Cuadro 3


      Mercurio comprado y marcos de plata registrados en la caja de Arica, 1780-1809


      
        
          
            	
              AÑO

            

            	
              QUINTALES DE MERCURIO

            

            	
              MARCOS

            

            	

            	
              AÑO

            

            	
              QUINTALES DE MERCURIO

            

            	
              MARCOS

            
          


          
            	
              1780

            

            	
              98

            

            	
              88.352

            

            	

            	
              1795

            

            	
              240

            

            	
              27.768

            
          


          
            	
              1781

            

            	
              ?

            

            	
              23.793

            

            	

            	
              1796

            

            	
              244

            

            	
              35.432

            
          


          
            	
              1782

            

            	
              35

            

            	
              22.773

            

            	

            	
              1797

            

            	
              250

            

            	
              38.456

            
          


          
            	
              1783

            

            	
              30

            

            	
              13.241

            

            	

            	
              1798

            

            	
              252

            

            	
              60.136

            
          


          
            	
              1784

            

            	
              50

            

            	
              19.556

            

            	

            	
              1799

            

            	
              268

            

            	
              31.408

            
          


          
            	
              1785

            

            	
              227

            

            	
              23.261

            

            	

            	
              1800

            

            	
              247

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              1786

            

            	
              250

            

            	
              35.591

            

            	

            	
              1801

            

            	
              206

            

            	
              21.152

            
          


          
            	
              1787

            

            	
              297

            

            	
              28.312

            

            	

            	
              1802

            

            	
              49

            

            	
              26.932

            
          


          
            	
              1788

            

            	
              353

            

            	
              31.947

            

            	

            	
              1803

            

            	
              0

            

            	
              14.233

            
          


          
            	
              1789

            

            	
              355

            

            	
              29.429

            

            	

            	
              1804

            

            	
              96

            

            	
              15.518

            
          


          
            	
              1790

            

            	
              41

            

            	
              32.175

            

            	

            	
              1805

            

            	
              93

            

            	
              17.812

            
          


          
            	
              1791

            

            	
              53

            

            	
              24.553

            

            	

            	
              1806

            

            	
              181

            

            	
              8519

            
          


          
            	
              1792

            

            	
              98

            

            	
              28.120

            

            	

            	
              1807

            

            	
              127

            

            	
              4427

            
          


          
            	
              1793

            

            	
              171

            

            	
              27.256

            

            	

            	
              1808

            

            	
              175

            

            	
              11.070

            
          


          
            	
              1794

            

            	
              176

            

            	
              32.952

            

            	

            	
              1809

            

            	
              86

            

            	
              9474

            
          

        
      


      Fuente: AGI, Charcas 1301A, 1301B; AGI, Lima 632-634; Escobedo a Sonora, 5 de febrero de 1787, n.° 22, AGI, Lima 1340; TePaske y Klein 1982, vol. 2: 8-21.

    


    El declive final de Huantajaya


    Al comenzar el siglo XIX Huantajaya estaba claramente en dificultades, a pesar de los diversos intentos privados y gubernamentales de resolver los problemas de producción. La falta de capital era un problema perenne entre los operadores de las minas, y fue para suministrar fondos de trabajo que una Sociedad Mineralógica se formó en Arequipa en abril de 1792. La Sociedad, esencialmente anónima, adquirió capital mediante la venta de acciones con el compromiso de que el dinero sería invertido en minería. Aunque el monto deseado era de 50.000 pesos, para finales de 1794 solamente habían conseguido alrededor de 22.000, que los directores decidieron invertir en Huantajaya, donde montos relativamente pequeños podían a veces producir buenos retornos. De este modo, un operador podía contratar a unos cuantos trabajadores para que buscaran una veta desplazada y luego ampliar la fuerza de trabajo si era hallada.36 Infortunadamente no encontramos evidencia alguna de que los esfuerzos realizados por la Sociedad hayan tenido un éxito especial en Huantajaya. Al comenzar el siglo XIX, la adquisición de nuevo capital fue complicándose cada vez más, a medida que la producción minera iba disminuyendo.


    Otro problema era la falta de monedas con que pagar a los trabajadores. Estos a menudo debían aceptar su salario en pallacos porque los propietarios tenían poco o ningún dinero.37 Los funcionarios habían advertido hacía tiempo que Huantajaya necesitaba un banco de rescate que tuviera suficientes monedas con que comprar plata en forma de lingotes a los propietarios de las minas.38 Este servicio solamente fue autorizado en 1792, y al año siguiente el banco abrió en Tarapacá con un fondo de operación de 50.000 pesos (a pesar de que el Tribunal de Minería de Lima había recomendado comenzar con una reserva de 200.000 pesos). Las continuas operaciones de cambio de este banco requerían del reabastecimiento de metálico. Para 1794, los funcionarios estaban quejándose de que la caja de Arequipa no tenía suficientes monedas con que rescatar las barras de plata que el banco de Tarapacá había comprado.39 Desde entonces el banco parece haber funcionado de modo irregular.


    El declive general se vio exacerbado por los problemas para conseguir un suministro constante de mercurio. Las guerras en Europa interrumpieron los envíos importantes provenientes de las minas españolas de Almadén, y el mercurio peruano de las minas de Huancavelica se redujo a un goteo por los malos manejos y las luchas asociadas con las guerras de la independencia.


    Al igual que el mercurio, la pólvora era otro monopolio estatal que afectaba a las operaciones mineras. Su empleo aceleraba enormemente la producción minera por encima del uso tradicional de barretas, particularmente cuando las vetas estaban contenidas en roca dura que no se fracturaba fácilmente. Tarapacá contaba con una cantidad ilimitada de salitre, el sulfuro estaba disponible en los volcanes de la región, y además podía fabricarse un buen carbón con los árboles de tamarugo, semejante al mezquite. En consecuencia, los operadores de la mina sostenían que podían fabricar su propia pólvora a un real la libra, en tanto que el monopolio gubernamental la vendía a entre 3,5 y 4 reales.40


    Para Huantajaya, el principal problema seguía siendo el alto costo que tenía el procesamiento del mineral en comparación con otras minas andinas. Todos buscaban formas de cortar los costos de producción y superar las desventajas impuestas por el desierto. A pesar del aislamiento de Huantajaya, los operadores allí estaban bien informados de los intentos efectuados por el rey y el Tribunal de Minería del Perú para introducir nueva tecnología.41 Por ejemplo, en 1788, uno de los dueños de minas apeló al virrey y le solicitó permiso para que algunas muestras de mineral fueran analizadas por José Coquet, un metalurgo a quien el rey había enviado al Perú desde México. Cuando la expedición Nordenflicht llegó a Potosí a introducir el sistema de amalgama en tonel y mejorar de otras formas la minería peruana y sus técnicas de beneficio, los propietarios de las minas de Huantajaya llevaron a Potosí grandes muestras de sus menas para que fueran analizadas. Quedaron sin embargo decepcionados, pues los costos más elevados del sistema de barriles hacían que el método no fuera rentable. Otro plan abortado comprendía el envío del mineral a Lima para que fuera analizado por Nordenflicht en el laboratorio que quería establecer.42 En 1793 se solicitó permiso para remitir 1200 libras de escorias escogidas a España, donde se esperaba que los expertos pudieran diseñar un medio de extraer rentablemente plata de este mineral de menor ley.43


    Los últimos esfuerzos realizados para intentar superar la escasez de agua y los altos costos de producción tuvieron lugar en Huantajaya en 1807, cuando Matías Gonzales Cosío, un propietario de minas, propuso la construcción de un canal que bajara agua de los Andes. El virrey Abascal nombró un ingeniero para que efectuara un estudio técnico, y ese mismo año se concluyó que el proyecto no era práctico. En la sierra había muy poca agua disponible para que fuera canalizada hacia el oeste a Huantajaya a través del desierto. Un cuidadoso estudio y mapeo mostró que se necesitarían acueductos para transportar el agua a lo largo de diversas depresiones, entre ellas una de 300 yardas de largo y 60 de alto. Se calculó que el costo del sistema sería de 754.780 pesos, con la posibilidad de recuperar 160.000 pesos con la venta de agua de riego, pero ello habría dejado un déficit de casi 600.000 pesos.44


    Las dueños continuaron bregando en Huantajaya, pero las minas jamás recuperaron su antiguo esplendor. En los años inmediatamente posteriores a la independencia se hicieron diversos intentos para utilizar las escorias acumuladas en la colonia, pero ninguno de ellos tuvo éxito. Al abandonarse los profundos socavones, el agua salada fue filtrándose a lo largo del siglo XIX, de modo que hoy en día todos los niveles inferiores están repletos de corrosivas aguas minerales. Resulta irónico que el mismo elemento que faltó durante tanto tiempo cuando el mineral rico estaba presente abunde hoy, cuando las minas han quedado exhaustas.


    Conclusiones


    El presente estudio multidisciplinario de un centro minero colonial hispano, donde se extraía plata, brinda una reconstrucción detallada de los efectos que los factores geográficos del lugar tuvieron sobre el desarrollo de una comunidad minera aislada. Sorprende la respuesta humana a las condiciones extremadamente duras de Huantajaya. De las diversas alternativas con que contaban, los mineros a menudo eligieron un curso de acción que para los estándares actuales parece difícil e impredecible.


    También sorprenden los aspectos sociales de la vida en Huantajaya. En ningún momento de la larga historia de esta comunidad encontramos a los mineros envueltos en el libertinaje predominante en el vecino Potosí. Las relaciones entre mineros y trabajadores fueron inusualmente igualitarias para su tiempo. Aun así, estos últimos y sus esposas fueron enterrados separados de sus supervisores mucho después, cuando la mina estuvo bajo propiedad extranjera.


    Concluimos que para sobrevivir en las condiciones extremas del desierto de Atacama era necesario un mayor grado de cooperación, ingenio y tenacidad general. Es de suponer que si la naturaleza hubiese provisto a Huantajaya de abundante agua, la riqueza de sus menas habría ganado más fama y cambiado profundamente la economía política de este aislado rincón del virreinato.


    
      [image: ] 

      Figura 8. Restos del cementerio de los trabajadores, establecido por los propietarios ingleses de la mina, c. 1900.

    


    
      [image: ] 

      Figura 9. Vista del hundimiento (rasgo del colapso) causado por la remoción incontrolada de pilares que sostenían el mineral en muchas de las viejas bancadas y galerías. En la esquina superior izquierda quedó expuesto un pequeño túnel, posiblemente prehistórico, mientras que abajo, a la derecha de la parte más profunda del rasgo del colapso, se encuentra la abertura donde se descubrió a los mineros prehistóricos. Una conspicua falla visible a la derecha ha causado un típico desplazamiento hacia abajo del cuerpo del mineral.

    


    


    
      
        1. La vegetación está del todo ausente en muchas partes del centro del desierto de Atacama, y se puede decir que la mayor parte de la biomasa consta de semillas latentes y bacterias invisibles desplazadas por el viento. En 1835, cuando Charles Darwin se detuvo a la vista de las ruinas de Huantajaya, observó que la única vegetación visible eran los líquenes amarillos que crecían sobre los huesos blanqueados de los animales muertos.

      


      
        2. En una visita reciente al sitio en 1992, Craig obtuvo algunas evidencias convincentes de actividades mineras prehistóricas gracias a los guardias de la mina, que acababan de descubrir dos esqueletos de mineros aborígenes en una sección colapsada (véase la figura 9) de la zona trabajada más tempranamente. Acompañaban a los restos un martillo de piedra con mango (véase la figura 4), pequeñas cuñas de madera y una bolsa de piel de guanaco para el mineral. El martillo fue donado al Museo de Arte Precolombino de Santiago. Dado que los restos fueron encontrados cerca de la zona occidental de mineralización de cobre y que fueron retirados del contexto antes de que Craig llegara, no es posible decir con certeza si el mineral extraído era plata o cobre.

      


      
        3. Según Valdivia (1847: 175), los geógrafos estaban divididos en lo que se refería al momento en que las minas de Huantajaya fueron descubiertas. Véase también, en AGI, Lima 1357, el parecer de Jorge Escobedo anexo a Virrey Abascal a ministro de Hacienda, 23 de enero de 1807.

      


      
        4. AGI, Lima, 1530, “Relación de las minas de oro y plata que ahora se entiende ay descubiertas en este reino del Perú” (sin fecha). Dado que unas conspicuas vetas superficiales semejantes a diques cruzan el lado occidental de Huantajaya que mira hacia el litoral, así como la gran escarpadura que se eleva desde el mar (véase la figura 2), cualquier europeo que navegase a lo largo de estas costas en busca de minas se vería tentado de investigar, tal como lo hicieran los exploradores prehistóricos mencionados en la nota 2.

      


      
        5. AGI, Lima 93, Alonzo Muñoz a Felipe II, 1572.

      


      
        6. El mapa original está guardado en el Archivo Nacional de Chile (Mapoteca n.o 485, “Mineral de San Augustín de Guantajaya, Arica”, fechado en 1766). Contiene extensas notas en su “Explicación”.
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    6 / LA SALUD DE LOS TRABAJADORES Y LA MINERÍA COLONIAL DEL MERCURIO EN HUANCAVELICA1


    LA MINERÍA TUVO CONSECUENCIAS ECOLÓGICAS de gran alcance en una extensa parte de la Hispanoamérica colonial.2 Esta deformaba el paisaje, introducía elementos contaminantes como azufre, mercurio y sal en la biosfera, y causaba el establecimiento humano en regiones escasamente pobladas o deshabitadas. Los bosques sucumbieron ante las hachas de los fabricantes de carbón de leña.3 Los pulmones de los trabajadores se llenaron de un polvo que provocaba la silicosis. Los derrumbes cobraron víctimas o dejaron inválidos a quienes sobrevivieron.


    Por insalubre que la minería haya sido en otras partes de Hispanoamérica, se dice que esta fue particularmente nociva en Huancavelica, en los Andes centrales.4 Allí los trabajadores sufrían las enfermedades y lesiones comunes asociadas con la industria, como males respiratorios y extremidades rotas. También debieron superar los desafíos que presentaba una ardua labor a gran altura. Pero lo más pernicioso de todo era la naturaleza tóxica del mercurio que estaban extrayendo. Los críticos coloniales afirmaban que Huancavelica era una tragedia medioambiental que exponía a los trabajadores a condiciones excepcionalmente peligrosas, a fin de producir el mercurio que los refinadores de plata requerían para amalgamar y refinar sus menas. Dichos críticos sostenían que el costo que el mercurio reclamó en vidas humanas fue inmoral, no obstante, sus lamentos de desesperación e indignación no lograron superar la crucial importancia que el azogue tenía en la economía imperial. Matando y lisiando, Huancavelica se ganó la infame reputación de ser la “mina de la muerte”.


    El siguiente análisis examina las consecuencias que esta mina tuvo para la salud de los trabajadores de la Huancavelica colonial. Uno de los objetivos es describir el impacto medioambiental de las minas y plantas de refinamiento huancavelicanas sobre todos aquellos que laboraban allí. En la temprana Edad Moderna la minería, claro está, era insalubre en todo lugar, no solo en Huancavelica. Dado que resulta importante presentar alguna base con la cual evaluar sus peligros, el presente estudio efectúa una serie de referencias comparativas con las condiciones existentes en Almadén, las otras minas de mercurio de la Corona española, como una forma de situar los peligros huancavelicanos dentro de un contexto histórico. El registro documental de Almadén también incluye descripciones médicas de la toxicología del mercurio sufrida allí por los trabajadores mineros de la temprana Edad Moderna, y usamos algunas de ellas para complementar la evidencia documental sobreviviente de Huancavelica, en lo que se refiere a los riesgos de salud a que debían hacer frente los mineros que extraían mercurio. Es obvio que las auténticas dimensiones de la toxicología del mercurio son mucho más claras para la ciencia moderna que para los observadores de Huancavelica y Almadén. Por lo tanto, el presente estudio asimismo se refiere a la literatura médica y medioambiental moderna, para mostrar cuán extensamente contaminó el mercurio a los trabajadores y al medio ambiente. Otra meta es evaluar las condiciones laborales de Huancavelica, cómo fueron cambiando a lo largo del tiempo y en qué medida la horrenda reputación de las minas mantuvo su vigencia en el tardío periodo colonial. El estudio divide la historia de las minas en tres periodos principales, los cuales reflejan los cambios tecnológicos y medioambientales ocurridos en Huancavelica que afectaron las condiciones laborales. Esto permite dar un tratamiento más matizado a la forma en que dichas condiciones fueron transformándose en el transcurso de la época colonial. Un último objetivo es establecer el nivel de mortandad provocada por las minas de mercurio de Huancavelica. Los críticos coloniales sostenían que esta mina era la causante de la matanza de los andinos que se veían obligados a trabajar allí. La falta de datos específicos impide calcular tasas de mortandad precisas para los trabajadores de Huancavelica, pero sí es posible conseguir una idea aproximada de cuántas muertes provocaron las minas y de cómo fue que la mortandad subió y bajó a lo largo del periodo colonial.


    Los andinos explotaron los depósitos de Huancavelica antes de la llegada de los españoles. Ellos extraían el brillante llimpi rojo o cinabrio (sulfuro mercúrico), el cual usaban en los rituales de sacrificio para pintar el cuerpo de los guerreros y como cosmético para las esposas de los incas y otras mujeres de la élite;5 probablemente también recolectaban mercurio nativo. Luego de que el curaca (señor étnico) de los angaraes le revelara la ubicación de los depósitos grandes y excepcionalmente ricos de cinabrio a Amador de Cabrera a finales de 1563, este y otros españoles hicieron sus denuncios y comenzaron a extraer dicho producto y a destilar el mercurio. Inicialmente lo vendieron a México, donde los azogueros lo usaban para amalgamar sus menas. La demanda del mercurio huancavelicano se disparó a comienzos de la década de 1570, al adoptarse la amalgama para beneficiar al mineral de Potosí. Después de 1580, los azogueros españoles se volvieron casi exclusivamente a la amalgama y dependieron del mercurio de Huancavelica para la producción de plata, en tanto que los indígenas que trabajaban con las menas más ricas continuaron procesándolas con guayras, sus hornos de fundición tradicionales.


    Entretanto el virrey Francisco de Toledo, quien llegó al Perú en 1569, comprendió rápidamente la importancia que Huancavelica tenía para las finanzas reales, así como para la economía peruana, puesto que se trataba de la única fuente americana importante de mercurio. En consecuencia, Toledo expropió estas minas a nombre del rey. Buscaba así asegurar un suministro de mercurio abundante y regular para los azogueros, entregándole al mismo tiempo el control de la distribución de mercurio al gobierno, y por ende el control de la refinación de la plata. Según la legislación hispana, los derechos del subsuelo le pertenecían al rey, quien concedía su uso a los mineros a cambio del pago de los impuestos debidos. Toledo insistió en que los operadores de Huancavelica no tenían derecho alguno sobre sus denuncios, puesto que en realidad le pertenecían al rey, quien podía hacer con ellos lo que le pareciera. Toledo venció a pesar de las protestas de Cabrera y de los juicios abiertos contra la expropiación. El virrey firmó contrato con algunos de los antiguos propietarios para que prosiguieran con las operaciones y estipuló la cantidad de mercurio que debían producir, así como el precio que el gobierno pagaría por este. La caja o tesorería de Huancavelica compraba el azogue bajo este sistema y lo enviaba a las minas de plata a ser vendido.


    El cambio a la amalgama incrementó la demanda de la mano de obra para extraer y refinar el cinabrio. El virrey Toledo hizo que el gobierno colonial se comprometiera a suministrar trabajadores al gremio de productores de azogue de Huancavelica a través de la mita, o sistema de trabajo indígena forzado y rotativo.6 El virrey inicialmente ordenó a las provincias circundantes que suministraran 900 mitayos, y luego elevó la cuota a 3280 en 1577.7 Durante los primeros años, las provincias o corregimientos que rodeaban a Huancavelica fueron los que suministraron los mitayos. Cuando la población de dichas provincias cayó debido a las enfermedades, la mortandad sufrida en las minas y la emigración para así evitar la mita, el gobierno amplió algo el reclutamiento, pero también redujo su número en 1645 a 620 personas. Las provincias sujetas a la mita, todas ellas en la sierra central, eventualmente incluyeron a Tarma, Jauja y Yauyos al norte, Angaraes y Huanta al este, y Castrovirreyna, Lucanas, Vilcashuamán, Andahuaylas, Chumbivilcas, Cotabambas y Aimaraes al sur.8 A diferencia de Potosí, donde los mitayos servían durante un año antes de que se les permitiese regresar a casa, los contingentes de la mita de Huancavelica por lo general trabajaban durante dos meses. Esto reflejaba la preocupación en torno a la prolongada exposición al mercurio. El gobierno asignó la mita esperando que aproximadamente la séptima parte de los tributarios sirviera en cada turno. En consecuencia, en comparación con Potosí, donde en teoría la rotación le tocaba a una persona cada siete años, el trabajo forzado en Huancavelica extraía trabajadores de los pueblos para estadías frecuentes pero breves en las minas. Los mitayos recibían un salario, pero este era más bajo que el que se le pagaba a los trabajadores libres (“alquilas”), a los que se empleaba para complementar los contingentes de la mita.


    Dada la terrible reputación de Huancavelica, podría parecer extraño encontrar referencias a trabajadores libres en las minas de mercurio, y estos alquilas merecen una breve explicación. Como ya se indicó, los andinos extraían cinabrio allí mucho antes de que Amador de Cabrera hubiese hecho su denuncio, y ellos continuaron trabajando algunas minas con el permiso del gobierno, al menos hasta finales del siglo XVI.9 Es más, los curacas enviaban hombres a Huancavelica a que ganaran dinero con que pagar el tributo debido al Estado colonial.10 La mita asimismo suministraba alquilas de modo indirecto; al terminar su servicio, algunos mitayos se quedaban temporalmente. Tal vez no tenían provisiones con que efectuar el viaje de vuelta y esperaban ganar, como alquilas, lo suficiente como para poder comprar comida y otras necesidades con que emprender el camino a casa.


    Sin embargo, la Huancavelica de finales del siglo XVII era un centro de trabajo cada vez más peligroso, y el rey recibió informes alarmantes que criticaban a la mita como no cristiana, insalubre y abusiva.11 Para 1600 el medioambiente en las minas se había deteriorado en tal medida que las condiciones para los trabajadores resultaban espantosas. Esta situación, que caracterizó a la primera época de la historia de Huancavelica, perduró hasta 1642. El gremio que operaba la mina bajo un asiento con el rey inicialmente trabajó las menas de superficie como un pozo abierto. Pero a medida que los trabajadores iban cavando más profundo, las paredes del pozo comenzaron a derrumbarse, especialmente durante la estación de lluvias, de enero a abril. Los escombros que caían aplastaban a los trabajadores al fondo del pozo y estorbaban la extracción del mineral. Las aguas de lluvias y nieve se acumulaban en el pozo, el cual se hizo tan profundo que los trabajadores no podían drenarlo. Durante la estación de lluvias o “invernada”, estos a menudo trabajaban con el agua y el lodo helado hasta las rodillas, asediados por la humedad, las frígidas temperaturas y los altos vientos que soplan a 3960 metros por encima del nivel del mar. La estación seca presentaba otros problemas en el pozo, puesto que el sol golpeaba a los trabajadores con sus quemantes rayos, no filtrados por la tenue atmósfera.12


    Algunos mineros (miembros del gremio) ordenaron a sus trabajadores que comenzaran a cavar un túnel incluso mientras el trabajo en el pozo continuaba, siguiendo ahora al cinabrio que se inclinaba hacia abajo en dirección sudoeste. Hacia 1600, una sola abertura cerca del fondo del pozo daba acceso a la mayor parte de las denuncias cerca de la Descubridora, la mina original de Cabrera, encontrándose las bancadas bajo tierra unidas por una serie de escaleras y túneles. Un año las lluvias provocaron desprendimientos de tierra que no solo bloquearon la entrada de la mina, sino que además rellenaron los túneles muy adentro.13 El gremio inicialmente intentó prevenir estos deslizamientos ampliando aún más el pozo en la cima, pero el costo de semejantes excavaciones recortaba las utilidades. El gremio tuvo que remover una inmensa cantidad de rocas y tierra no rentables, lo que hizo que los costos de producción se elevaran. Y sin embargo los túneles mal ventilados se fueron haciendo cada vez más peligrosos, repletos como estaban de gases venenosos y dañinos polvos. De esta manera, los trabajadores indios enfermaban y morían.


    La combinación de todos estos peligros para la salud de los trabajadores hizo que para 1600 Huancavelica fuera conocida como la “mina de la muerte”. El jurista franciscano Miguel Agia, quien argumentaba a favor de la continuación de la mina, reconoció que enviar indios a Huancavelica equivalía a “imbiarles a morir”.14 Damián de Jeria, protector de naturales, llamó al túnel principal un “matadero público”.15 Muchos hombres huyeron de las provincias sujetas a la mita o buscaron refugio en las haciendas, donde los dueños los escondían de los curacas y de los capitanes de mita.16 Pero los mitayos no fueron los únicos que salieron lastimados. Los trabajadores libres y el personal supervisor también pagaron un alto precio. Los capataces y veedores pasaban largas horas en las minas, y muchos de ellos cayeron víctimas de enfermedades pulmonares y envenenamiento por mercurio.17


    Escribiendo al rey en 1600, el virrey del Perú, Luis de Velasco, planteó el dilema de las reales minas de mercurio de Huancavelica:


    […] de estos metales de asogue quando se cavan en las minas sale un polvillo que se les entra a los indios por la respiracion y asiento en el pecho de tan mala qualidad que les causa una tose seca y calentura lenta y al ano muerte sin Reparo, porque los medicos lo tienen por mal yncurable, para cuio remedio se propuso dar el socavon.18


    En efecto, las condiciones de salud en Huancavelica eran tan terribles que la conciencia de Velasco lo conminaba a que cerrara la mina. No obstante, él reconocía que sin el mercurio de Huancavelica los productores de plata de Potosí no podrían amalgamar y refinar sus menas. Poner fin a la producción de mercurio huancavelicano habría afectado la economía virreinal y las reales finanzas. Por tal razón, Velasco rogaba recibir la instrucciones reales.19


    El túnel angosto y tortuoso que descendía tierra adentro desde el fondo del pozo llevaba a los trabajadores a un entorno letal. El calor subterráneo y la mala ventilación dentro de las galerías hacían que el mercurio se volatilizara, “convirtiendo la atmósfera de las minas en un verdadero ‘caldo de cultivo’ del hidrargirismo [intoxicación por mercurio]”.20 Damián de Jeria, protector general de naturales, presionó al virrey para que cerrara los túneles de Huancavelica y restringiera al gremio a una minería de tajo abierto. Su descripción de las condiciones en las minas de mercurio nos da un resumen gráfico de por qué razón esta mina aterrorizaba a las provincias sujetas a la mita. Dentro de las galerías, las velas y antorchas de los mitayos les iluminaban el camino, pero llenaban de humo los túneles y pozos. Esto se combinaba con el azufre del rejalgar (disulfuro de arsénico) para emitir “un intolerable mal olor” que hacía que a los trabajadores les resultara casi imposible respirar. Los gases y el sudor de “tantas personas juntas encerradas trabajando continuamente y sin cesar y de los escrementos y ynmundincias” tenían como resultado “una grande ynfection y corrucion de ayre muy perjudical y dañoso a la salud humana”.21 Jeria sostenía que aunque los mitayos no habían cometido crimen alguno, el gobierno y el gremio los forzaban a soportar condiciones peores que aquellas a las que se sometía a los criminales en prisiones o en las galeras.


    Velasco prestó atención a Jeria y a otros críticos del estado de Huancavelica. Ellos sostenían que una “obligación en conciencia” requería poner fin al trabajo subterráneo no obstante sus ventajas económicas, puesto que este “costaba la vida a los indios y meterlos allí a trabaxar era llevarlos al matadero”.22 Jeria predijo la defunción económica del virreinato, puesto que Huancavelica estaba “costando tantas vidas de tantos indios pues lo que se puede perder de no sacar açogue se gana en la conservación de los indios pues sin ellos ni abria açogue ni plata ni bien común ni piru”.23 En 1604, en parte como respuesta a las exhortaciones de Jeria y a los pareceres dados por clérigos, juristas y funcionarios políticos, Velasco tomó la medida radical de prohibir la minería subterránea en Huancavelica y de limitar los trabajos a las menas que pudieran encontrarse en la superficie con el método de tajo abierto.


    Eligiendo a quien tuviera experiencia en Potosí, Velasco envió a Pedro Osores de Ulloa a Huancavelica, esperando encontrar una solución a la crisis. Osores percibió claramente las razones que convertían a este centro minero en un “matadero público”. Reportó así que los mineros sabían “que era imposible durarles el trabajo y labor sin daño notable de los indios que la hicieran, por falta de respiración y pasaje del aire y si los Mineros lo alcanzaron y entendieron como solo han sido usufrutuarios labrando por arrendamientos lo oculataron prosiguiendo su interes”.24 Al siguiente año Fernando Arias de Ugarte llegó a Huancavelica con el encargo de supervisar los intentos de efectuar una minería de tajo abierto, en tanto que en Lima el conde de Monterrey, el sucesor de Velasco, estudió las realidades económicas y decretó que el gremio podría proseguir con la extracción subterránea. En lo que al tajo abierto respecta, Arias de Ugarte pronto decidió que era imposible, puesto que el sitio era “un gran monte lleno de peñascos fortísimos. No se si con mucha gente con muchos años se a de poder acavar”.25 Arias consideraba que el trabajo subterráneo era la única forma factible de producir suficiente azogue en Huancavelica.


    Para ese entonces la crisis no tenía ninguna solución fácil. El gremio excavó socavones de ventilación hasta varios de los pozos, con resultados apenas modestos. Las nuevas leyes estipularon que los mitayos rotaran su trabajo para así evitar, por ejemplo, pasar dos meses completos en los profundos pozos, o respirando los venenosos vapores de los hornos de refinación.26 Más ambicioso aún era el plan de construir un socavón o túnel de 600 metros de largo desde el oeste, para que se intersecara con el fondo de la mina. El gremio inició su construcción en 1606, pero su costo y lento avance resultaron en una mayor controversia y una conclusión incierta. Huancavelica continuó devorando trabajadores, el clamor entre funcionarios y clérigos continuó creciendo y las décadas fueron así transcurriendo.


    Las condiciones mostraron pocas mejoras. Los trabajadores habían extraído ya las mejores menas de los pozos cercanos a la superficie, y tenían por ello que cavar cada vez a mayor profundidad para satisfacer la demanda potosina de mercurio. Pero la contaminación hacía que fuera casi imposible trabajar en las secciones más profundas de las minas. En efecto, ellas no podrían ser explotadas sin trabajadores forzados. En 1630 el conde de Chinchón se lamentó así al rey: “Es una materia terriblísima porque se condena a notorio riesgo de muerte gente libre, inocente, indefensa, pobre y afligida”, y su temor a la mita era tan


    […] extraordinario que personas de crédito que lo han visto me han referido que por fuerza contra toda su voluntad sacan estos miserables indios de sus casas y los llevan con argollas y cadenas más de cien leguas a ponerles en este riesgo, […] y que de eso ha resultado estropear y lisiear sus mismas madres los hijos para preservarlos.27


    La excavación del socavón de ventilación continuó de modo espasmódico.


    Dentro de la mina los trabajadores enfrentaban muchos peligros, algunos evidentes y otros más sutiles. Debido a que su entrada yacía al fondo del pozo, los deslizamientos seguían siendo una amenaza, y ocasionalmente atrapaban a los trabajadores en los túneles. Las aguas se filtraban a túneles y galerías, tanto desde el pozo en la superficie como por percolación a través del suelo. El túnel principal era a menudo angosto y de baja altura, dificultándoles a los trabajadores sacar las bolsas de mineral. Los barreteros que trabajaban los frontones seguían las vetas más ricas. A veces dejaban inmensas cámaras subterráneas, y en otros lugares solo quedaban estrechos túneles por donde un trabajador apenas si cabía. Y sin embargo los que transportaban el mineral o “carguiches” debían enfrentar todos estos obstáculos y las aparentemente innumerables escaleras, para así depositar sus sacos de cinabrio en la superficie. Dada la mano de obra barata proporcionada por la mita, el gremio no veía necesidad alguna de cavar pozos verticales con montacargas con los cuales bajar a los trabajadores y las herramientas a los labores y extraer el mineral. En efecto, el único medio con el cual sacarlo desde la profundidad de la mina era en pesadas bolsas sobre la espalda de los trabajadores. El duro trabajo y el costo de sacar el mineral significaban que los trabajadores lo revisaban dentro en las bancadas y solamente llevaban lo mejor a la superficie. Todo lo que fuera considerado no rentable permanecía dentro de túneles y pozos, abarrotando las obras.


    Las enfermedades pulmonares afligían tanto a barreteros como a carguiches. Los primeros levantaban grandes nubes de polvo al martillar y golpear la arenisca y la piedra caliza mineralizadas que contenían el azogue. Aunque un trapo colocado sobre la boca y la nariz tal vez filtraba parte del polvo, un barretero inhalaba pequeñas partículas de sílice cristalino, las cuales iban causando un daño irreversible a medida que se iban depositando en los pulmones, cicatrizando los alvéolos y capilares sanguíneos donde el cuerpo absorbe oxígeno y descarga el dióxido de carbono. El sílice asimismo destruye los macrófagos pulmonares, con lo cual los pulmones tienen menos capacidad de luchar con bacterias y otros agentes infecciosos. A medida que más y más sílice se acumula en los pulmones, inevitablemente se va desarrollando una silicosis. Los trabajadores tenían una fuerte tos y dificultades para recobrar el aliento, perdían peso y sufrían fiebres de baja intensidad. En el siglo XVIII, un médico de Almadén señaló que si los trabajadores “llegan a adolecer de los males minerales, no hay casi uno que no sea grave o gravísimo. De todos los que producen estas minas, ninguno hay que tanto merezca esta cautela como la tos; […] son cruelísimas las enfermedades que llegan a padecer”.28 Como su sistema respiratorio es incapaz de suministrar suficiente oxígeno, la piel de los trabajadores que sufren de silicosis asume un tono azulino (cianosis). Y como el sílice usualmente queda suspendido en el aire por horas, también afectaba a carguiches y a supervisores. Una exposición extendida a bajos niveles de sílice cristalino causa una silicosis crónica luego de 10 o 15 años, pero cuando las concentraciones son más altas se produce una silicosis más acelerada o aguda. El intenso nivel del sílice cristalino podía provocar una silicosis aguda en apenas unas cuantas semanas o meses, especialmente cuando los trabajadores no contaban con ningún filtro respiratorio con el cual protegerse. En muchos casos la enfermedad crecía en severidad incluso después de que los trabajadores dejaban las minas y su exposición al sílice llegaba a su fin.


    La tuberculosis explotaba los pulmones lesionados. Muchos estaban infectados con esta enfermedad,29 pero su sistema inmune era lo suficientemente fuerte como para cerrarle el paso al bacilo (Mycobacterium tuberculosis) dentro de los pulmones, y en consecuencia quedaba inactivo. Pero cuando la desnutrición, la silicosis y otros problemas de salud debilitaban el sistema inmune del cuerpo, este ya no podía controlar el bacilo y se producía una tuberculosis activa. Los trabajadores mineros tísicos sufrían una tos persistente, fiebre, pérdida de peso y fatiga crónica. A menudo expectoraban un esputo sanguinolento, tal como un observador de comienzos del siglo XVII lo señalara con respecto al polvo de la mina: “A los indios causa un género de enfermedad con que acaban y los que quedan viven muriendo que jamás son libres de asma y destilación de sangre que les queda en el pecho de suerte que no quedan útiles para nada”.30 La imagen de la tisis como una muerte en vida fue repetida por el médico que cuidaba de los trabajadores de las minas de mercurio de Almadén, quien llamó a la enfermedad “el engaño de los hombres en sus vanidades […] el ataúd en el cual la vida yace muerta, o en donde la muerte vive”.31 Además el sílice contenía azufre, antimonio y arsénico. En la mina el rejalgar expedía un polvo amargo que también afligía el tracto respiratorio: “En los pulmones éste causaba [en los mineros] ciertas llagas corrosivas y a partir de esto ellos quedan tísicos”.32


    Otro asesino yacía al fondo del hormiguero constantemente en expansión de bancadas y túneles. Las velas y antorchas usadas para iluminar el oscuro infierno subterráneo llenaban las profundidades de la mina con umpé o monóxido de carbono, puesto que el humo y el aire viciado se empozaban al fondo. El gremio, que no contaba con mucha experiencia minera o de ingeniería, excepción hecha de lo que aprendían por tanteo en Huancavelica, no brindó una ventilación apropiada para el trabajo subterráneo. En realidad, un operador de las minas en este lugar era “qualquier hombre que viene de España, adquiriendo dominio en alguna de estas minas, sin aver tratado ninguna facultad, ni tener más ciencia ni curso, que la de mandar a los Indios que vayan a barretear en ellas”.33 Para finales de la década de 1590, los trabajadores apenas si podían respirar dentro de los túneles y bancadas, pero los operadores y el gobierno continuaron obligándolos a entrar a la mina, por el bien de la economía y de las utilidades del gremio. Los trabajadores experimentados se desplazaban con cautela a lo largo de los túneles, temiendo convertirse en la siguiente víctima del umpé. Los inexpertos y descuidados ignoraban las advertencias de este elemento, que era incoloro e inodoro, lo que obligaba a los mineros a prestar una atención detenida a la llama de sus velas y antorchas: si comenzaban a apagarse por falta de oxígeno era porque el umpé estaba presente. Como el gobernador Antonio de Ulloa informara a mediados del siglo XVIII, los mineros que entraban tropezando descuidadamente a una zona en donde el umpé acechaba pero no acumulaba toda su fuerza, sentían “un hormigueo grande por el cuerpo, pero con particularidad en las extremidades, en la cara y en la cabeza, sordera y mucho sonido en los oídos, los ojos hinchados, como que se les quieren salir del casco”.34 El monóxido de carbono se fijaba con mayor facilidad en los glóbulos rojos de la sangre que el oxígeno, y fácilmente podía dejar inconsciente a un trabajador o incluso asfixiarlo. Con los túneles y pozos recorriendo el cerro como catacumbas, el umpé se tornaba peligroso. Los mineros a veces perforaban y penetraban accidentalmente en las viejas obras abandonadas repletas de monóxido de carbono, respiraban dicho aire, quedaban inconscientes y morían a consecuencia del umpé.35


    Trabajar a 3960 metros por encima del nivel del mar era una lucha constante. El aire bajo en oxígeno hacía que cualquier tipo de esfuerzo físico resultara fatigoso, incluso para los andinos nativos de la región, y especialmente para los trabajadores que sufrían de tuberculosis o silicosis. En estas condiciones frígidas las enfermedades respiratorias, la neumonía inclusive, asolaban a la fuerza laboral. Los carguiches o bestias de carga humanas luchaban con los angostos pasadizos ascendentes, que a veces eran demasiado bajos como para caminar erguidos y apenas lo suficientemente anchos como para pasar por ellos. Las velas y una antorcha ocasional les brindaban su única luz. Los carguiches necesitaban de toda su fuerza y energía para subir por las primitivas escalinatas y escaleras que conducían a la superficie. Y al respirar pesadamente iban inhalando el tóxico polvo. A veces el gremio rehusaba suministrar a los carguiches bolsas con las cuales acarrear el mineral, y por lo tanto debían usar sus propias mantas y ponchos. Estos pronto quedaban hechos jirones y dejaban a los carguiches “desnudos”. Pocos eran lo suficientemente “robustos y fuertes” como para sobrevivir los dos meses de mita sin caer enfermos.36 Sudando fuertemente debido al arduo ascenso al llegar a la entrada de la mina, los carguiches no tenían protección alguna contra el frío aire de montaña en el exterior. Un crítico de las condiciones existentes en Huancavelica señaló lo siguiente:


    […] gastando y consumiendo sus fuerzas y sudando continuamente con el grande calor y cargando el metal en sus espaldas le suben todos los dichos estados por unas angostas y peligrosas llamadas escaleras hasta ponerlo en el alto donde llegan sudando, hechos pedazos y abiertos los poros ansí del calor grande del socavón como de la carga que traen sobre sus hombros y trabajo y dificultad de la subida y llegan a la grande frialdad de la puña y destemple de Guancavelica y mayor en el alto del cerro donde forzosamente se an de resfriar o forzosamente causarse notabilísimo daño.37


    La neumonía y la tuberculosis acechaban en las minas, donde, los mineros “saliendo de un extremo de calor grande a otra de excesiva frialdad de cuya mutacion resultaba comprimirse el pulmón (como lo dice Galeno) y dar en algunos flujos de sangre”.38 La desnutrición también drenaba la salud y el vigor de los mitayos. El gremio rehusaba ocasionalmente a pagar sus magros salarios, ya fuera por codicia o porque el gobierno virreinal no había cumplido con proporcionar puntualmente los fondos desde Lima.39 La falta de una nutrición adecuada los hacía aún más susceptibles a las enfermedades respiratorias y otros males.


    Muchos de estos peligros, claro está, amenazaban a los trabajadores mineros por todos los Andes, pero los de otros lugares no debían enfrentar al más pernicioso de todos los peligros de Huancavelica, el mercurio mismo. Todos sabían que el envenenamiento con este metal debilitaba y causaba la muerte, aun cuando su toxicología permanecía envuelta en el misterio. Paracelso, el alquimista quinientista que propugnó la importancia que la química tenía para la medicina,40 consideraba que este era un metal “frío” porque aquellos a quienes intoxicaba temblaban:


    Toda helada es una enfermedad que lleva a la muerte; del mismo modo que el congelamiento desplaza todo el calor hacia adentro y este último quema el calor, y donde quiera que este desaparece, allí el miembro se congela. Ahora no puede retroceder ya del centro ni tampoco puede huir más allá, por ende quema al centro. Lo mismo sucede con aquellos que tiritan debido al mercurio, que los pulmones, el hígado, el estómago, el cerebro, etc., se queman internamente. Cuando quiera que un miembro tirite, allí el calor ha huido del mismo.41


    Los trabajadores absorbían a través de la piel el mercurio del polvo de la mina. Lo inhalaban también mientras trabajaban. En efecto, el polvo ingresaba “por la boca por las narizes, oídos, y aún por los ojos y así lo es que sin remedio vengan a morir”.42 Los trabajadores permanecían en las minas durante toda la semana y tenían pocas oportunidades de lavarse el polvo contaminante. Esto prolongaba su contacto con el mercurio e incrementaba su absorción por parte de su cuerpo. Al regresar a sus chozas contaminaban su vivienda y a su esposa e hijos. Cuanto más ricas eran las menas, tanto más peligroso era el polvo.


    Las autoridades coloniales y los mineros conocían los síntomas evidentes del envenenamiento por mercurio.43 Los trabajadores lo llamaban la “enfermedad de Huancavelica” (o el “mal de Huancavelica”). Comenzaba como una pequeña tos y luego “se quedó en los huesos”. El Estado y el gremio establecieron un hospital en el pueblo para tratar a los mitayos enfermos,44 pero ni siquiera los mejores médicos del virreinato tenían un remedio para esta enfermedad. Los doctores, ignorantes, abrían las venas de los pacientes para desangrarlos y volver a equilibrar los humores corporales, debilitándolos aún más. De sus venas abiertas no solo corría la sangre sino también el mercurio metálico. Los trabajadores tosían bocanadas de sangre y de este metal. Una vez que sus cuerpos se habían descompuesto, las tumbas de los trabajadores muertos contenían charcos de mercurio.45 Estas afirmaciones pueden parecer exageraciones, pero un minero europeo del siglo XVII que extraía mercurio supuestamente quedó tan intoxicado con el azogue que “cuando colocaba un pedazo de latón en su boca o lo cogía con sus dedos, este se hacía blanco”.46 En efecto, en Almadén algunos mineros llevaban una moneda entre la mejilla y las encías, creyendo así que como el mercurio se adhería al metal, su cuerpo no absorbía el azogue.47 No está claro si los trabajadores de Huancavelica seguían la misma práctica, pero incluso si lo hubiesen hecho la moneda no habría reemplazado a su tradicional bolo de hojas de coca, mascadas para aliviar las punzadas del hambre y el dolor del trabajo a gran altura.


    Aún más peligrosos que las minas eran los hornos de refinamiento, donde unos trabajadores desprevenidos inhalaban vapores de mercurio altamente venenosos.48 Esto se debía en parte a la naturaleza de los hornos. El gremio usó jabecas hasta la década de 1630. En este proceso los trabajadores colocaban las menas en ollas de cerámica, y encima de las menas cinco y ocho centímetros de ceniza húmeda, en la cual perforaban unos cuantos agujeros para permitir que los vapores de mercurio se elevaran a través de las cenizas. Una tapa de cerámica encajaba cómodamente encima de cada olla. Al calentarse el mercurio en las menas se volatilizaba y se elevaba al espacio que había encima de las cenizas. Luego, a medida que las ollas se enfriaban, el metal se condensaba de tal modo que los trabajadores podían recogerlo de la pared interna de las tapas y separar el azogue al lavar las cenizas. Sin embargo, una gran cantidad de gases de mercurio escapaban de las ollas, contaminando las áreas circundantes y reduciendo la producción. Al comenzar el siglo XVII, el gremio modificó las jabecas, de modo tal que las ollas eran calentadas dentro de una cámara cerrada. Esto les permitió prescindir de las tapas, puesto que los gases, al ir enfriándose, se condensaban en las paredes de la cámara o se depositaban en las cenizas que cubrían los contenedores de las menas. Los trabajadores entonces lo recogían.49 Ellos no solo corrían el riesgo de intoxicarse en caso de que ingresaran al horno antes de que este se hubiese enfriado del todo, sino que además era difícil recoger el mercurio líquido sin exponerse a la contaminación. Lope de Saavedra Barba diseñó un nuevo tipo de horno a mediados del decenio de 1630, el cual eventualmente se conocería como el “horno busconil” o también, al ser adoptado por los productores de Almadén, como “horno de aludeles”, el cual requería de menos trabajadores y combustible.50 Rápidamente adoptado por el gremio, este horno contaba con una cámara central, en la parte inferior de la cual se colocaba el combustible, y las menas en las secciones media y superior. El calor volatilizaba al mercurio, y unos segmentos de tubos de cerámica retiraban entonces los vapores de la cámara. Estos iban enfriándose a medida que iban desplazándose por los tubos fuera del horno, y el mercurio se condensaba en forma líquida.


    A pesar de las precauciones, los vapores de mercurio se escapaban por las uniones de los tubos y las chimeneas de los hornos, poniendo así en peligro a los trabajadores y contaminando el medioambiente. Es más, en su codicia por producir más mercurio, los miembros despiadados del gremio y sus supervisores a veces hacían que los indios abrieran los hornos y comenzaran a cargarlos nuevamente antes de que se hubiesen enfriado del todo. Esto los exponía a restos y vapores de mercurio que aún quedaban dentro de ellos. Los trabajadores llamaban a esto “hacer endiabladas”, aludiendo indudablemente tanto a los fuegos del infierno como a los efectos diabólicamente tóxicos del mercurio. En un intento de reducir este peligro para la salud, las normas requerían ya en 1598 que cada miembro del gremio tuviera al menos tres hornos: uno podía ser calentado mientras el segundo se enfriaba y el tercero era recargado.51 Los hornos debían enfriarse durante 24 horas antes de que se los abriera. No obstante, las quejas sobre las endiabladas persistieron, y esta práctica debe haberse vuelto más común a mediados del siglo XVIII.52 Es más, las esposas de los hombres que trabajaban en los hornos usualmente los ayudaban a desarmar los tubos de cerámica y recuperar el mercurio, lo que resultaba en su contaminación.


    Un trabajador envenenado estaba azogado, así llamado por el vocablo español “azogue”. Los indios de Huancavelica reconocían los síntomas de la intoxicación por mercurio: los azogados se hacían anémicos y perdían peso, y se volvían a los “estimulantes alcohólicos para aliviar temporalmente su depresión e inquietud mental y física”, sufrían fuertes temblores en la cabeza y brazos, lo que hacía que resultara difícil caminar, comer y beber, su boca salivaba continuamente, las encías se les ulceraban y los dientes se les caían.53 La siguiente descripción se refiere a un trabajador de Almadén, pero dados los despiadados primeros años de Huancavelica, podemos fácilmente imaginar a los mineros sufriendo allí algo similar. El hombre en cuestión mostraba síntomas leves de envenenamiento por mercurio cuando trabajaba en las minas, pero los efectos fueron mucho más serios cuando quedó expuesto a los vapores de la planta de refinación. Sus temblores eran a veces tan violentos que no podía alimentarse. Un día,


    [...] comenzó repentinamente a tener violentos espasmos en la pierna derecha; esta “comenzó a subir y bajar como un martinete”. El muslo del hombre subía hasta su abdomen con la pierna flexionada. Luego pateaba otra vez tan violentamente que sus compañeros de trabajo no podían mantenerlo quieto. La pierna se contraía hacía atrás y hacia delante rítmicamente unas sesenta veces por minuto, y las drogas no tenían efecto alguno durante los primeros tres días de la semana que esta reacción extrema duraba. Cuando el espasmo llegó a su fin, el minero estaba agotado. Solamente había podido consumir líquidos, un poco a la vez, puesto que no podía permanecer quieto lo suficiente como para tomar más.54


    En realidad, muchos mineros de mercurio temblaban tanto que sus esposas o madres debían alimentarlos como si fueran niños pequeños.55 A pesar de los efectos perniciosos del azogue, este tal vez tenía al menos un beneficio para la salud de los mineros: como el mercurio era el principal tratamiento médico de la sífilis, era más probable que un trabajador de Huancavelica muriera azogado que por una enfermedad venérea.


    En 1640, un incidente ocurrido en este centro minero le mostró a los círculos oficiales del virreinato cuán letal era la mina. El virrey Pedro de Toledo y Leyva, marqués de Mancera, envió a Huancavelica a Juan Fermín de Izu, un alto funcionario fiscal, para que investigara sus condiciones. El 1 de marzo la inspección de la mina llevó al grupo a los niveles más profundos, cerca del Hoyo Negro. Cuando enviaron al indio Juan Aumiguanca adelante a que revisara el estado de la escalera que bajaba al Hoyo Negro, este colapsó, asfixiado por el umpé. Juan Sigler, un capataz, valientemente intentó rescatarlo, pero él también cayó al pozo de nombre tan idóneo, tan repleto de monóxido de carbono que no pudieron recuperarse los cuerpos. Cuando Izu y su grupo extendieron cautelosamente hacia el pozo unas grandes velas con cuatro mechas, el umpé rápidamente extinguió las llamas. Otro trabajador más colapsó, esta vez el mayordomo de Lope de Saavedra. Un consternado Izu recordaría que “van delante de nosotros y los vi de muertos”.56 Esto acrecentó la desesperación que todos tenían por completar el tan retrasado socavón de ventilación, una obra que comenzó a avanzar con mayor rapidez gracias al uso de pólvora, una técnica rechazada antes por ser demasiado peligrosa para las precarias estructuras de la mina.57 Dos años más tarde, en la noche del 14 de abril de 1642, los trabajadores que laboraban en el socavón penetraron en el Hoyo Negro, un logro notablemente preciso de ingeniería. Una brisa purificadora corrió a través del pasadizo.58


    La finalización del socavón, al que se denominó Nuestra Señora de Belén, puso fin a los años más letales de Huancavelica. Esta galería ventiló los pozos entre el Hoyo Negro y la cima de la mina, y dio a los trabajadores un fácil acceso a las bancadas inferiores. El virrey Mancera le comunicó eufóricamente la noticia al rey, señalando además los beneficios que el socavón tendría para los trabajadores indígenas:


    […] los Indios que dejaban a todo el Peru por el horror de Huancavelica, porque sabian que alli los llevaban a morir, de tal manera ha cesado, que no pudiendo hacer en un dia mas que un viaje con metales a cuestas por el camino horrible, y aspero de la mina, llegando a lo alto abrasado de muerte subiendo infinitas escaleras, hoy por el socabon hace un indio quarenta viajes por camino llano y de mucho aire fresco por lo cual los Indios han celebrado el suceso con demostracion por ser tan interesados en el.59


    Es posible que cuarenta viajes sean una exageración, pero las condiciones dentro de la mina habían mejorado. Un doctor en el hospital local reportó que “está la mina fresca bañada del aire que barre el polvillo”.60


    La segunda fase en la historia medioambiental de la mina de mercurio se extendió desde 1642 hasta aproximadamente 1740. El pueblo de Santa Bárbara fue creciendo sobre la ladera del cerro a la boca del socavón, cerca de un pequeño arroyo, donde había alojamiento para los capataces y los trabajadores, cobertizos para los suministros y una iglesia. Resultó mucho más saludable que la fría cumbre del cerro, azotada por los vientos, donde las chozas de los trabajadores originalmente estuvieron ubicadas. El gremio encontró que era más fácil contratar trabajadores asalariados para complementar los contingentes de la mita. La intoxicación con mercurio todavía amenazaba a los trabajadores, aun cuando el riesgo era menos agudo que en la época anterior. Las menas no eran igual de ricas y las condiciones en la mina se estabilizaron con la compleción del socavón de ventilación. El asiento del gobierno y el gremio en 1645 redujeron el tamaño de la mita a 620 personas, nivel que se mantuvo hasta el siglo XIX. Para comienzos del decenio de 1680, las provincias sujetas a la mita estaban enviando menos de 300 hombres de la cuota asignada, pagándole más bien al gremio para que contratara alquilas en lugar de los mitayos faltantes.61 La mina y las plantas de refinación quedaron despobladas, dada la creciente competencia colonial por la mano de obra indígena y el temor que los andinos continuaron teniendo a Huancavelica. Para mantener la producción, el gremio tuvo que reclutar trabajadores asalariados.62 Algunos mitayos se quedaban a trabajar como tales una vez terminados sus dos meses de turno. Aunque esto tenía obvias ventajas económicas, sus ramificaciones fueron nocivas para la salud. Una mayor exposición al polvo de mercurio en la mina o a sus vapores en los hornos incrementaba las probabilidades de que se produjera una seria intoxicación, y una estadía más prolongada indudablemente tenía como resultado casos más avanzados de silicosis y de otros tipos de enfermedad pulmonar. Dentro de la mina misma, los trabajadores seguían golpeando la cara del mineral con picos y barretas con punta de acero, levantando así una nube de mercurio, azufre, arsénico y sílice. Para cubrir la demanda de mercurio el gremio debía procesar más mineral, lo que llevó a la construcción de nuevos hornos y a contaminar a más trabajadores. El gremio tradicionalmente no había operado los hornos durante la estación de lluvias, entre enero y abril, porque era demasiado difícil mantener seco al combustible. Sin embargo, para el temprano siglo XVIII, la mala calidad del mineral obligó al gremio a destilar mercurio todo el año, con las consecuencias inevitables que ello tuvo para los trabajadores en los hornos. En 1716, por ejemplo, el gobernador le rogó al gobierno que permitiera al gremio cerrar los hornos, los cuales habían estado activos durante 18 meses. Él sostenía que algunos trabajadores estaban “azogados” y muchos otros mostraban al menos síntomas leves con algún riesgo de perder la vida.63


    Entretanto Carmine Niccolo Caracciolo, el príncipe de Santo Buono (virrey entre 1716 y 1720), quedó tan frustrado con las condiciones existentes en Huancavelica que propuso cerrar la mina del todo, abolir su mita y abastecer a los mineros andinos de plata con mercurio de Almadén. Aunque el Consejo de Indias y el rey rechazaron esta radical propuesta en 1720, sí aprobaron la abolición de la mita, mayormente por motivos humanitarios. Examinando viejas historias sobre Huancavelica de comienzos del siglo XVII, los funcionarios en España creían que ningún indio podía trabajar allí durante seis meses consecutivos sin morir o al menos sufrir una severa intoxicación con mercurio. Los ministros españoles también deseaban eliminar la mita porque habían escuchado el informe que el virrey Chinchón presentara noventa años antes, según el cual las indias lisiaban a sus hijos para que no fueran aptos para servir en la mita.64


    José de Santiago Concha, marqués de Casa Concha, se dirigió a Huancavelica en 1723 como gobernador y trató de reformarla. Durante año y medio intentó producir mercurio sin la mita. Su experiencia nos brinda evidencias indirectas acerca de las condiciones de salud de ese entonces. Por ejemplo, él reportó que antes de su llegada muchos mitayos le pagaban al gremio para no prestar servicio.65 Esto indica que el trabajo asalariado constituía una parte importante de la fuerza laboral, un fenómeno acerca de este horrendo “matadero” inexistente cien años antes. Resulta notable que Casa Concha haya podido atraer suficientes trabajadores asalariados como para intentar llevar a cabo su reforma durante 18 meses, especialmente frente al hecho de que las epidemias habían devastado la región entre 1719 y 1721.66 No es claro qué medidas y presiones usó el gremio para atraer a los alquilas, pero la mita sobrevivió a pesar de los esfuerzos realizados por Casa Concha. El gremio rehusó producir mercurio sin ella, y el gobierno cedió.


    Las condiciones de salud probablemente mejoraron en Huancavelica durante el tercer periodo del medio ambiente, entre 1740 y finales del gobierno colonial. Hacia 1740 el gremio comenzó a usar pólvora para extraer el mineral.67 Los trabajadores calificados hacían agujeros para los cartuchos de pólvora usando barrenos con punta de acero y almádenas, una tarea que habría sido extremadamente peligrosa con los severos temblores inducidos por el mercurio. Resulta al menos difícil imaginar a un trabajador sosteniendo la punta del barreno mientras un colega tembloroso golpeaba con el martillo. Además, los explosivos probablemente incrementaban tanto la cantidad de polvo dentro de la mina como el nivel de monóxido de carbono. El calor que generaban también volatilizaba el mercurio, especialmente el azogue nativo, sumando dicho contaminante al polvo. Sin embargo, estos problemas quedaban compensados con la caída en la calidad media del mineral, y por ende la exposición de los trabajadores al mercurio probablemente también cayó. Los explosivos ofrecían además algunas ventajas. Si bien los mineros que perforaban los agujeros para colocar las cargas aún sufrían con el polvo subterráneo, otros trabajadores probablemente inhalaban menos elementos contaminantes transportados por el aire. Jerónimo de Sola y Fuente, bajo cuya administración se introdujo el uso sistemático de explosivos en Huancavelica, evaluó así su impacto sobre la salud de los mineros:


    Su sufrimiento nacía de la estrechez de sus labores, que solo merecían el nombre de estrechos agujeros, la ninguna ventilación, que gozaban, y estar en esta angostura laboreando con un pico en la dureza de un pedernal, y el mismo golpe les iban haciendo tragar aquel venenoso polvo, que les incomodaba mucho; pero hoy que el trabajo es con barreno, de pie derecho, en un cañón de 5 varas de ancho y otras tantas de alto, sin faltarles viento, se verifica el no haber el más leve motivo para [la disminución de su trabajo].68


    Un funcionario en Lima sostuvo que Huancavelica ya no era tan peligrosa o insalubre como lo había sido, y que por ello los indios merecían menos “compasión” que antes.69 Antonio de Ulloa, el gobernador de Huancavelica a comienzos de la década de 1760, sostuvo que los mineros ya no sufrían una seria intoxicación de mercurio porque el polvo de la mina contenía muy poco azogue. Los casos de envenenamiento por mercurio se daban fundamentalmente en los hornos, pues los trabajadores no los dejaban enfriarse por completo.70 La intoxicación con mercurio seguía siendo tan común a mediados del decenio antedicho que Carlos Beranger, el sucesor de Ulloa, ordenó al gremio que rotara a todo trabajador a otro puesto cuando hubiesen limpiado y vuelto a cargar cuatro hornos.71 Ulloa consideraba que el envenenamiento con mercurio era un problema relativamente menor, y señaló que eran alquilas y no mitayos quienes conformaban la mayor parte de la fuerza laboral.72 Los peligros medioambientales habían amainado, al punto que el gremio tenía pocos problemas para contratar suficientes trabajadores libres con los cuales complementar los contingentes escasos de la mita que llegaban a prestar servicio personalmente. Muchas de las provincias sujetas a la mita conmutaban al menos parte de su cuota con un pago monetario efectuado al gremio, y los mineros usaban este subsidio para contratar alquilas.73 En realidad, en el decenio de 1790, el salario por mitayo y alquila no calificado era igual.74 Con la mayor disponibilidad de mano de obra libre, fomentada en parte por las condiciones laborales menos peligrosas, los alquilas ya no conseguían un salario alto.


    Para el siglo XVIII los mineros habían diseñado un aparente remedio para el envenenamiento con mercurio. Ulloa informó que los azogados bajaban a un clima más cálido, bebían grandes cantidades de chicha (cerveza de maíz) y trabajaban duramente en los campos, supuestamente para sudar el mercurio. Sin embargo, es más probable que el calor, el arduo trabajo y la sed les hayan hecho beber más líquidos, y que la orina resultante ayudase a expulsar el mercurio de su sistema. El mercurio metálico tiende a concentrarse en los riñones de los adultos, con una vida media biológica de 58 días.75 Si un trabajador lograba escapar a una mayor contaminación, su cuerpo gradualmente expulsaría la mayor parte del mercurio, principalmente a través de la orina. Después de unas cuantas semanas los temblores, la salivación y las úlceras bucales por lo general desaparecían, y algunos trabajadores regresaban voluntariamente a las minas.76 Varias semanas de recuperación también parecen haber sido la norma en Almadén, donde el tratamiento médico casi siempre lograba suavizar los temblores inducidos por el mercurio en un lapso de un mes a seis semanas, algo menos que la vida media biológica de la toxina.77


    Algunos de los trabajadores de Huancavelica podían optimistamente decirse a sí mismos que no estaban envenenados, y que aun en caso de serlo, se contaba con un remedio para ello. Pero la mayoría era fatalista y reconocía el peligro al que estaban expuestos. Las demás amenazas de la minería subterránea seguían acechando en los oscuros rincones de pozos y túneles: silicosis, neumonía, umpé y derrumbes. Cada semana, los mineros contribuían a los franciscanos con un real (un octavo de peso) para el sudario mortuorio, y otro real más para el hospital local de San Juan de Dios.78


    Huancavelica continuó siendo un lugar peligroso en donde trabajar durante el tercer periodo medioambiental, no obstante las aparentes mejoras que se habían dado en el entorno laboral desde comienzos del siglo XVII. En 1782 la Corona asumió la administración directa de la mina, al haber abolido el gremio tres años antes. Para incrementar la producción, el director comenzó a explotar los pilares y contrafuertes dejados por generaciones anteriores para sostener la mina. En ellos había mineral rico, y la producción se elevó significativamente. Pero entonces, el 25 de septiembre de 1786, la mitad superior de la mina colapsó y enterró hasta a doscientos mineros.79 Pero el trabajo en Huancavelica siguió siendo arduo e insalubre incluso sin semejantes catástrofes. La salud de los indios comenzaba a deteriorarse después de dos o tres meses en las minas y plantas de refinamiento.80 Por supuesto que la ignorancia y la codicia continuaron afectando la salud, tal como había sucedido a lo largo de la historia de Huancavelica. Los refinadores urgían a los trabajadores a que volvieran a cargar los hornos que aún no se habían enfriado. A veces los trabajadores se ofrecían a hacer endiabladas, pues no eran conscientes de los riesgos involucrados o bien estaban convencidos de que no sufrirían ningún daño real.81


    Las condiciones de salud no eran tan buenas como Ulloa informaba, no obstante su bien merecida reputación como naturalista. Él no contaba con medio alguno de percibir los efectos menos evidentes de la contaminación de mercurio en el medio ambiente de Huancavelica. Una cosa era observar a un trabajador que temblaba incontrolablemente por la intoxicación con mercurio y otra muy distinta era detectar cambios menores en el sistema nervioso. Por ejemplo, los hornos de refinación coloniales no lograban capturar y condensar una parte significativa de los vapores de mercurio, que escapaban hacía la atmósfera. Hasta cierta medida dichos vapores se condensaban y depositaban sobre la tierra, contaminando así al medio ambiente local y generando problemas de salud. En realidad, muchos de los mineros habían levantado sus plantas de refinamiento a lo largo del río en las afueras de Huancavelica, donde la fuga de vapores de mercurio transportados por el viento podía contaminar fácilmente al pueblo.82 Sería interesante saber en qué medida la población local inhalaba dichos vapores.


    El mercurio primario o metálico causó gran parte de la contaminación por azogue en Huancavelica, pero el mercurio inorgánico y orgánico también generó contaminación, fundamentalmente como resultado de la fuga de vapores de los hornos. Estos gases ingresaban a la atmósfera, donde los rayos ultravioleta ionizaban el mercurio antes de que las lluvias los devolvieran a arroyos y ríos. Los microbios de pantanos y lagunas lo convertían entonces en metilmercurio, que es cien veces más soluble que el mercurio metálico. El metilmercurio se incorpora con más facilidad a la cadena alimenticia allí donde las aguas son cálidas y ácidas, y están cargadas de materia orgánica. Una vez en la cadena alimenticia este contamina a los peces y a otros animales que se alimentan con estos, la gente inclusive. Afortunadamente, los lagos y ríos fríos de la sierra andina eran laboratorios comparativamente malos para la producción de metilmercurio.83


    Este producto afecta fundamentalmente al sistema nervioso central humano. Los daños que inflige son particularmente severos en la corteza visual y las regiones plegadas del cerebelo. En su manifestación más temprana, las víctimas del envenenamiento por metilmercurio sufren punzadas o picazón de la parestesia, temblores, visión borrosa, inestabilidad emocional y malestar. Una alta toxicidad no letal puede causar un daño permanente, y en las mujeres embarazadas puede dañar al feto impidiendo el desarrollo de su sistema nervioso central. Los efectos sobre los humanos a veces no son evidentes sino hasta varios meses después de la exposición inicial. Es más, el cuerpo elimina el metilmercurio con dificultad en comparación con el mercurio metálico, y la víctima puede en consecuencia sufrir altos niveles de envenenamiento con tal solo consumir apenas una cantidad moderada de peces contaminados.84 Si las mujeres embarazadas en Huancavelica absorbían mucho mercurio en metilmercurio podría haber provocado altas tasas de aborto espontáneo o retardo mental. Resulta, claro está, imposible saber cuánta contaminación por metilmercurio hubo en la Huancavelica colonial o sus consecuencias.


    Dado que en la colonia los trabajadores, administradores, sacerdotes y médicos no podían detectar muchos de los efectos tóxicos del mercurio, debemos extrapolar a partir de estudios modernos referidos al efecto ecológico del mercurio en Huancavelica. Por ejemplo, ¿en qué medida se recuperaban los azogados por completo, como lo sostuvo Ulloa a partir de sus observaciones de mediados del siglo XVIII? Recientes estudios científicos demuestran que los azogados sufren un daño a largo plazo a pesar de aparentar haber recuperado la salud. Aunque la coordinación motora mejora una vez finalizada la exposición al mercurio,85 sus efectos tóxicos en el sistema nervioso duran varios años.86 En Japón, los exmineros de mercurio muestran efectos persistentes hasta diez años o más después de haber experimentado un grado moderado de exposición a este producto. Entre estos efectos se encuentra el dolor de cabeza, el habla arrastrada, temblores en las extremidades, problemas con la memoria de corto plazo y señales de senilidad, así como menor deseo sexual.87 Tal vez el trabajo en Huancavelica afectó la recuperación del colapso demográfico andino posterior a la conquista no solo debido a las muertes que se producían en las minas, sino también porque el envenenamiento por mercurio hace que los sobrevivientes sean menos proclives a procrear. La contaminación con este producto puede asimismo disminuir la fertilidad femenina, una consecuencia que habría afectado a las esposas de los mitayos que vivían en chozas contaminadas con azogue o que ayudaban en los hornos de refinación.88


    Las dificultades para prevenir la contaminación en las modernas minas y plantas de refinación de mercurio subrayan el hecho de que era imposible trabajar en la Huancavelica colonial sin que se produjera una seria contaminación. Por ejemplo, en las minas de Idrija, en Eslovenia, que han sido explotadas desde el siglo XVI, las condiciones todavía exponían al personal al peligro después de 1945.89 Entre el 10 y el 14 por ciento de sus mineros sufrieron de intoxicación en las dos décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial, a pesar de que las maquinarias habían reemplazado al trabajo con pico en la mayor parte de la extracción del mineral. La perforación en seco y las explosiones incrementaron significativamente la emisión de polvo, y los vapores de mercurio en este tendían a ser más elevados en aquellas partes de la mina donde existía el mercurio nativo en lugar del cinabrio. Estos pozos usualmente superaban el nivel máximo de seguridad de 0,1 miligramos de mercurio por metro cúbico de aire en un turno de ocho horas. Las altas temperaturas dentro de pozos y galerías también incrementaban la cantidad de vapor de mercurio en el aire. Para disminuir los riesgos de salud, la gerencia de Idrija introdujo diversas medidas. A partir de 1952, los trabajadores en la refinería comenzaron a usar máscaras filtrantes. Sin embargo, estas resultaron inadecuadas para los mineros porque su trabajo requería una respiración pesada, lo cual era impedido por el filtro. Sería solamente en 1987 que se contó con un filtro que satisficiera las necesidades de los trabajadores mineros. Una mejor ventilación dentro de la mina redujo la temperatura y con ello la tendencia del mercurio a vaporizarse. Los trabajadores además adoptaron técnicas con las cuales aplicar humedad y compuestos químicos cuando perforaban, para reducir así la cantidad de polvo. La gerencia limitó la duración de los turnos laborales, de modo tal que la exposición global no superaba el patrón de 0,1 mg/m3. Esto significaba un turno de cuatro horas en algunas partes de la mina. El personal de salud diseñó rotaciones para los trabajadores, a fin de impedir una exposición prolongada en las áreas más contaminadas de la operación.


    Algunas de estas innovaciones eran posibles en la Huancavelica colonial. Los gobernadores ordenaron la rotación de los trabajadores entre la mina y los hornos de fundición, pero es imposible saber en qué medida el gremio siguió tales políticas. La compleción del socavón de Belén ayudó a ventilar muchos pozos, pero a medida que los trabajadores iban cavando fueron mucho más abajo del nivel del socavón, y nuevamente volvieron a tener dificultades para respirar. Dados los resultados alcanzados en Idrija, vemos que la deficiente ventilación en las profundidades de la mina de Huancavelica no solamente provocó riesgos respiratorios, sino que además elevó la temperatura y, con ello, el nivel del vapor de mercurio presente en el polvo.


    Queda claro a partir de lo anterior que Huancavelica no solamente era insalubre, sino también letal. Y sin embargo, el nivel de mortandad probablemente declinó a lo largo del periodo colonial. Resulta problemático calcular las tasas de mortandad sufridas por los trabajadores. Los primeros años fueron indudablemente los más horrendos. Las menas eran ricas, y los trabajadores por ende inhalaban y absorbían gran cantidad de mercurio elemental. La decisión tomada por el virrey Velasco de cerrar la mina en 1604, no obstante su papel crucial en la economía peruana, muestra que la mortandad de los trabajadores debe haber sido excepcionalmente alta. La falta de ventilación dentro de la mina contribuyó a la muerte de muchos indios hasta 1642, cuando se completó el socavón de Nuestra Señora de Belén.


    Las condiciones de trabajo mostraron una mejora relativa después de dicho año, con el socavón terminado y gran parte de la mina ventilada. La finalización del socavón asimismo libró a los carguiches de tener que arrastrar su carga por el laberinto de túneles hasta la cima de la mina; en lugar de ello podían más bien salir por el socavón desde la mitad inferior. Esto economizaba sus energías y hacía que su labor fuera menos ardua. Durante esta segunda época, que se extendió hasta alrededor de 1740, la calidad del mineral comenzó a decaer lentamente, lo que significaba que dentro de la mina no había tanto mercurio en el polvo. En el tercer periodo, desde después de 1740 y hasta el final de la época colonial, la mortandad probablemente declinó aún más. Las menas eran pobres y las condiciones dentro de la mina ya no eran tan peligrosas como en los “asientos” de refinación, con sus hornos y sus humos venenosos. Entonces, a lo largo de los tres periodos, la mortandad de los trabajadores probablemente disminuyó, no obstante lo cual el medio ambiente de Huancavelica continuó siendo peligroso para los trabajadores dada su exposición a la intoxicación con mercurio, silicosis, neumonía y los derrumbes.


    La pregunta aún permanece: ¿cuántos murieron? ¿Qué porcentaje de los trabajadores de Huancavelica perecieron debido a las condiciones de la minería? La documentación del periodo inicial ofrece pocos datos cuantitativos con que medir la mortandad o los cambios que se produjeron. Los españoles no contaron a los que murieron en la mina, y muchas víctimas probablemente perecieron después de dejar Huancavelica. De haber sobrevivido la documentación del Hospital de San Juan de Dios, fundado para tratar a los trabajadores enfermos y heridos, esta podría esclarecernos esta cuestión. Tal vez algún día los historiadores reunirán y analizarán los libros parroquiales de las provincias sujetas a la mita. Sus datos sobre bautismos, matrimonios y defunciones podrían esclarecer la mortandad causada por la minería en Huancavelica.


    Sin embargo, la documentación sobreviviente sí nos da unos cuantos vistazos de la letalidad de Huancavelica. A comienzos de 1604, el protector de naturales Damián de Jeria dijo: “Es tan grande y conocido el daño que les resulta a los indios el labrar el dicho socavon que es cosa cierta que han muerto en este último arrendamiento [1598-1602] más indios que en todo el demás tiempo que se labran minas en Guancavelica que ha más de treinta años”.90 Jeria reportó que los mitayos de Jauja usualmente trabajaban bajo tierra con los picos o como carguiches, y que sufrían una mortandad particularmente alta. Durante aquellos años los hananhuancas, que suministraban 140 mitayos para dos meses de mita, reportaron 548 muertos debido al “mal de Huancavelica”, en tanto que los lurinhuancas, quienes estaban obligados a enviar 320 hombres para la mita, perdieron más de 800. Durante la mita de septiembre-octubre de 1602, la provincia de Atunjauja despachó 370 mitayos a Huancavelica, de los cuales 99 regresaron lo suficientemente enfermos como para ser hospitalizados, aun cuando muchos trabajadores temían ir al hospital porque el tratamiento médico parecía empeorarlos. Y obviamente su salud declinaba allí debido a que los frailes usualmente sangraban a los pacientes que sufrían enfermedades pulmonares e intoxicación con mercurio.


    Los datos provenientes del tardío siglo XVII de una de las provincias de la mita también nos dan una idea del impacto demográfico de Huancavelica. Los curacas de Vilcashuamán solicitaron que el virrey redujera el contingente de la mita que debían enviar a la mina. Su pedido tenía como base la caída de su población tributaria. Para mostrar tal declive al virrey, los curacas hicieron un recuento, con ayuda de los curas doctrineros, de todos los tributarios fallecidos entre 1693 y 1697, lo que dio un total de 29 personas; diez de ellas por azogamiento.91 No hay cómo establecer si estos datos son típicos de la época y de esta región. No obstante, en este caso más de la tercera parte de la mortandad entre estos tributarios se debió al trabajo en Huancavelica. Si un tercio falleció azogado en el decenio de 1690, entonces la tasa al comenzar el siglo debe haber sido de dos tercios, cuando Huancavelica tenía aún más derecho a su título como la mina de la muerte.


    Es cierto que la minería era insalubre y peligrosa en todo lugar, y que las condiciones en Huancavelica en cierto sentido no eran peores que en otras partes. La silicosis, la tuberculosis y los derrumbes mataban mineros en todo el mundo. Podemos vislumbrar ciertos problemas sufridos en Huancavelica mediante una comparación con la salud de los trabajadores de Almadén. Situada al oeste de Ciudad Real y al norte de Córdoba, Almadén era antigua y había sido trabajada desde al menos la época romana. En el siglo XVI, Carlos V le entregó su control a los Fugger, sus banqueros alemanes, quienes la operaron hasta 1645, cuando el gobierno nuevamente volvió a administrarla. Debido a los intereses financieros en Almadén, el Estado intentó asegurar un suministro adecuado de trabajadores. Se atrajo la mano de obra asalariada al conceder a los pueblos y aldeas vecinos una dispensa de ciertos impuestos y obligaciones militares, con la condición de que suministraran suficientes trabajadores.92 Los mineros asimismo ganaban un salario más alto del que era posible en la agricultura regional. Para complementar la mano de obra libre, la Corona compró esclavos y criminales sentenciados para que trabajaran allí. Muchos ladrones condenados, vagos y gitanos enfrentaban una espantosa perspectiva: servir cuatro o cinco años remando en las reales galeras o trabajando en Almadén. Por ejemplo, más de trescientos convictos trabajaron en este lugar a lo largo del último tercio del siglo XVI, por lo general en los hornos de refinación o drenando las minas. Estos tenían una dieta adecuada y recibían atención médica. De los trabajadores forzados (los convictos), más de la mitad sobrevivió y fueron liberados, en tanto que alrededor del 30 por ciento falleció y el resto trabajó hasta el final del periodo. La planta de refinación resultó ser el lugar de trabajo más peligroso, donde el envenenamiento por mercurio eventualmente dio muerte a casi todos los que trabajaron exclusivamente allí. La mortandad de Almadén era más grande que la de las galeras.93


    Las condiciones en Almadén podrían haber sido peores, pero para finales del siglo XVII sus minas habían quedado agotadas. Entonces, hacia 1697, los trabajadores descubrieron nuevos y gigantescos depósitos de cinabrio en Almadén y abrieron la mina Castillo. En ese momento los peligros del envenenamiento con mercurio en Almadén probablemente se acercaron más a los del periodo temprano de Huancavelica. Ambas minas tenían un rico mineral, lo que elevaba la inhalación y absorción del mercurio por parte de los mineros. El envenenamiento con este producto, las enfermedades pulmonares y los accidentes cobraban suficientes víctimas como para contrarrestar el incremento demográfico natural de los pueblos que suministraban trabajadores a Almadén. En realidad el incremento en su producción, de 1000 quintales alrededor de 1700 a 20.000 un siglo más tarde, solamente fue posible gracias a la inmigración proveniente de otras provincias. Su demanda laboral superó la oferta local en tal medida, que las aldeas enviaban muchachos de 13 o 14 años a las minas. Para reducir la exposición al mercurio, la superintendencia de Almadén rotaba a los trabajadores entre los pozos “dañinos” y “saludables” de la mina, para evitar así que permanecieran en las zonas más contaminadas. Dado que la mayoría de los mineros de Almadén eran libres, ellos a veces se resistían a trabajar en las bancadas “dañinas”, afirmando que su salud era demasiado mala como para soportar más contaminación.94 En la década de 1730, la jornada laboral comprendía tres turnos, en lugar de los dos comunes en Huancavelica. Estos turnos más breves, que evidentemente eran un intento de proteger la salud de los trabajadores, redujeron el tiempo de exposición de los mineros españoles al polvo y otros elementos contaminantes.95


    Pero incluso con la explotación de la nueva mina de Castillo, las historias de Almadén no reportan el tipo de “matadero” que caracterizó a la Huancavelica temprana, a juzgar por las tasas de supervivencia de esclavos y criminales condenados a trabajar en Almadén en las décadas de 1720 y 1730.96 En ese entonces el gobierno usualmente liberaba a los esclavos luego de diez años de prestar servicio en las minas de mercurio, en tanto que las condenas de los criminales asignados a Almadén eran por lo general más breves. Estos trabajadores forzados tendieron a trabajar en lugares sumamente peligrosos, tales como la planta de refinación, y a llevar a cabo tareas arduas como el drenado de la mina. Y sin embargo su tasa de supervivencia fue sorprendentemente alta. Entre 1721 y 1737, fallecieron dos esclavos (13 por ciento), en comparación con los 14 que cumplieron diez años y ganaron así su libertad. A los convictos no les fue igual de bien en ese mismo lapso, a pesar de que sus condiciones de servicio no eran igual de largas: 30 (27 por ciento) de ellos fallecieron antes de terminar su condena, en tanto que 81 fueron liberados. Tal vez la gerencia explotaba su trabajo con mayor dureza porque había invertido poco en ellos, mientras que a los esclavos los había comprado. Pero estos hombres estaban trabajando durante todo el año en las minas, mientras que en Huancavelica los mitayos y alquilas iban y venían. Es más, una parte significativa de la mortandad de Almadén se debió a enfermedades epidémicas. La malaria afligía la región durante los meses de verano y cobraba muchas víctimas. Estas epidemias no se limitaban a los mineros, sino que infectaban a toda la población, aunque es cierto que a veces el contagio comenzaba en las atiborradas condiciones de la cárcel de los forzados y luego se propagaba al resto de Almadén.97 Durante los años en que ambas minas tenían ricas menas, el trabajo temporal en Huancavelica parece haber sido más letal que el trabajo permanente en Almadén.


    Tres factores explican semejante paradoja. En primer lugar, las condiciones de salud y de seguridad en Huancavelica sufrían debido al deficiente nivel tecnológico del gremio durante los años iniciales. Los conocimientos técnicos de Almadén en el siglo XVIII superaban a los que predominaban en Huancavelica hacia 1600. La primera generación de mineros peruanos consiguió sus denuncios en gran medida porque Amador de Cabrera tuvo la buena fortuna de enterarse por los angaraes de los depósitos de cinabrio. Estos españoles no eran personas con formación y experiencia previa en minería. Muy por el contrario, tuvieron que aprender a través del método de la prueba y el error, y la historia muestra que los primeros mineros cometieron los errores, en tanto que fueron los indios quienes sufrieron las consecuencias. Los mineros correctamente preferían los métodos de tajo abierto por razones de salud, pero los deslizamientos de tierra se hicieron inevitables a medida que los pozos iban haciéndose más profundos y sus lados más empinados. Los mineros por lo tanto se volvieron rápidamente a las obras subterráneas sin los debidos preparativos. Ellos no apuntalaron el pozo ni tampoco ventilaron los túneles. Muchos trabajadores fallecieron antes de que el gremio y el gobierno tomaran la crisis con seriedad, y varias décadas pasaron antes de que el gran socavón fuera terminado.


    El segundo factor del dilema se debía a la expropiación que Toledo realizó de las minas de mercurio y a la condición incierta del asiento de los mineros con el gobierno. Al no contar con un título permanente sobre las minas, tenían menos incentivos para invertir en la infraestructura de salud y seguridad. En lugar de ello se convirtieron en saqueadores que extraían tanto cinabrio como fuera posible al más bajo costo. La mano de obra fue inicialmente abundante debido a la mita, contando con nuevos contingentes, quienes remplazaban a todos aquellos que hubiesen sufrido lesiones o fallecido. Muchos trabajadores que sucumbieron al mal de Huancavelica probablemente perecieron en el camino de vuelta a casa o ya en su pueblo, donde su deceso no perturbaría la conciencia de los mineros huancavelicanos.


    Los prejuicios culturales son el tercer factor que hizo que Huancavelica fuera letal. Aunque muchos españoles lamentaban el daño causado a los trabajadores, la mayoría de ellos seguía concluyendo que los indios debían morir si esa era la única forma de producir mercurio. Algunos de los primeros mineros demostraban poco o nada de interés por los trabajadores. Pedro Camargo, uno de ellos, expresó estos sesgos raciales y culturales:


    Los indios y gentes de estos reinos [son] gente bárbara y sin conocimiento de dios. En sus tierras no se ocupan sino en idolatrías y borracheras y otros vicios de mucha suciedad. […] Que ir esta gente a labrar minas antes se parece en servicio de dios y de V. S. C. R. M. y en bien de los propios indios naturales, porque en las minas les enseñan doctrinas, y les hacen oír misa y tratan con españoles, por donde se hacen ladinos y […] van perdiendo la barbaridad que tienen y no tienen lugar a las idolatrías de sus tierras por estar fuera de aquellos puestos donde las hacen y estar ocupados que es la principal.


    Camargo concluyó su carta al rey afirmando “el mucho deseo que tengo de morir en [Vuestro] servicio”, aunque lo que quedaba implícito era su ambición aún más grande de hacer que los mitayos murieran primero para enriquecerlo.


    Los prejuicios raciales y étnicos asimismo tiñeron el trabajo forzado en Almadén, aunque no en igual medida que en Huancavelica. Los esclavos comprados para que trabajaran allí eran africanos, y los jueces españoles condenaron a los gitanos a las minas de mercurio. Pero los otros convictos enviados a las minas ibéricas provenían de la corriente dominante de la población española. En Huancavelica, por otro lado, los trabajadores forzados eran todos indígenas, y estos no eran criminales. Ellos eran en teoría súbditos libres del rey, con el derecho —al igual que la población de Almadén o de los pueblos y aldeas circundantes— de tomar la decisión de trabajar en las minas. Los funcionarios ocasionalmente discutieron la posibilidad de usar esclavos y convictos en Huancavelica.98 La primera propuesta fue rechazada por ser demasiado costosa y por no estar estos adaptados a las grandes alturas. Los convictos tenían más potencial, pero requerían de la construcción de una cárcel y del estacionamiento de tropas en Huancavelica para impedir su fuga.99 Su trabajo habría sido costoso para el rey y el gremio, en tanto que la mita transfería los costos de la mano de obra a la población indígena.


    Desde una perspectiva ecológica, Huancavelica continuó siendo un “matadero público” durante todo el periodo colonial. La producción de mercurio cobró miles de víctimas y los accidentes, la silicosis y la intoxicación con mercurio hicieron trizas a miles de otras vidas. La codicia, los inadecuados conocimientos tecnológicos y los inseguros arreglos mineros con el gobierno, así como los prejuicios raciales, hicieron que las condiciones naturalmente tóxicas de Huancavelica resultaran aún más letales para los trabajadores. Esto fue particularmente cierto en el temprano siglo XVII, cuando las tasas de mortandad fueron tan altas que aterrorizaron a las provincias sujetas a la mita y consternaron a muchos españoles. Esta letal reputación perduraría después de que la finalización del socavón de Belén en 1642 hubiese mejorado las condiciones laborales en la mina, en parte porque Huancavelica aparentemente continuó dando muerte a la tercera parte de quienes trabajaban allí. La mina quedó exhausta durante la segunda mitad del siglo XVIII, y el envenenamiento por mercurio constituía un peligro relativamente menor, pero aún significativo. Para ese entonces las madres andinas ya no lisiaban a sus hijos para que quedaran incapacitados para servir en la mita, pero Huancavelica ya había infligido una tragedia medioambiental a los Andes centrales, y merecía con justicia su infamia como la “mina de la muerte”.
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    7 / EL MOVIMIENTO DE LOS PRECIOS EN AREQUIPA DEL SIGLO XVIII1


    PARA QUIEN SE AVENTURA EN EL TERRITORIO casi inexplorado de la historia de los precios coloniales peruanos,2 Lima, la capital virreinal, parecería ser el lugar lógico donde comenzar,3 pero Arequipa brinda un punto de partida más conveniente y beneficioso. Esto se debe fundamentalmente a que las fuentes disponibles para esta ciudad abarcan la mayor parte de los siglos XVII y XVIII. En primer lugar tenemos las cuentas del colegio jesuita local, que el gobierno virreinal confiscó al expulsar a la orden en 1767. Actualmente guardados en el Archivo General de la Nación (AGN), en Lima, estos registros se extienden de 1627 a 1767.4 Los libros de cuentas faltantes interrumpen la serie entre 1690 y 1723, y de 1747 a 1755.5 Si bien es cierto que la documentación jesuita no nos proporciona nada para el periodo posterior a 1767, nuestra segunda fuente se encarga de llenar dicho vacío: los libros mayores de los funcionarios aduaneros de Arequipa nos brindan datos sobre los precios de las mercaderías sujetas a la alcabala, y se extienden —con ciertos vacíos— de 1774 a finales del periodo colonial.6 Además de los años para los cuales faltan las cuentas, la principal debilidad de esta serie radica en que los productos alimenticios de primera necesidad, como el trigo, el maíz y las papas, no estuvieron sujetos a la alcabala, con lo cual sus precios no aparecen en la documentación de la aduana. La tercera fuente es el diezmo eclesiástico de la producción agrícola, parte del cual pertenecía al rey bajo la forma de los reales novenos. Cuando los oficiales de la real hacienda ingresaban el monto cobrado por los novenos, usualmente anotaban la cantidad y el precio de los cultivos que estos representaban. De este modo, las cuentas de la real hacienda normalmente suministran datos sobre los precios de los productos alimenticios de primera necesidad, entre ellos el trigo, el maíz, las papas y el vino. No son precios de mercado, sino el monto ofertado por la persona que ganó el contrato para comprarle a la real hacienda los cultivos de los novenos. Sin embargo, en el largo plazo sí reflejan el movimiento general en el valor de estos bienes.7 Usadas conjuntamente, estas tres series permiten analizar los movimientos de los precios en la Arequipa colonial.


    Fundada en 1540, Arequipa fue la ciudad más importante de la costa meridional peruana. Ella desarrolló tempranamente una economía que ya para 1600 era notablemente diversificada,8 y se mantenía a sí misma con su propia producción de alimentos y ganaba plata comerciando vino con los poblados mineros del Altiplano. Aunque se encuentra situada a relativamente bastante altura, a aproximadamente 2400 metros por encima del nivel del mar, Arequipa aún está dentro de la zona climática en donde era posible cultivar la mayoría de los cereales alimenticios. Dentro de dos leguas alrededor de la ciudad, los arequipeños sembraron todos los campos con trigo, maíz, papas y otros cultivos, una tarea nada fácil dada la extrema aridez del sur peruano.9 En realidad los cultivos solamente crecían cuando los sistemas de riego proporcionaban agua; caso contrario el terreno era un paisaje estéril de piedras y ceniza volcánicas. Los valles vecinos se encontraban a una altura muy inferior, y allí florecían cultivos tales como la caña de azúcar, el algodón, las aceitunas y las uvas. De este modo la agricultura de Arequipa prosperó aunque la región era extremadamente árida, lo que hacía que el riego fuera un prerrequisito para todo tipo de cultivo. En el siglo XVIII, las minas de Cailloma y Huantajaya surtieron de plata a la región, pero era mucho más lo que llegaba de la sierra a través del comercio. Arequipa era también un gran centro comercial por derecho propio y servía como el cuartel general —político y religioso— de la región. En el decenio de 1790 esta provincia tenía una población de 37.261 personas, en comparación con las 62.910 de Lima, 31.982 de Cuzco y 12.032 de Trujillo.10 En suma, Arequipa era una de las ciudades principales del virreinato, ya fuera por el tamaño de su población, la vitalidad de su economía o su importancia burocrática. 11


    Las tendencias de los precios en Arequipa


    Para iniciar el presente estudio de los precios arequipeños se extrajo la información relevante del tipo de mercadería, su cantidad, clase de medida, precio y fecha en las fuentes arriba mencionadas, tras lo cual los datos fueron manipulados por computadora para hacer que las cantidades de cada bien fueran uniformes. Esto quiere decir que algunos datos debieron dejarse de lado. Por ejemplo, los jesuitas compraban azúcar en panes y por arroba (aproximadamente 25 libras), y su aceite de oliva en arrobas, botijas y odres. Las cantidades que estas unidades representan son demasiado vagas12 como para convertirlas a una medida estándar, como por ejemplo la arroba. A continuación se eligió, para cada artículo, el valor de la mediana13 en cada año, y fueron dichos valores los que se emplearon en los análisis subsiguientes. Aunque son varios cientos de mercancías distintas las que aparecen en las fuentes, muchas figuran con escasa frecuencia como para ser de mucha utilidad en el estudio del movimiento de los precios. En lugar de usar las series de precios de todas las mercancías, se emplearon las de bienes significativos que se compraba con frecuencia. Estos artículos caían en varias categorías. En primer lugar, las series de precios de los bienes producidos en la región de Arequipa incluían el ají (un pimiento picante muy utilizado en la cocina local), aguardiente, maíz, aceite de oliva, papas, ovejas, azúcar, trigo, vino y tocuyos (una tela burda de algodón). Un segundo grupo de mercaderías importadas provenía de fuentes americanas: mate (un té paraguayo), bayeta, paños de Quito, hojas de coca, mulas, carne salada (cecina) y tabaco. En tercer lugar estaban los bienes importados de ultramar, entre ellos pimienta, telas de Ruan, hierro y papel.


    Acá debemos hacer unas cuantas advertencias. En primer lugar, las cuentas jesuitas tienen un vacío importante, que se extiende de 1690 a 1723. Por ende, los precios de las dos primeras décadas del siglo XVIII deben extrapolarse de los años precedentes y subsiguientes.14 En segundo lugar, la serie jesuita se detiene en 1767, y los datos de las aduanas, que se inician en 1774, son una fuente completamente distinta. Y todos estos últimos datos parecen calzar muy bien con los que se derivan de las fuentes jesuitas. Los gráficos de los productos individuales muestran que el nivel de los precios a partir de 1774 no fue marcadamente más alto o más bajo del que encontramos en las últimas cuentas jesuitas. Si bien es cierto que tales evidencias no prueban de modo concluyente que ambas fuentes sean compatibles, sí ofrecen al menos cierta confirmación de que es posible usarlas juntas. Sin embargo, una serie construida a partir de dos fuentes distintas debiera de todos modos usarse con una cautela considerable. El cuadro 1 contiene la mediana anual de los precios de un grupo selecto de bienes en el periodo 1627-1818.


    Los precios de los bienes locales


    La mayoría de los principales productos agrícolas locales mantuvieron un nivel de precios relativamente estable o bien fueron cayendo lentamente. Entre los cereales, el trigo era extremadamente importante debido a que la población arequipeña era proporcionalmente más “hispana” que la de otras ciudades peruanas.15 Hacia 1780 aproximadamente Arequipa consumía en promedio cuarenta mil fanegas (sesenta mil bushels) de trigo al año, virtualmente todo lo cual era producido localmente.16 Para finales de siglo, las cosechas de trigo sumaban de cincuenta a sesenta mil fanegas; Arequipa vendía la cuarta parte en la vecina Moquegua.17 A lo largo de los siglos XVII y XVIII, el precio de una fanega de trigo fluctuaba por lo general entre 4 y 6 pesos. Sobre la base de un índice en el cual el promedio de la mediana de los precios en 1755-1764 equivale a 100,18 vemos que Arequipa sufrió tres crisis en el precio del trigo: en 1664;19 después de la gran epidemia de gripe de 1718-1719, que se dice dio muerte a hasta las dos terceras partes de los indios y un segmento considerable de otros habitantes;20 y a comienzos de la década de 1780, poco después de la rebelión contra las aduanas arequipeñas y durante la rebelión de Túpac Amaru.21 En cada uno de estos casos el precio trepó a 10 pesos la fanega (índice 205). Por lo demás, los precios se mantuvieron bastante estables (entre un índice de 60 y 120).22
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      Precios de bienes escogidos en Arequipa, 1627-1818
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      Clave de los bienes


      A: vino, reales por botija


      B: aguardiente, pesos por quintal


      C: trigo, reales por fanega


      D: maíz, reales por fanega


      E: papas, reales por costal


      F: azúcar, reales por arroba


      G: aceite de oliva, reales por arroba


      H: ovejas, reales por animal


      I: ají, reales por cesto


      J: cecineta, reales por arroba


      K: telas de Ruan, reales por vara


      L: bayeta, reales por vara


      M: hierro, reales por quintal


      N: papel, pesos por resma


      Fuente: Los precios provienen de las cuentas jesuitas en ANP, Compañía de Jesús 28-30, y de los libros de aduana de Arequipa en ANP, Aduanas, legs. 1-85.

    


    Si el trigo fue el principal sostén de la dieta de la población española, los indios en cambio consumían enormes cantidades de maíz, gran parte del cual era fermentado para preparar chicha. Al comenzar el siglo XIX, Arequipa cosechaba ochenta a cien mil fanegas de maíz al año, de las cuales menos del 5 por ciento era vendido en otro lugar.23 El resto era consumido en la localidad, especialmente en las numerosas chicherías dispersas por toda la ciudad.24 La documentación jesuita, decepcionantemente, contiene pocos precios de maíz posteriores a 1680, en tanto que los libros de aduana callan por completo, puesto que este producto no estaba sujeto a la alcabala. Parecería, sin embargo, que el maíz fue marcadamente más costoso en el siglo XVII que después: solo una vez cayó por debajo de 100, y en 1664 su índice era de 225. Los datos dispersos procedentes de otras fuentes indican que después de 1700 el maíz siguió fundamentalmente las mismas tendencias que el trigo: bastante estable en el largo plazo, con marcadas alzas inmediatamente después de la epidemia y de las rebeliones de 1780. Sin embargo, los precios de las ofertas ganadoras de los novenos revelan un interesante periodo de gran estabilidad a un nivel inferior que el normal, el cual se extendió desde aproximadamente 1720 a 1745. Es evidente que la gran mortandad entre los indios debido a la epidemia de gripe no solo redujo la demanda de maíz, sino que además deprimió su valor durante unos 25 años. Fuera de dichos años, las pujas fluctuaron en valor con mayor amplitud, siendo una fanega de maíz por lo general más costosa hasta alrededor de 1790, cuando los precios comenzaron a caer ligeramente. Esta tardía caída probablemente se debió a la producción mucho más grande de maíz. Los datos del diezmo muestran que desde comienzos de siglo y hasta aproximadamente 1740, las personas que no eran indias solamente cosechaban de una a 2000 fanegas de maíz al año, pero luego se dio un drástico incremento en el cultivo del maíz. Para 1770, las cosechas no indígenas alcanzaban aproximadamente las 35.000 fanegas y para finales de siglo llegaron a las 55.000.


    El precio de las papas, el tercer pilar alimenticio, fluctuó en mayor medida que los del trigo o el maíz, y subió significativamente más a medida que el periodo colonial iba llegando a su fin. Hacia 1680, un costal25 de papas costaba 2 pesos (índice 56), tras la epidemia de gripe valía 6 pesos (índice 165) y en 1800, 5 pesos (índice 140). En conjunto, las papas aproximadamente duplicaron su precio a lo largo del siglo XVIII. Esto probablemente se debió, al menos en parte, a que su producción no se expandió mucho. Como vemos en los novenos, los agricultores no indios de Arequipa produjeron alrededor de 7000 costales de papas en 1700 en comparación con los apenas 10.000 cien años más tarde.26 Entretanto la población creció significativamente para finales de siglo, no obstante la epidemia de gripe de 1718-1719.


    El vino y el aguardiente (un destilado del vino) figuraban junto al trigo y el maíz como los productos agrícolas más importantes de Arequipa. Si bien ambos no eran alimentos esenciales, sí eran bebidos ampliamente en esta ciudad por su población no india, y, lo que era más importante, se trataba de los cultivos comerciales que ella intercambiaba en el Altiplano por dinero en metálico con el cual pagar impuestos y comprar mercadería importada. Los precios del vino y el aguardiente estaban relacionados entre sí, claro está, puesto que el primero era el ingrediente requerido para producir el segundo. Los cambios en la popularidad de ambas bebidas también influyeron en su precio. Antes del siglo XVIII los peruanos usaban aguardiente fundamentalmente con fines medicinales, pero en ese entonces se convirtió en una bebida popular. En adelante, los viñateros arequipeños comenzaron a convertir su vino sobrante en aguardiente, lo que ayudó a apuntalar el precio del vino, que había venido cayendo desde comienzos del siglo XVII. En efecto, para 1800 muchos viticultores destilaban hasta el 95 por ciento de su vino en aguardiente, siendo este último el producto dominante en el comercio arequipeño con el Altiplano.27


    Sin embargo, los precios de ambas bebidas no se encontraban estrechamente correlacionados entre sí. El precio del vino alcanzó tres picos relativamente modestos: 1633 (índice 167), 1663 (índice 142) y 1797 (índice 182). Aún más impresionante fue el extenso periodo, de 1670 a 1759, en que los precios se mantuvieron bajos, lapso en el cual el índice solamente pasó por encima de cien en una ocasión. En general, el precio del vino cayó gradualmente desde alrededor de 1630 hasta aproximadamente 1750, pero en adelante subió constantemente hasta el decenio de 1790, cuando se estabilizó. De otro lado el aguardiente, que rara vez figura en las cuentas jesuitas antes de comienzos del siglo XVIII, alcanzó su precio máximo en 1761, cuando se vendía a 16 pesos el quintal (índice 122). Luego se inició un descenso gradual, que vio caer su precio hasta 7 pesos el quintal (índice 53) en 1812.28 Esto se debió fundamentalmente a su oferta excesiva en los mercados del Altiplano.29 Que el valor del vino haya logrado sostenerse más tiempo nos indica que si bien los precios de ambos productos estaban relacionados entre sí, sus mercados no eran idénticos.


    El precio del azúcar fue alto hasta 1667 (9-11 pesos la arroba), pero cayó a 5-6 pesos hacia 1680 y a 3,5 pesos en 1820.30 La caída fue bastante constante, con muchas menos fluctuaciones de lo que es cierto en relación con otros cultivos. En la Arequipa borbónica, el azúcar alcanzó su precio más alto de 8,5 pesos en 1744 (índice 144)31 y el más bajo en 1814-1815, a 2,5 pesos (índice 42). Su costo indudablemente fue decreciendo a medida que el monto producido localmente iba incrementándose. A lo largo del siglo XVIII, una serie de haciendas azucareras fueron estableciéndose en los valles de Tambo y Camaná, a lo largo de la costa.32 Los arequipeños ya no tenían que importar azúcar de Lima, Lambayeque o el Caribe, lo que quedaba reflejado en su precio más bajo.33


    El precio del aceite de oliva también mostró una tendencia descendente relativamente fuerte, pero fluctuó más que el del azúcar, y se vio influido vigorosamente tanto por la epidemia de gripe como por los tumultos de principios de la década de 1780. Valiendo aproximadamente 5 pesos la arroba (índice 104) a finales del siglo XVII, saltó a 8 pesos (índice 167) debido a la epidemia, volvió a caer a alrededor de 4 pesos (índice 83) casi de inmediato y luego fue descendiendo de modo sumamente gradual durante el resto del periodo, excepción hecha de la segunda y breve alza de comienzos del decenio de 1780 (índice 208). Al igual que el azúcar, la principal circunstancia que influyó sobre el precio del aceite de oliva probablemente fue la expansión de los olivares a lo largo de la costa arequipeña.


    Un último ejemplo de los cultivos agrícolas locales es el ají, el ardiente pimiento incluido en muchos de los picantes platos arequipeños. Un cesto de ají costaba alrededor de 3 pesos entre 1680 y 1740, cuando su precio subió a 4 pesos. De ahí en más se produjo una caída constante hasta que el precio cayó a apenas 2 pesos en 1820. El precio máximo de 3,5 pesos (índice 149) se dio en 1662 y 1743-1744, en tanto que en 1812 alcanzó su punto más bajo de 1,25 (índice 41).


    De los textiles empleados en Arequipa, el tocuyo fue el tipo principal de manufactura local, a excepción de los paños de lana tejidos por los indios. El precio de una vara (unos 84 centímetros) de este textil burdo de algodón, usado especialmente por las clases bajas como ropa interior, cayó constantemente de 5-8 reales alrededor de 1680 a 2-4 reales a mediados del siglo XVIII; para finales del periodo solamente costaba 1-2 reales.34 Durante estos años su precio fue cayendo, a medida que el cultivo del algodón en la costa cerca de Arequipa se hacía más común, y esto indudablemente contribuyó a que el tocuyo tuviera un costo más bajo. Es asimismo posible que el más fácil acceso a las telas europeas baratas —especialmente después de 1760— se haya sumado a la presión descendente sobre su precio. En efecto, para 1790 el tocuyo se vendía a un precio tan bajo que apenas si cubría a los tintoreros las telas crudas que compraban a los tejedores.35


    Los precios de otros bienes americanos


    Arequipa, claro está, no era del todo autosuficiente ni consumía solamente aquellos artículos que se producían localmente, y más bien efectuaba un comercio activo con las provincias vecinas para obtener los bienes necesarios. Entre estas mercaderías figuraban la bayeta comprada en el Altiplano. Su tendencia en el largo plazo, al igual que en el caso de los demás textiles comúnmente usados en la ciudad, fue una caída gradual pero constante a partir de un máximo de 11,7 reales la vara en 1639 (índice 418). En 1650-1680 una vara costaba 5-8 reales, y para la primera mitad del siglo XVIII solamente 3-5 reales. Para 1760 el precio era de apenas 2 reales, y si bien volvió a subir brevemente a 6 (índice 214) debido a que la rebelión de Túpac Amaru afectó a las zonas de producción, volvió a caer rápidamente, y para 1818 terminó en 0,5 reales la vara (índice 18).


    Otra tela americana más fina eran los paños de Quito. De uso común en Arequipa hasta finales del siglo XVIII, raras veces aparece posteriormente en la documentación, tal vez porque tuvo problemas para resistir el asalto de los textiles europeos que inundaron el mercado arequipeño bajo las políticas comerciales liberalizadas de Carlos III y su sucesor. A partir de un máximo de 6,5 pesos (índice 144) la vara, esta tela se vendió a 4-5 pesos la vara en las décadas finales del siglo XVII, pero luego cayó y se mantuvo en 2,5 pesos (índice 56) hacia el decenio de 1770. En adelante, los libros de aduana muestran un gran ingreso de telas europeas, pero casi nada de paños de Quito.


    Las mulas, importadas a Arequipa principalmente desde Tucumán, fueron otro producto americano cuyo precio cayó, probablemente a medida que el suministro fue haciéndose más frecuente y abundante. Mientras que en el siglo anterior habían alcanzado hasta 90 pesos (índice 486), para el XVIII una mula se vendía en Arequipa por apenas 10 o 20 pesos. En 1785, por ejemplo, una mula costaba 10 pesos (índice 54).36 Gran parte de la caída en los precios tuvo lugar a mediados del siglo XVII, aun cuando el costo subió marcadamente entre 1675 y 1690 a 80 y hasta 100 pesos la mula antes de que volviera a caer.


    Los arrieros que vendían el vino y el aguardiente arequipeños en el Altiplano a menudo llevaban de vuelta bayeta, hojas de coca, carne, queso y otros productos alimenticios. La “cecineta” (carne salada) mostró un alza modesta en su precio. En el siglo XVII, se vendía en 3-4 reales la arroba, pero luego subió ligeramente, y se mantuvo bastante estable después de 1700 en 4 reales. Las ovejas subieron de precio en el siglo XVIII,37 luego de haber caído en el transcurso del siglo precedente de 12 reales (índice 171) por animal a 7-8 reales. Sin embargo, a lo largo del XVIII el precio nuevamente subió de 4 reales (índice 57) alrededor de 1730 a 8 reales (índice 114) en 1780. Los datos fragmentarios de las décadas finales del periodo colonial sugieren que el precio de las ovejas podría haber vuelto a caer, pero ello resulta difícil de probar.


    Los jesuitas compraban pocas hojas de coca, lo cual hace que resulte difícil establecer cuál era la tendencia de su precio. Parecen haberse vendido a unos 5 pesos el cesto alrededor de 1650, pero subieron a 6-8 pesos a finales del XVIII. Durante el decenio de 1780 el cesto llegaba a costar hasta 10 pesos, pero se ignora si ello se debió a la rebelión de Túpac Amaru.


    Aunque se le compraba en el vecino Río de la Plata, el mate se hizo extremadamente popular en Arequipa durante el XVIII, salvo entre las clases bajas.38 Sin embargo, por lo general no aparece en las cuentas jesuitas sino hasta 1700. Durante la primera mitad del siglo costaba hasta 20,5 pesos (índice 167) la arroba, pero luego cayó a unos 6 pesos (índice 49) después de 1755.


    Los precios de los bienes de ultramar


    Algunos de los bienes más comunes de los que se importaban a Arequipa de ultramar fueron el hierro, las telas, el papel y la pimienta. Su costo en el sur peruano reflejaba la oferta y la demanda internacionales, el desarrollo del transporte marítimo, los cambios en las políticas imperiales comercial y fiscal, y las perturbaciones en el comercio causadas por las grandes guerras europeas en pos del imperio. En general, el precio de la mayoría de los bienes tendió a caer a medida que el suministro a Arequipa fue haciéndose más frecuente y regular. Hubo, empero, periodos, a veces bastante prolongados, en que el comercio marítimo español casi se detuvo por completo, y en consecuencia el precio de los productos importados subió en Arequipa.


    Así sucedió al inicio del siglo XVIII, durante la Guerra de la Sucesión española (1701-1713), cuando España aún se aferraba al anticuado sistema de las flotas, no obstante carecer de los navíos y buques de guerra necesarios para atender a sus colonias. Arequipa se abastecía entonces con naves francesas, cuyos capitanes habían sido autorizados por Felipe V a visitar las colonias mientras España y Francia estuvieran en guerra con los ingleses.39 Una vez terminada la guerra, y cuando los franceses ya no contaban con la real licencia para comerciar con el Perú, continuaron introduciendo bienes de contrabando en Arequipa.40 Las grandes flotas partían de Cádiz a Sudamérica con tan poca regularidad, que los comerciantes arequipeños no podían depender de ellas para conseguir su mercadería, y en consecuencia se volvieron a los canales ilegales.


    La Guerra de la Oreja de Jenkins, que estallara entre España e Inglaterra en 1739, perturbó el comercio imperial y puso fin al viejo sistema habsburgo de las flotas. Felipe V abolió oficialmente dicho sistema al año siguiente de que los ingleses capturaran Portobelo en 1739, y permitió que los barcos navegaran individualmente al Nuevo Mundo. El conflicto mantuvo altos los precios de las mercaderías europeas en Arequipa durante otra década más. En 1750, España y Gran Bretaña finalmente firmaron un nuevo tratado comercial que abrió el camino a “siete años de relaciones exitosas y amistosas entre los intereses comerciales de ambos países”.41


    Aunque los españoles nuevamente se encontraron combatiendo contra los ingleses durante la Guerra de los Siete Años (1756-63), este conflicto no parece haber tenido mucho efecto sobre el precio de los bienes importados en Arequipa. Los precios, que habían caído sustancialmente durante el decenio de 1750, se mantuvieron por lo general bajos hasta que la misma España fue engullida por el torbellino de la Revolución francesa y las guerras napoleónicas, momento en el cual los precios de las mercancías de ultramar nuevamente tornaron a subir fuertemente en Arequipa.42 Luego volvieron a caer una vez que la paz retornó a Europa y el Atlántico.


    Estas tendencias se ven con mayor claridad en los datos referidos al papel, que aparece frecuentemente en las cuentas jesuitas y de la aduana. El precio del papel fluctuó ampliamente (especialmente en el siglo XVII) de 16 pesos (índice 222) la resma en 1634 a 4 pesos (índice 56) en 1766, 1776, 1786 y 1818. Durante el siglo XVIII, el precio del papel por lo general se mantuvo alto hasta el decenio de 1740, cuando alcanzó un máximo de 14 pesos la resma en 1746 (índice 194). Sin embargo, en el lapso de una década una resma usualmente costaba solo 4-6 pesos, y así se mantuvo hasta la era napoleónica, cuando el precio subió temporalmente a 12 pesos (índice 167).


    El precio del hierro también encaja con las tendencias antes esbozadas para el comercio de ultramar. Su precio varió bastante durante el siglo XVII, de 20 pesos las cien libras (índice 63) en 1627 a 150 pesos (índice 468) en 1676. La primera mitad del siguiente siglo vio precios más estables, pero gradualmente crecientes. El hierro costaba 40-60 pesos las cien libras en la década de 1720, pero luego subió modestamente a 72 pesos (índice 225) en 1736. Sin embargo, en el decenio de 1760 cayó a alrededor de 20 pesos, y se mantuvo así en general durante el resto del periodo colonial, excepción hecha de una fuerte alza a 80 pesos (índice 250) en 1797. El precio del hierro cayó a unos 15 pesos (índice 47) después de las guerras napoleónicas.


    En cuanto a la pimienta, su precio creció hasta mediados del siglo XVIII, cuando finalmente comenzó a caer. Ella evidenció un fuerte incremento desde aproximadamente 1730 hasta 1750, durante el colapso del sistema de flotas y las guerras con los ingleses. Efectivamente, en 1747 alcanzó los 5,5 pesos la libra (índice 367), una cifra más alta de lo que había sido durante el siglo XVII. Para 1760, sin embargo, el precio de la pimienta caía constantemente, y alcanzó los 3 reales la libra (índice 25) en 1814.


    Uno de los textiles más comúnmente importados de Europa era el ruan, así llamado por la ciudad del mismo nombre en Normandía, donde se le fabricaba. Su precio fue cayendo constantemente desde el decenio de 1620, cuando costaba 1-2 pesos la vara (índice 100-200), hasta el de 1810, cuando el precio cayó a 0,5 pesos (índice 50). Solamente hacia 1660 hubo una drástica excepción a esta tendencia de larga duración: el ruan subió brevemente hasta 3,4 pesos la vara (índice 338). Dos ciclos fueron evidentes durante el siglo XVIII. Los precios fueron subiendo modestamente a partir de la segunda década del siglo,43 solo para caer hacia 1760 a alrededor de 0,5 pesos la vara. Su precio se duplicó durante la era napoleónica, pero volvió a caer a su nivel anterior al regresar la paz.44


    El costo de vida


    La descripción de las series de las anteriores mercancías nos brinda un retrato fragmentario y desarticulado del movimiento de los precios en Arequipa.45 Un índice del costo de vida brinda un resumen útil del efecto conjunto que tuvieron las fluctuaciones en el precio de los bienes seleccionados sobre el nivel general de los precios arequipeños. El siguiente índice del costo de vida consta del costo total de una serie de bienes usualmente consumidos en Arequipa, ponderados según la cantidad que dos familias podrían haber usado durante el mismo lapso. Para los fines del análisis se considera que las familias eran de igual tamaño e idéntica distribución de sexo y edad, pero siendo una de antecedentes hispanos, con un estándar de vida relativamente alto, y la otra de ascendencia mestiza de clase baja. De este modo su consumo difería, asumiéndose que la familia hispana usaba más telas importadas, una variedad más amplia de alimentos y una mayor cantidad de productos no indígenas. Se consideró que la familia mestiza, por su parte, era de actitud mayormente indígena, lo que significaba que consumía principalmente alimentos indios, se vestía con textiles de manufactura local, bebía chicha, mascaba hojas de coca y no empleaba productos tales como tabaco, vino y aguardiente. Pero si bien estas opciones estuvieron informadas por lo que sabemos de la dieta y los patrones de consumo arequipeños,46 ellas siguen siendo mayormente arbitrarias. Mas dado que las cantidades de los diversos bienes se mantuvieron constantes a lo largo del tiempo, su costo conjunto brinda un indicio de cuánto cambió el costo de vida a lo largo del siglo.


    El cuadro 2 indica los bienes seleccionados junto con el monto hipotéticamente consumido por cada familia durante el lapso de un año. Obviamente cada familia habría consumido otros bienes además de los que figuran en el cuadro (la leche, el hilo y las frutas son buenos ejemplos). Sin embargo, cada artículo del cuadro habría sido un componente principal del consumo familiar. Además contamos con suficientes datos sobre los precios para cada uno de los bienes incluidos como para llevar a cabo el análisis.


    El siguiente paso en el análisis era calcular el precio promedio de cada uno de los bienes a intervalos de 25 años, entre 1680 y 1820.47 El precio dado busca reflejar el precio promedio del bien al momento listado (cuadro 3). En algunos casos la ausencia de datos hizo necesario extrapolar a partir de los precios de los años anteriores o posteriores a la fecha.48 Los datos en ocasiones son tan fragmentarios que no brindan indicio alguno de cuál era el nivel de precios en ese entonces. Estos casos fueron indicados como corresponde.


    Una vez establecido el precio por unidad, se lo multiplicó por la cantidad de cada bien consumido por cada familia. Se calculó entonces el valor del consumo total a intervalos de veinte años. Los cuadros 4 y 5 muestran los resultados para ambas familias. A fin de poder comparar los totales para cada año fue necesario emplear datos provenientes de otras fuentes, para que proporcionaran los precios faltantes en el cuadro 3. Los precios extraídos de otras fuentes, fuera de las cuentas jesuitas o de la aduana, aparecen entre paréntesis.


    Los cuadros revelan dos llamativos descubrimientos. En primer lugar, el costo de vida cayó. Para la familia hispana, el costo de los bienes disminuyó de 282,5 pesos en 1680 a solo 211,1 pesos en 1820, una caída de 25,3 por ciento. El costo de vida de la familia mestiza cayó aún más, en 35,1 por ciento, de 199,6 a 129,5 pesos. Esto da una caída anual de 0,24 por ciento para el patrón de consumo hispano y de 0,36 por ciento para la tasa mestiza. La tasa de caída no fue particularmente rápida para ninguno de los dos, aun cuando fue 50 por ciento más fuerte para la familia mestiza.


    
      Cuadro 2


      Consumo hipotético de bienes por parte de una familia hispana


      y una mestiza en Arequipa del siglo XVIII


      
        
          
            	
              BIEN

            

            	
              FAMILIA HISPANA

            

            	
              FAMILIA MESTIZA

            
          


          
            	
              ALIMENTOS

            
          


          
            	
              Ají

            

            	
              1 cesto

            

            	
              1 cesto

            
          


          
            	
              Aguardiente

            

            	
              0,5 quintales

            

            	
          


          
            	
              Carne seca y salada

            

            	
              10 arrobas

            

            	
              3 arrobas

            
          


          
            	
              Maíz

            

            	
              3 fanegas

            

            	
              15 fanegas

            
          


          
            	
              Aceite de oliva

            

            	
              2 arrobas

            

            	
          


          
            	
              Mate

            

            	
              0,5 arrobas

            

            	
          


          
            	
              Pimienta

            

            	
              0,5 libras

            

            	
          


          
            	
              Papas

            

            	
              3 costales

            

            	
              5 costales

            
          


          
            	
              Ovejas

            

            	
              5 animales

            

            	
              3 animales

            
          


          
            	
              Azúcar

            

            	
              2 arrobas

            

            	
              0,5 arrobas

            
          


          
            	
              Trigo

            

            	
              10 fanegas

            

            	
              3 fanegas

            
          


          
            	
              Vino

            

            	
              Botijas

            

            	
          


          
            	
              Ropa

            
          


          
            	
              Bayeta

            

            	
              10 varas

            

            	
              5 varas

            
          


          
            	
              Paños de Quito

            

            	
              5 varas

            

            	
          


          
            	
              Telas de Ruan

            

            	
              5 varas

            

            	
          


          
            	
              Sarga

            

            	
              5 varas

            

            	
              2 varas

            
          


          
            	
              Tocuyo

            

            	

            	
              5 varas

            
          


          
            	
              Miscelánea

            
          


          
            	
              Hojas de coca

            

            	

            	
              1 cesto

            
          


          
            	
              Hierro

            

            	
              50 libras

            

            	
              25 libras

            
          


          
            	
              Mulas

            

            	
              1 animal

            

            	
              1 animal

            
          


          
            	
              Papel

            

            	
              1 resma

            

            	
          


          
            	
              Tabaco

            

            	
              5 libras

            

            	
          

        
      

    


    
      Cuadro 3


      Valor de artículos de primera necesidad en Arequipa a intervalos de veinte años, 1680-1820, en pesos de a ocho*


      
        
          
            	
              BIEN

            

            	
              1680

            

            	
              1720

            

            	
              1740

            

            	
              1760

            

            	
              1780

            

            	
              1800

            

            	
              1820

            
          


          
            	
              ALIMENTOS

            
          


          
            	
              Ají (cesto)

            

            	
              2,5

            

            	
              3,0

            

            	
              2,8

            

            	
              2,5

            

            	
              2,0

            

            	
              2,0

            

            	
              1,8

            
          


          
            	
              Aguardiente (quintal)

            

            	
              10,0

            

            	
              14,0

            

            	
              12,0

            

            	
              16,0

            

            	
              9,0

            

            	
              9,0

            

            	
              11,0

            
          


          
            	
              Maíz (fanega)

            

            	
              5,0

            

            	
              4,0

            

            	
              ?

            

            	
              3,8

            

            	
              5,0

            

            	
              3,5

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Cecineta (arroba)

            

            	
              0,5

            

            	
              0,5

            

            	
              0,5

            

            	
              0,5

            

            	
              0,5

            

            	
              0,5

            

            	
              0,4

            
          


          
            	
              Aceite de oliva (arroba)

            

            	
              5,0

            

            	
              8,0

            

            	
              4,0

            

            	
              4,5

            

            	
              3,0

            

            	
              3,0

            

            	
              3,0

            
          


          
            	
              Mate (arroba)

            

            	
              ?

            

            	
              12,0

            

            	
              16,0

            

            	
              9,0

            

            	
              6,0

            

            	
              6,0

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Pimienta (libras)

            

            	
              14,0

            

            	
              16,0

            

            	
              28,0

            

            	
              12,0

            

            	
              9,0

            

            	
              6,0

            

            	
              3,0

            
          


          
            	
              Papas (costal)

            

            	
              2,0

            

            	
              8,0

            

            	
              2,5

            

            	
              3,5

            

            	
              ?

            

            	
              5,0

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Ovejas

            

            	
              0,8

            

            	
              0,5

            

            	
              0,8

            

            	
              0,8

            

            	
              0,5

            

            	
              0,4

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Azúcar (arroba)

            

            	
              5,7

            

            	
              7,0

            

            	
              6,5

            

            	
              5,5

            

            	
              3,5

            

            	
              4,0

            

            	
              3,5

            
          


          
            	
              Trigo (fanega)

            

            	
              4,0

            

            	
              10,0

            

            	
              4,0

            

            	
              4,0

            

            	
              7,0

            

            	
              5,5

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Vino (botija)

            

            	
              2,3

            

            	
              3,0

            

            	
              2,5

            

            	
              4,0

            

            	
              5,0

            

            	
              4,0

            

            	
              3,5

            
          


          
            	
              Ropa (todo en varas)

            
          


          
            	
              Bayeta

            

            	
              0,8

            

            	
              0,5

            

            	
              0,4

            

            	
              0,3

            

            	
              0,8

            

            	
              0,3

            

            	
              0,1

            
          


          
            	
              Paños de Quito

            

            	
              4,0

            

            	
              3,0

            

            	
              3,0

            

            	
              2,5

            

            	
              2,5

            

            	
              ?

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Telas de Ruan

            

            	
              1,3

            

            	
              1,3

            

            	
              1,3

            

            	
              0,5

            

            	
              0,6

            

            	
              0,9

            

            	
              0,4

            
          


          
            	
              Sarga

            

            	
              0,4

            

            	
              ?

            

            	
              0,3

            

            	
              0,3

            

            	
              1,0

            

            	
              0,1

            

            	
              1,1

            
          


          
            	
              Tocuyo

            

            	
              0,7

            

            	
              0,4

            

            	
              0,3

            

            	
              0,3

            

            	
              0,4

            

            	
              0,3

            

            	
              0,3

            
          


          
            	
              Miscelánea

            
          


          
            	
              Hierro (quintal)

            

            	
              40,0

            

            	
              45,0

            

            	
              72,0

            

            	
              30,0

            

            	
              25,0

            

            	
              29,0

            

            	
              17,0

            
          


          
            	
              Mulas

            

            	
              70,0

            

            	
              25,0

            

            	
              ?

            

            	
              18,5

            

            	
              10,0

            

            	
              10,0

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Papel (resma)

            

            	
              10,0

            

            	
              8,0

            

            	
              10,0

            

            	
              6,0

            

            	
              5,5

            

            	
              12,0

            

            	
              4,0

            
          


          
            	
              Tabaco (libra)

            

            	

            	

            	

            	

            	

            	

            	
          


          
            	
              Hojas de coca (cesto)

            

            	
              5,0

            

            	
              2,5

            

            	
              7,0

            

            	
              ?

            

            	
              6,0

            

            	
              7,0

            

            	
              6,0

            
          

        
      


      * Para las cantidades de cada bien refiérase al cuadro 1 de este capítulo.

    


    
      Cuadro 4


      Valor de los bienes consumidos por una hipotética familia hispana en Arequipa


      en el siglo XVIII, en pesos de a ocho*


      
        
          
            	
              BIEN

            

            	
              1680

            

            	
              1720

            

            	
              1740

            

            	
              1760

            

            	
              1780

            

            	
              1800

            

            	
              1820

            
          


          
            	
              ALIMENTOS

            
          


          
            	
              Ají

            

            	
              2,5

            

            	
              3,0

            

            	
              2,8

            

            	
              2,5

            

            	
              2,0

            

            	
              2,0

            

            	
              1,8

            
          


          
            	
              Aguardiente

            

            	
              5,0

            

            	
              7,0

            

            	
              6,0

            

            	
              8,0

            

            	
              4,5

            

            	
              4,5

            

            	
              5,5

            
          


          
            	
              Cecineta

            

            	
              5,0

            

            	
              5,0

            

            	
              5,0

            

            	
              5,0

            

            	
              5,0

            

            	
              5,0

            

            	
              4,0

            
          


          
            	
              Maíz

            

            	
              10,0

            

            	
              8,0

            

            	
              7,8

            

            	
              7,6

            

            	
              10,0

            

            	
              7,0

            

            	
              (8,0)

            
          


          
            	
              Aceite de oliva

            

            	
              10,0

            

            	
              16,0

            

            	
              8,0

            

            	
              9,0

            

            	
              6,0

            

            	
              6,0

            

            	
              6,0

            
          


          
            	
              Mate

            

            	
              5,5

            

            	
              6,0

            

            	
              8,0

            

            	
              4,5

            

            	
              3,0

            

            	
              3,0

            

            	
              (6,0)

            
          


          
            	
              Pimienta

            

            	
              0,9

            

            	
              1,0

            

            	
              1,8

            

            	
              0,8

            

            	
              0,5

            

            	
              0,4

            

            	
              0,2

            
          


          
            	
              Papas

            

            	
              6,0

            

            	
              24,0

            

            	
              7,5

            

            	
              10,5

            

            	
              (18,0)

            

            	
              15,0

            

            	
              (13,5)

            
          


          
            	
              Ovejas

            

            	
              4,0

            

            	
              2,5

            

            	
              4,0

            

            	
              4,0

            

            	
              2,5

            

            	
              2,0

            

            	
              (2,0)

            
          


          
            	
              Azúcar

            

            	
              11,4

            

            	
              14,0

            

            	
              13,0

            

            	
              11,0

            

            	
              7,0

            

            	
              8,0

            

            	
              7,0

            
          


          
            	
              Trigo

            

            	
              40,0

            

            	
              100,0

            

            	
              40,0

            

            	
              40,0

            

            	
              70,0

            

            	
              55,5

            

            	
              (55,0)

            
          


          
            	
              Vino

            

            	
              23,0

            

            	
              30,0

            

            	
              25,0

            

            	
              40,0

            

            	
              50,0

            

            	
              40,0

            

            	
              35,0

            
          


          
            	
              Ropa

            
          


          
            	
              Bayeta

            

            	
              8,0

            

            	
              5,0

            

            	
              4,0

            

            	
              3,0

            

            	
              8,0

            

            	
              3,0

            

            	
              1,0

            
          


          
            	
              Paños de Quito

            

            	
              20,0

            

            	
              15,0

            

            	
              16,5

            

            	
              12,5

            

            	
              12,5

            

            	
              (25,0)

            

            	
              (15,0)

            
          


          
            	
              Telas de Ruan

            

            	
              6,5

            

            	
              6,5

            

            	
              6,5

            

            	
              2,5

            

            	
              3,0

            

            	
              4,5

            

            	
              2,0

            
          


          
            	
              Sarga

            

            	
              2,0

            

            	
              (1,8)

            

            	
              1,5

            

            	
              1,5

            

            	
              5,0

            

            	
              ,5

            

            	
              5,5

            
          


          
            	
              Miscelánea

            
          


          
            	
              Hierro

            

            	
              20,0

            

            	
              22,5

            

            	
              36,0

            

            	
              15,0

            

            	
              12,5

            

            	
              14,5

            

            	
              8,5

            
          


          
            	
              Mulas

            

            	
              70,0

            

            	
              25,0

            

            	
              (22,0)

            

            	
              18,5

            

            	
              10,0

            

            	
              10,0

            

            	
              (10,0)

            
          


          
            	
              Papel

            

            	
              10,0

            

            	
              8,0

            

            	
              10,0

            

            	
              6,0

            

            	
              5,5

            

            	
              12,0

            

            	
              4,0

            
          


          
            	
              Tabaco

            

            	
              22,7

            

            	
              21,1

            

            	
              18,8

            

            	
              21,0

            

            	
              20,0

            

            	
              20,0

            

            	
              20,9

            
          


          
            	
              Total

            

            	
              282,5

            

            	
              327,4

            

            	
              244,2

            

            	
              227,3

            

            	
              258,5

            

            	
              240,1

            

            	
              211,1

            
          


          
            	
              Índice (1760 = 100)

            

            	
              124,3

            

            	
              144,0

            

            	
              107,4

            

            	
              100,0

            

            	
              113,7

            

            	
              105,6

            

            	
              92,9

            
          

        
      


      *Para los montos de cada bien véase el cuadro 2 de este capítulo.

    


    
      Cuadro 5


      Valor de los bienes consumidos por una hipotética familia mestiza


      en Arequipa en el siglo XVIII, en pesos de a ocho*


      
        
          
            	
              BIEN

            

            	
              1680

            

            	
              1720

            

            	
              1740

            

            	
              1760

            

            	
              1780

            

            	
              1800

            

            	
              1820

            
          


          
            	
              ALIMENTOS

            
          


          
            	
              Ají

            

            	
              2,5

            

            	
              3,0

            

            	
              2,8

            

            	
              2,5

            

            	
              2,0

            

            	
              2,0

            

            	
              1,8

            
          


          
            	
              Cecineta

            

            	
              1,5

            

            	
              1,5

            

            	
              1,5

            

            	
              1,5

            

            	
              1,5

            

            	
              1,5

            

            	
              1,2

            
          


          
            	
              Maíz

            

            	
              75,0

            

            	
              60,0

            

            	
              58,5

            

            	
              57,0

            

            	
              75,0

            

            	
              52,5

            

            	
              (60,0)

            
          


          
            	
              Papas

            

            	
              10,0

            

            	
              40,0

            

            	
              12,5

            

            	
              17,5

            

            	
              (30,0)

            

            	
              25,0

            

            	
              (22,5)

            
          


          
            	
              Ovejas

            

            	
              2,4

            

            	
              1,5

            

            	
              2,4

            

            	
              2,4

            

            	
              1,5

            

            	
              1,2

            

            	
              (1,2)

            
          


          
            	
              Azúcar

            

            	
              2,9

            

            	
              3,5

            

            	
              3,3

            

            	
              2,8

            

            	
              1,8

            

            	
              2,0

            

            	
              1,8

            
          


          
            	
              Trigo

            

            	
              12,0

            

            	
              30,0

            

            	
              12,0

            

            	
              12,0

            

            	
              21,0

            

            	
              16,5

            

            	
              (16,5)

            
          


          
            	
              Ropa

            
          


          
            	
              Bayeta

            

            	
              4,0

            

            	
              2,5

            

            	
              2,0

            

            	
              1,5

            

            	
              4,0

            

            	
              1,5

            

            	
              0,5

            
          


          
            	
              Sarga

            

            	
              0,8

            

            	
              (,7)

            

            	
              0,6

            

            	
              0,6

            

            	
              2,0

            

            	
              0,2

            

            	
              2,2

            
          


          
            	
              Tocuyo

            

            	
              3,5

            

            	
              2,0

            

            	
              1,5

            

            	
              1,5

            

            	
              2,0

            

            	
              1,5

            

            	
              1,5

            
          


          
            	
              Miscelánea

            
          


          
            	
              Hojas de coca

            

            	
              5,0

            

            	
              2,5

            

            	
              7,0

            

            	
              (6,5)

            

            	
              6,0

            

            	
              7,0

            

            	
              6,0

            
          


          
            	
              Hierro

            

            	
              10,0

            

            	
              11,3

            

            	
              18,0

            

            	
              7,5

            

            	
              6,3

            

            	
              7,3

            

            	
              4,3

            
          


          
            	
              Mulas

            

            	
              70,0

            

            	
              25,0

            

            	
              (22,0)

            

            	
              18,5

            

            	
              10,0

            

            	
              10,0

            

            	
              (10,0)

            
          


          
            	
              Total

            

            	
              199,6

            

            	
              183,5

            

            	
              144,1

            

            	
              131,8

            

            	
              163,1

            

            	
              128,2

            

            	
              129,5

            
          


          
            	
              Índice (1760 = 100)

            

            	
              151,4

            

            	
              139,2

            

            	
              109,3

            

            	
              100,0

            

            	
              123,7

            

            	
              97,3

            

            	
              98,3

            
          

        
      


      *Para los montos de cada bien véase el cuadro 2 de este capítulo.

    


    En segundo lugar, los números índice de ambos cuadros nos dan una pista excelente de cómo quedan mejor resumidos los precios arequipeños del siglo XVIII. En ambos casos, la principal caída en los precios tuvo lugar antes de 1760; en adelante poca otra disminución es visible. Esto parecería indicar que los dos elementos que mayor influencia tuvieron sobre la tendencia de los precios en el largo plazo fueron la epidemia de gripe y la resolución de la crisis marítima y comercial del imperio. El costo de vida de la familia hispana en 1720 (índice 144,0) fue un revés en comparación con 1680 (índice 124,3). El precio del trigo, la papa, el aceite de oliva y el vino fue significativamente más alto debido a la epidemia, en tanto que solamente el de las mulas fue marcadamente más bajo. Para 1740 (índice 107,4), sin embargo, la escasez de alimentos había llegado a su fin. Solamente las mejores tierras debían cultivarse, probablemente debido al menor tamaño de la población, y es posible que el rendimiento de los cultivos haya mejorado. Los bienes de ultramar, empero, seguían siendo relativamente caros en 1740 debido a la perturbación del sistema de flotas y a la guerra con los ingleses. Las telas de Ruan, el papel, el hierro y la pimienta fueron todos considerablemente más caros en 1740 que en 1760, momento en el cual el sistema comercial trasatlántico finalmente comenzó a proporcionar suministros regulares y frecuentes de mercadería. De otro lado, el costo de los alimentos se mantuvo relativamente bajo y estable. En consecuencia, el costo de vida de la familia hispana cayó un poco más (índice 100). En 1780, la rebelión india hizo que subieran tanto los precios agrícolas como los bienes del Altiplano, y fue la causa principal del alza de ese entonces. Sus efectos fueron, en cambio, de corta duración, puesto que no alteraron ninguna de las relaciones económicas fundamentales. Alrededor del cambio de siglo, el crecimiento de la población llevó el precio de los alimentos de primera necesidad a un nivel modestamente superior al que tuvieron en 1760. La diferencia principal entre 1800 (índice 105,6) y 1820 (índice 92,9) fue el costo de las mercaderías importadas, cuyo precio por lo general cayó una vez que el periodo napoleónico llegó a su fin.


    El índice de la familia mestiza siguió un patrón aproximadamente similar, salvo por dos excepciones dignas de resaltar. En primer lugar cayó en 1720 (índice 139,2) en comparación con 1680 (índice 151,4), fundamentalmente debido a que el maíz y las mulas eran menos costosos y más que compensaron el alza general en el precio de los alimentos. Mientras que el trigo costaba 10 pesos la fanega todavía en 1723, el maíz era valorado en apenas 4 pesos en 1722.49 Esto quiere decir que la demanda de maíz cayó mucho más que la de trigo debido a la mortandad más alta que hubo entre los indios. En segundo lugar, el índice en 1800 (97,3) fue aproximadamente el mismo que en 1820 (98,3), en tanto que en el de la familia hispana, el de 1800 era casi 13 puntos más alto. La familia de clase baja obviamente consumía menos bienes importados, y por ende no sintió con igual fuerza el incremento provocado por las guerras napoleónicas.


    Conclusiones


    Una serie de circunstancias indudablemente contribuyó a la caída y el subsiguiente estancamiento de los precios en Arequipa durante la centuria borbónica. Probablemente lo más importante fue la expansión sostenida de la agricultura regional hasta avanzado el siglo XVIII. La viticultura arequipeña floreció en particular porque el aguardiente, que solo se popularizó al comenzar el siglo, surgió entonces como el principal cultivo comercial. El vino siguió teniendo una fuerte demanda en el Altiplano. Pero para 1780 la producción de los viñedos regionales finalmente igualó e incluso superó la demanda. Esto impidió que el precio del aguardiente y el vino subiera, y eventualmente llevó a una caída significativa en el valor del primero.50


    A diferencia de otras partes del Perú, Arequipa continuó siendo autosuficiente en los productos alimenticios de primera necesidad, cultivando por lo general abundantes cosechas de trigo, maíz y papas. Si bien se producían ocasionales interrupciones en el suministro normal de alimentos, como durante la rebelión indígena desatada por Túpac Amaru en 1780, Arequipa en general logró alimentarse a sí misma con pocas dificultades. El equilibrio que estableció entre la producción agrícola y la población ciertamente fue más saludable que el de Lima, donde los problemas agrícolas se combinaron con una población más grande para provocar una crisis en el suministro de alimentos, así como con la dependencia del trigo de los cultivadores chilenos.51


    Dada la condición relativamente saludable de las chacras arequipeñas, el precio de los alimentos de primera necesidad seguía siendo comparativamente estable al finalizar el periodo, aun cuando la población había crecido significativamente desde la catastrófica epidemia de gripe de 1718-1719. Aunque el precio de algunos bienes pegó un salto debido a la epidemia (el trigo, por ejemplo, seguía valiendo 10 pesos la fanega todavía en 1723, y el aceite de oliva y las papas duplicaron su precio),52 el efecto de más largo plazo de la alta mortandad probablemente fue disipar la presión inflacionaria sobre los alimentos durante varias décadas. Sería solamente cuando la población recuperó su nivel anterior a 1717 y comenzó a superarlo, ya avanzado el siglo, que el precio de los alimentos comenzó a mostrar alza seria y prolongada.


    Por cierto que las sequías e inundaciones ocasionales también influyeron sobre la producción agrícola, y por ende sobre el precio de los cultivos locales. El valle de Moquegua, el más grande productor de vino y aguardiente de la región, sufrió inundaciones en 1747 y 1750 que se dice infligieron a los viñedos más de un millón de pesos en daños.53 En 1754 las inundaciones también fueron un problema para las chacras ubicadas alrededor de la ciudad de Arequipa y obligaron al cabildo a prohibir, el 6 de abril, la exportación de más trigo y harina a otras provincias, por temor a que Arequipa experimentara una escasez.54 En 1792 una sequía golpeó al valle de Moquegua y en 1793 la producción de vino parece haber caído en alrededor de 25 por ciento en comparación con años anteriores.55 Pero en el siglo XVIII la región en general estuvo libre de desastres naturales, excepción hecha de las epidemias ya mencionadas. Hasta el terremoto de 1784 resultó ser relativamente menos destructivo en comparación con lo que se acostumbraba en Arequipa.56


    Como ya se indicó, el masivo levantamiento indio de comienzos de la década de 1780 también influyó en los precios. Aunque la rebelión no logró encender la región arequipeña salvo por la provincia de Cailloma, sí interfirió con la economía local. Los mercados de la viticultura arequipeña yacían en los territorios donde la influencia de la rebelión se sintió de modo más directo, y artículos tales como la bayeta, que Arequipa normalmente compraba en el Altiplano, subieron de precio temporalmente. En lo que a los precios arequipeños se refiere, el resultado de la rebelión fue un alza de corta duración: en unos cuantos años los precios habían regresado a la normalidad.


    Además, la política fiscal del rey también tuvo un papel en la historia de los precios arequipeños. Después de 1760, la Corona impuso nuevos y más altos impuestos en la región y mejoró los procedimientos de recaudación. El resultado fue una renta fiscal drásticamente más elevada.57 Los impuestos más altos indudablemente se sumaron al costo de muchos bienes, pero al mismo tiempo la creciente presión financiera que las reformas fiscales ejercieron sobre las clases bajas probablemente hizo que estas incrementaran la producción agrícola con la esperanza de poder pagar su tributo y otros gravámenes con cualesquier excedentes que lograran producir por encima de lo que necesitaban para su subsistencia. Hasta 1784, cuando se lo abolió, los indios asimismo tuvieron que producir cultivos y otros bienes para reunir dinero con que pagar el “reparto forzoso”, la cuota de mercaderías que el corregidor local les vendía por la fuerza. Esto estimuló aún más la producción, lo cual tendió a mantener bajos los precios.


    La naturaleza del mercado también operó en contra de las presiones inflacionarias. Aunque la región producía cantidades cada vez mayores de mercadería, ya fueran alimentos o textiles, había pocas posibilidades de exportar estos bienes a algún mercado nuevo. De este modo, el sur peruano y el Altiplano tuvieron que absorberlos, pero para el tardío siglo XVIII la demanda allí parecer haberse vuelto relativamente inelástica.58 Los precios fueron cayendo a medida que la producción subía y la demanda de los bienes arequipeños languidecía, la del aguardiente en particular.


    En algunos casos la diversificación de la economía regional también significó precios más bajos. Por ejemplo, en el transcurso del siglo el precio del azúcar y del aceite de oliva cayó sustancialmente, principalmente debido a la expansión de las haciendas azucareras y aceituneras a lo largo de la costa arequipeña. La producción local eliminó la necesidad de transportar tales bienes del norte, y su precio en consecuencia cayó.


    En igual sentido, la mayor disponibilidad de bienes europeos importados también contribuyó a la caída de los precios. La abolición del sistema de flotas permitió que naves individuales viajaran independientemente al Perú, proporcionando así un suministro más frecuente. La proclamación del comercio libre en 1778 eliminó el monopolio limeño del comercio trasatlántico y Arequipa comenzó a recibir mercaderías de Buenos Aires a través de Potosí y Arica, así como de Lima. Luego, alrededor de 1790, los Cinco Gremios Mayores de Madrid establecieron un factor en Arequipa, y los comerciantes locales comenzaron a quejarse de que el mercado de bienes importados estaba saturado. Aunque dicha situación obviamente operaba en contra de los comerciantes arequipeños, la competencia ciertamente favorecía al consumidor al mantener bajos los precios.59 El contrabando a lo largo de la aislada costa arequipeña, en especial al comenzar el siglo XVIII y después de 1790, también tuvo un efecto significativo sobre el nivel del precio de los artículos importados.


    Así, por diversas razones, al finalizar el siglo borbónico los arequipeños probablemente estaban mejor en lo que a los precios se refiere que cuando Felipe V llegó al poder. Pero a juzgar por los índices del costo de vida, la caída real en los precios se dio antes de 1760; por lo tanto, la mayoría de ellos quedaron relativamente estancados.60 Tal vez el periodo de real prosperidad comprendió aquellos primeros años en que los precios cayeron para ricos y pobres por igual, y cuando la creciente prosperidad del aguardiente le daba a la región un segundo producto de exportación muy valioso. El precio del aguardiente comenzó a caer después de 1760, y los monarcas Borbón comenzaron a afianzar su control de Arequipa, centralizando el poder político a través del sistema de intendencias y drenando la plata de la región mediante una tributación mucho más elevada.61 Pero en 1760 estos problemas aún yacían en el futuro.


    


    
      
        1. El autor agradece el apoyo financiero recibido de los fondos de investigación de la American Philosophical Society y de Hillsdale College, que hicieron posible la investigación de archivo en Perú.

      


      
        2. Son relativamente pocos los trabajos efectuados sobre la historia de los precios coloniales del Perú virreinal. Tres excepciones importantes son Romano 1963: 31-43, Tandeter y Wachtel 1990: 201-276 y Macera Dall’orso y Boccolini 1972. He visto una referencia de esta última obra, pero no logré ubicar una copia. Aparentemente, se trata de una pequeña edición mimeografiada publicada por el Seminario de Historia Andina de Macera Dall’orso. A esto podríamos añadir los datos de Haitin (1983: 349-77), que, en algunos casos, corren de 1790 a 1840.

      


      
        3. Tandeter y Wachtel también mencionan otro estudio de precios de Macera Dall’orso en colaboración con Jiménez (1972). Al igual que el trabajo de Macera Dall’orso sobre Arequipa, este indudablemente tuvo como base los libros de cuentas de los colegios jesuitas. Tampoco logré ubicar una copia de esta publicación.

      


      
        4. Las cuentas jesuitas se encuentran en el Archivo Nacional del Perú (en adelante ANP) [nombrado como AGN desde 1972], Compañía de Jesús. El legajo 28 contiene Obligaciones deste Colegio de Arequipa, 1627-1679; Libro de gastos del Colegio de Arequipa, 1627-1652; y Libro de recibo del Colegio de Arequipa, 1627-1679. El legajo 29 guarda el Libro de gastos del Colegio de Arequipa, 1679-1690, y el Libro de gastos del Colegio de Arequipa, 1653-1679. El legajo 30 tiene tres libros de gasto correspondientes a los años de 1723-1735, 1735-1747 y 1755-1767. En ellos se daba cuenta mensual de los montos comprados y los precios pagados por los diversos artículos consumidos por el colegio.

      


      
        5. En comparación, son relativamente pocos los libros de cuentas que han sobrevivido de los colegios jesuitas de Lima. La sección Compañía de Jesús del ANP solamente tiene dos libros mayores del Colegio del Cercado para 1667-1690 y 1718-1738. Los datos son aun más fragmentarios para San Pablo.

      


      
        6. Consúltese ANP, Aduana de Arequipa, legajos 1-85. Esta es una sección recién abierta del archivo, que contiene algunos materiales que antes se encontraban junto con la documentación de la Caja de Arequipa, así como una masiva cantidad de datos antes no disponibles al público.

      


      
        7. Los datos del diezmo de Arequipa, tal como se reflejaban en los reales novenos, están listados en Brown 1986: 224-29. Hay una versión en español: Borbones y aguardiente. La reforma imperial en el sur peruano: Arequipa en vísperas de la Independencia (2008).

      


      
        8. Véase, por ejemplo, Van Bath 1979: 53-95.

      


      
        9. Zamácola y Jáuregui 1888: 9.

      


      
        10. Véanse Fisher 1970: 251-53 y Haitin 1983: 11-12.

      


      
        11. Hay un análisis mucho más completo de la economía, la sociedad y la estructura política de Arequipa en Brown 1986. Para el siglo XVII, véase Davies 1984.

      


      
        12. Sin embargo, los funcionarios municipales arequipeños sí ordenaron a los productores que usaran una medida estándar de 55 libras para la botija de vino. Véase Valdivia 1847: 114. Cuando se remitía el vino al Altiplano, se le añadía un pequeño monto adicional por si se producían derrames. Por ejemplo, en La Paz, la botija parece haber medido 57 libras. Consúltese el Libro manual de alcabalas de La Paz, 1791, fol. 138, Archivo General de la Nación (Buenos Aires), Sala XIII, 3-4-4.

      


      
        13. La comparación de los valores de la media y la mediana mostró muy pocas diferencias entre ambos.

      


      
        14. La extrapolación se efectuó calculando la recta de la tendencia del periodo faltante, sobre la base de los datos de los años inmediatamente anteriores y posteriores.

      


      
        15. Según Vollmer (1967: 328), la Arequipa del tardío siglo XVIII era 30% hispana en comparación con el 17% en Lima y el 15% en el Cuzco y porcentajes aún más pequeños en las restantes ciudades.

      


      
        16. En 1780, por ejemplo, el cabildo de la ciudad de Arequipa reportó que los diez molinos de harina molían en promedio 3116 fanegas al mes. Archivo Municipal de Arequipa (en adelante AMA), LAR 01, fol. 12. Respecto de que otros montos adicionales eran retenidos como semilla o para venderlos a otras ciudades, véase, por ejemplo, AMA, LAC 22, fol. 279, y AMA, LAC 26, fol. 19; y Salamanca 1968: 41.

      


      
        17. Macera Dall’orso y Márquez Abanto 1964: 221.

      


      
        18. Se compilaron índices similares para cada mercancía a fin de que las series de los distintos bienes fueran comparables, siendo el promedio de las medianas anuales de los años 1755-1764 igual a 100. Las referencias a estos índices figuran a lo largo de los siguientes párrafos.

      


      
        19. Arequipa aparentemente sufrió una crisis agrícola a comienzos del decenio de 1660, a juzgar por el nivel de los precios de sus cultivos. Sin embargo, el estudio de la tenencia de la tierra en Arequipa, en Davies 1984, no se extiende mucho más allá de mediados del siglo XVII y no menciona qué fue esta crisis.

      


      
        20. Entre las referencias coloniales a la epidemia, tenemos Valdivia 1847: 174, Zamácola 1888: 44 (que sostiene que más de la mitad de la población de Arequipa falleció y que muchos pueblos quedaron desiertos) y Echeverría y Morales 1952, vol. 4: 47. También se la menciona en Dobyns 1963: 512.

      


      
        21. Autos seguidos contra Da. Cathalina Espinosa, Archivo Histórico Departamental de Arequipa (en adelante AHDA), Corregimiento 1780-I; y AHDA, Intendencia 1791-III. El precio del trigo aún era de 8-10 pesos en 1783 (AMA, LAC 25, fol. 61). Las conmociones estallaron en Arequipa en enero de 1780 con un tumulto contra la apertura de una aduana en la ciudad, aproximadamente diez meses antes de que Túpac Amaru iniciara su rebelión. Véase Galdós Rodríguez 1967 y Brown 1986: 197-219. La revuelta contra la aduana en cierta medida perturbó la agricultura en Arequipa, tras lo cual el estallido más serio en el Altiplano empeoró la situación. Los arequipeños no solamente invirtieron considerables energías y dinero en ayudar a sofocar la rebelión, sino que las hostilidades, además, interfirieron con el comercio entre Arequipa y el Altiplano.

      


      
        22. Los funcionarios municipales se esforzaron en particular por mantener estable el precio del trigo. Ellos regularon la producción indígena para impedir que los precios cayeran demasiado bajo para los productores españoles (véase Travada y Córdova 1923: 133), pero, al mismo tiempo, prohibieron a los chacareros exportar trigo y harina a otras ciudades si una carestía amenazaba con hacer que el pan fuera demasiado costoso para los consumidores. Consúltese AMA, LAC 22, fol. 279; AMA, LAC 26, fol. 19; y Salamanca 1968: 41.

      


      
        23. Macera Dall’orso y Márquez Abanto 1964: 221-222.

      


      
        24. Un autor que escribió a mediados del siglo XVIII calculó que había 3.000 chicherías en Arequipa, lo que indudablemente constituía una exageración, pero aun así es una interesante ilustración del gusto indígena por esta tradicional bebida andina. Véase Travada y Córdova 1923: 127.

      


      
        25. A juzgar por los precios, un costal de papas equivalía a una fanega. Véase también Macera y Márquez Abanto 1964: 225, donde se indica que, en 1804, las papas costaban “4 a 6 pesos costal faneguero”.

      


      
        26. Esto se calculó con los datos de los novenos en Brown 1986: 224-229.

      


      
        27. Macera Dall’orso y Márquez Abanto 1964: 222.

      


      
        28. El precio del aguardiente también cayó sustancialmente en Lima hacia finales del siglo XVIII. Véase Haitin 1983: 152.

      


      
        29. Los cambios en los mercados del vino y el aguardiente arequipeño se examinan en Brown 1986: 40-44, 76-88.

      


      
        30. Cushner 1980: 122 sostiene que, en el Perú, la oferta de azúcar había superado la demanda ya en 1700.

      


      
        31. Este breve giro ascendente en el precio del azúcar podría haberse debido al “nuevo impuesto”, un gravamen temporal al aguardiente, el vino, el azúcar y la miel establecido en 1742. Consúltese, por ejemplo, AMA, LAC 21, fol. 634-635; y AMA, LAC 22, fol. 57, 78. Parece haber tenido muy poco impacto sobre los precios vitícolas.

      


      
        32. Para ese entonces, las haciendas de Tambo producían 12.000 arrobas de azúcar al año. Véase Macera Dall’orso y Márquez Abanto 1964: 222.

      


      
        33. En el siglo XVIII, la provincia de Abancay, cercana al Cuzco, también era una gran productora de azúcar. Véase Haitin 1983: 21. Es posible que gran parte del azúcar consumida en Arequipa haya provenido de allí, tal vez a cambio de vino y aguardiente, pues el Cuzco era uno de sus principales socios comerciales.

      


      
        34. Su precio máximo fue de 12,7 reales (índice 577) en 1660; y el más bajo, 1,2 reales (índice 55) en 1796.

      


      
        35. Véase la descripción de la industria textil arequipeña en el informe de la visita del intendente Álvarez y Jiménez en Barriga 1941-1962: 53-56.

      


      
        36. Una mula vendida a un indio en el infame repartimiento de comercio estaba tasada oficialmente en 35 pesos, según la real cédula de 1756. Véase la cédula en AGI, Lima 1098.

      


      
        37. De las 16 mercancías estudiadas por Romano en el periodo que corre de 1765 a 1810, el único que se incrementó fue el precio de las ovejas. Véase Romano 1963: 32.

      


      
        38. Travada y Córdova 1923: 127.

      


      
        39. AGI, IG 2720, es un legajo completo de papeles que se ocupan de las naves francesas que aparecieron a lo largo de la costa meridional durante la guerra. Ellas se detenían en Arica en particular, pues, a través de dicho puerto, accedían a la plata de Potosí, pero su carga también ayudaba a reabastecer los estantes de los comerciantes arequipeños.

      


      
        40. En 1717, por ejemplo, el príncipe de Santo Buono envió a Arequipa al conde de Bena para que detuviera el comercio de contrabando con los franceses. El virrey había recibido informes de que el gremio comercial arequipeño, y hasta los conventos, traficaban con los contrabandistas. AMA, LAC 20, fol. 490. El enviado de Santo Buono tuvo poco éxito. Más naves francesas comerciaban a lo largo de la costa todavía en 1724-1725, y las autoridades virreinales inútilmente intentaban impedir que los residentes locales les compraran. Véanse AMA, LAC 21, fol. 180; y AMA, LCED .07, fol. 26-27, 36 y 54.

      


      
        41. Walker (1979: 210) presenta un buen examen de la abolición del sistema de flotas. El título del libro es, sin embargo, equívoco, pues contiene relativamente poca información sobre el comercio imperial después de 1740.

      


      
        42. Este fue otro periodo cumbre del contrabando, principalmente desde los Estados Unidos y Gran Bretaña. Consúltese Macera Dall’orso y Márquez Abanto 1964: 231-33; “Informe anónimo sobre los desembarcos clandestinos de mercaderías entre Mollendo y Arica, 1800”, ANP, Superior Gobierno 27, cuaderno 855; Salamanca 1968: 57-59.

      


      
        43. Para una buena descripción de las consideraciones que influían sobre el precio del ruan en Potosí y que también son relevantes para Arequipa, consúltese Tandeter y Wachtel 1990.

      


      
        44. Estos datos contradicen la afirmación hecha por Anna acerca de que los precios se mantuvieron muy altos incluso después de la caída de Napoleón. Consúltese The Fall of the Royal Government in Peru (1979: 122-123).

      


      
        45. Podríamos también formular la pregunta de cómo resultaban los precios de Arequipa en comparación con los de otras ciudades peruanas. Un examen muy superficial de las cuentas jesuitas de Lima y Cuzco (véanse los libros de gastos en ANP, Compañía de Jesús, 30a, 31, 41, 42 y 42a) da la impresión de que, durante la primera mitad del siglo XVIII, los alimentos probablemente eran más costosos en Lima que en Arequipa y más baratos en el Cuzco. Los bienes importados costaban menos en la capital, en tanto que su precio era aproximadamente igual en ambas ciudades de provincia.

      


      
        46. Con respecto al consumo indígena de alimentos, véase Antúnez de Manolo 1981. Descola (1968: 127-46) especialmente se ocupa de la dieta y la vestimenta, pero es superficial e impresionista, y dice poco sobre el consumo indígena. Ninguna de estas obras es geográficamente específica con respecto a Arequipa.

      


      
        47. No se cuenta con ningún valor para 1700 debido a las cuentas jesuitas faltantes; en lugar de ello, se presenta una para 1680 a fin de mostrar los niveles de precios en el tardío siglo XVII. Es más, como los datos jesuitas solo vuelven a iniciarse en 1723, los valores de 1720, en realidad, son los de tres años después. De igual modo, los precios de 1820 reflejan los datos de 1818, el último año para el cual el ANP tiene cuentas de la aduana de Arequipa.

      


      
        48. La extrapolación asumió que los precios se movieron siguiendo una tendencia lineal durante este periodo. En consecuencia, los precios extrapolados usados en los cuadros son los valores de la tendencia.

      


      
        49. “Testamento otorgado por Melchora Gonsales, Arequipa”, 2 de diciembre de 1722, fol. 18, AHDA, Corregimiento 1721-V.

      


      
        50. Brown 1986: 85-89.

      


      
        51. El triste cuadro de la agricultura limeña proviene fundamentalmente de Ramos 1967 y Febres Villaroel 1964: 102-99. Un estudio reciente de Lima en el tardío siglo XVIII es Haitin 1983.

      


      
        52. Desafortunadamente, la falta de datos para el maíz en las cuentas jesuitas hace que sea imposible evaluar el efecto que la epidemia tuvo sobre este alimento indígena. Igualmente desafortunado, puesto que faltan las cuentas jesuitas de los años inmediatamente anteriores y posteriores a la epidemia de gripe, es que resulta imposible conocer exactamente cuáles fueron los efectos totales que la epidemia tuvo sobre la producción y el precio de los alimentos de primera necesidad.

      


      
        53. Domínguez 1955: 34.

      


      
        54. AMA, LAC, 22, fol. 279.

      


      
        55. Véanse los datos de los novenos de Moquegua en 1790 y 1793 en Brown 1986: 229.

      


      
        56. Los arequipeños sostuvieron que el terremoto de 1784 provocó daños que variaban entre seis y treinta millones de pesos, y arruinó casi todos los edificios y casas de la ciudad. Pero tales afirmaciones parecen ser exageraciones que buscaban convencer al rey de que se apiadara de la ciudad y no volviera a abrir la Real Aduana. Véase AMA, LAC 25, fol. 73; AMA, LCA .01, fol. 291-92, 298-301; y AGI, Lima 1098, Escobedo a Gálvez, Lima, 20 de agosto de 1784. Unos sismos poderosos también devastaron la región en 1600 y 1604 y, en conjunción con una erupción volcánica, dejaron los viñedos cubiertos de ceniza. Véase Barriga 1951.

      


      
        57. De una renta anual de menos de 67.000 pesos al comenzar el siglo XVIII, hacia 1800 la renta de las Cajas de Arequipa y Cailloma se disparó hasta casi alcanzar el medio millón de pesos, un incremento de 750%. Los datos de estas Cajas se encuentran en AGI, Contaduría 1790, 1823, 1868; AGI, Lima 1281-89, 1303-1304 y 1790; AGI, Charcas, 231; Archivo General de la Nación (Lima) (en adelante AGN), Real Hacienda, Caja de Arequipa 2, 3, 5, 16-19, 23, 25; y AGN, Real Hacienda, Caja de Cailloma 170-76. Véanse también las cuentas de Arequipa y Cailloma en TePaske y Klein 1982.

      


      
        58. Véase, en Brown 1980: 47-49, una descripción y análisis de los problemas con que se toparon los productores del vino y el aguardiente arequipeños a finales del siglo.

      


      
        59. Una obra general sobre los gremios es Capella y Matilla Tascón 1957. En lo que respecta a las disputas surgidas de su ingreso al mercado arequipeño, consúltese “Autos seguidos ante el Real Tribunal del Consulado por los comerciantes de Arequipa, solicitando que se deje sin lugar la creación de la Factoría que los comisionados de los Cinco Gremios Mayores de Madrid, han establecido en la ciudad de Arequipa”, 1791, ANP, Real Tribunal del Consulado, Gremios Mayores de Madrid 249, cuaderno 185; “Testimonio del informe que el cabildo y consulado de la ciudad de Lima dieron al expediente seguido sobre la implantación de Casa-Factorías en Arequipa, Cuzco y demás lugares interiores del Reyno, considerando perjudicial al comercio del Perú”, 1792, ANP, Real Tribunal del Consulado 151; y “Expediente sobre el establecimiento de fábricas en el Perú por los Gremios de Madrid”, 1796, AGI, IG 1623.

      


      
        60. Estos resultados son por lo general similares a los de Tandeter y Wachtel 1990 y Romano 1963.

      


      
        61. Al incrementar dramáticamente la carga fiscal en Arequipa, Carlos III indudablemente compensó en considerable medida el efecto de unos precios más bajos.

      

    

  


  
    8 / RIQUEZA JESUITA Y ACTIVIDAD ECONÓMICA: EL CASO DEL SUR PERUANO EN LA COLONIA1


    ACALLADO POR LA NOCHE Y CON LA MENTE DESPEJADA por su tarea inesperadamente seria, el corregidor José Manrique y Guzmán se aproximó sigilosamente al colegio jesuita de Arequipa a las cuatro de la mañana del 17 de septiembre de 1767 en compañía de dos pelotones de milicianos. Manrique había reunido en secreto a su escribano y a las tropas durante la noche luego de recibir un asombroso decreto expedido por el virrey Amat en Lima. El despacho ultrasecreto ordenaba a Manrique que detuviera a todos los jesuitas dentro de la provincia de Arequipa, en preparación para su expulsión del Imperio español. Se habían impartido órdenes similares a los oficiales reales de todos los dominios de Carlos III. En Arequipa Manrique encontró a todos los jesuitas locales hospedados en el colegio, salvo tres de ellos. Les leyó entonces el real edicto y los puso bajo arresto domiciliario hasta que se pudieran tomar medidas para transportarlos a Lima, ordenó la detención de los tres padres ausentes del colegio y confiscó todas las propiedades de los jesuitas.2


    Estas incursiones nocturnas pusieron fin a la riqueza y la independencia de los jesuitas en las colonias, no así a los rumores e historias acerca de su poder económico y sus tremendas riquezas. La historiografía latinoamericana enfatiza las vastas propiedades de la Iglesia católica y pinta consistentemente a la Compañía de Jesús como el terrateniente más grande y como el más activo de todos los grupos eclesiásticos en cuanto a su economía. En lo que respecta a la Compañía, por ejemplo, François Chevalier sostuvo lo siguiente en su fecundo estudio sobre la gran propiedad en la Nueva España: “Los jesuitas indudablemente fueron los más grandes agricultores de todos […]. Los colegios de la Compañía poseían las haciendas más florecientes y mejor manejadas del virreinato”.3 Algunos historiadores modernos pintan a los jesuitas como posiblemente la fuerza económica más poderosa en las colonias antes de su expulsión. En un examen de la historia latinoamericana, Donald E. Worcester y Wendell G. Schaeffer afirmaron lo siguiente:


    Tanto en los países ibéricos como en sus colonias, los jesuitas alcanzaron la posesión de enormes extensiones de las tierras más productivas. Como empresarios [que participaban] en muchos campos de actividad, [ellos] controlaron la manufactura de diversos productos, eliminando así la competencia laica […]. Su fortuna fue creciendo constantemente a medida que sus devotos seguidores les prodigaban beneficios.4


    Algunos no solo creían las historias sobre la fortuna y el poder económico jesuita, sino que además atribuyeron a los padres motivos menos elevados para sus actividades mundanas. Por ejemplo, Bernard Moses hizo una evaluación anticlerical de los métodos jesuíticos:


    En Perú, al igual que en otros lugares, los jesuitas siguieron la vía mundana en la acumulación de riquezas. Ellos buscaron presentes y legados, usaron medios de persuasión que solamente los guías religiosos se encuentran en posición de aplicar, adquirieron inmensas propiedades e hicieron que sus productos fueran materia de operaciones mercantiles.5


    El siniestro confesor jesuita, que presionaba al agonizante hacendado para que legara sus tierras a la orden a cambio de su salvación eterna, continúa siendo una imagen popular del periodo colonial.


    Hasta los historiadores que simpatizan con la Compañía de Jesús coinciden en que la orden labró un formidable imperio económico. Sin embargo, ellos se apresuran a indicar que los jesuitas hicieron esto por motivos específicamente religiosos; a fin de establecer una base financiera segura y estable con que mantener sus colegios, misiones, caridades y demás obras, los jesuitas adquirieron y operaron propiedades agrícolas y comerciales. Sus empresas a menudo se distinguían en lo que a la eficiencia y la rentabilidad se refiere, no obstante lo cual el éxito temporal de los jesuitas a menudo hizo que fueran objeto de celosas críticas provenientes de laicos y de los integrantes de otras órdenes religiosas que debían competir con ellos. Para los apólogos de la Compañía, los relatos de la rapacidad jesuita son más mito que una realidad, y fueron fabricados por sus envidiosos rivales.6


    Si bien es cierto que las motivaciones económicas de los jesuitas probablemente caían en algún lugar intermedio entre la pureza que los apólogos les atribuían y la imagen de profunda codicia pintada por sus críticos, las investigaciones recientes de las bases económicas de sus colegios hispanoamericanos mostró que ellos sí contaban con amplias posesiones económicas.7 Pero dichos estudios por lo general se han concentrado en sus propiedades y empresas fuera del contexto de las economías regionales. En consecuencia, no han logrado comparar o contrastar la producción y rentabilidad de las haciendas jesuitas con aquellas pertenecientes a otras órdenes o a laicos. Esto deja abierta la pregunta de si los jesuitas realmente dominaron la economía colonial en la medida que sus críticos alegan. Por ejemplo, ¿qué porcentaje de la producción agrícola provenía de sus haciendas? ¿Era esta lo suficientemente grande como para que manipularan las condiciones de mercado? ¿Eran acaso lo suficientemente poderosos como para hacer que sus competidores dejaran de competir? La respuesta a estas y a otras preguntas similares requiere estar familiarizado no solamente con las bases económicas jesuitas, sino también con la economía regional.


    El análisis de las propiedades y actividades económicas de los colegios jesuitas de Arequipa y Moquegua, en relación con la economía del sur peruano, muestra que la importancia económica de la Compañía de Jesús ha sido exagerada. Si bien es cierto que dichos colegios eran ricos y prósperos, su impacto global sobre la economía regional era insignificante. A diferencia de lo que los críticos de la orden han sostenido, esta ciertamente no contaba con los recursos necesarios para dominar la economía regional, para eliminar a la competencia o para manipular la oferta y la demanda de productos básicos.


    El colegio de Arequipa


    A medida que los conquistadores fueron esparciéndose por todo el Imperio inca tras la caída del Cuzco, fueron descubriendo ricos oasis agrícolas en los valles montañosos de la costa sur. En 1540 fundaron la ciudad de Arequipa a orillas del río Chili, alzándose el imponente pico volcánico del Misti al norte de la ciudad. Sobre las pampas o tierras que se extendían alrededor de la ciudad, los españoles pronto tuvieron ricas cosechas de trigo, maíz, alfalfa, frutas y otros productos de panllevar. Aún más importante es que importaron vides de las islas Canarias y descubrieron que ellas florecían en los valles. El vino pasó a ser el principal cultivo comercial de la región y le brindó un producto que vender en las zonas mineras del Alto Perú. No pasó mucho tiempo antes de que los arequipeños se hubiesen repartido las tierras del valle de Vítor, a 25 millas al oeste de Arequipa, y sembraran viñedos. Desde allí se propagaron al norte, a los valles de Sihuas y Majes, y al sur a Moquegua y Locumba, cada uno de los cuales se convirtió en un centro vitícola. Los prósperos viñedos y chacras hicieron del sur peruano una de las regiones agrícolas más ricas del virreinato. Para el siglo XVIII, Arequipa no solamente se alimentaba a sí misma con sus propias haciendas, sino que además vendía excedentes en las regiones vecinas. Al ser enviados a Potosí, La Paz, Cuzco y otros mercados del Altiplano, los vinos y aguardiente de Arequipa le dieron una balanza comercial tremendamente favorable con la sierra.8


    Cuando Diego Hernández Hidalgo, un vecino de Arequipa, dejó varios edificios urbanos más un censo de 2000 pesos a la Compañía de Jesús en 1578 si es que esta fundaba un colegio en dicha ciudad con su nombre, los primeros jesuitas se mudaron de inmediato a Arequipa para cumplir con las condiciones del legado. La Compañía fundó el colegio ese mismo año para consternación del virrey Francisco de Toledo, que como vicepatrono de la Iglesia aún no les había dado permiso para que se establecieran en Arequipa. Ordenó, por ello, que se lo disolviera hasta que consiguieran su autorización. En 1580 finalmente obtuvieron el permiso y los padres rápidamente volvieron a fundar su casa en Arequipa. Usando el legado de Hernández Hidalgo y donaciones de otros fieles, los jesuitas comenzaron entonces a labrar una base económica capaz de asegurar el bienestar temporal del colegio, proporcionando al mismo tiempo una fuente estable de ingresos con que satisfacer las demandas de funcionamiento de la casa, la escuela, obras de caridad y otras empresas más.9 A diferencia de la mayoría de las órdenes religiosas, los jesuitas invirtieron muy poco de su dinero en censos o hipotecas y préstamos. Mientras que la mayoría de los restantes conventos típicamente prestaban fondos y vivían de los intereses, los jesuitas preferían comprar campos de cultivo a los cuales el colegio luego operaba por su cuenta. En el transcurso de los siguientes siglos el colegio de Arequipa fue adquiriendo viñedos, haciendas, tiendas, tambos y otros bienes raíces.


    Los funcionarios de la Oficina de Temporalidades calcularon a poco de la expulsión de 1767 que el colegio arequipeño poseía bienes raíces valorizados en más de 600.000 pesos.10 Tres haciendas comprendían más de las dos terceras partes de dicho monto. La más valiosa era Sacay la Grande, un viñedo en el valle de Majes. El colegio la había adquirido en 1670 cuando Ygnes Chirinos de Loayza, la antigua propietaria del viñedo, legó sus bienes a los jesuitas. Aunque en 1647 vendió Sacay en 50.480 pesos, Juan del Castillo, el nuevo propietario, aún debía pagar más de 18.000 pesos de la hipoteca a su muerte en 1670. Heredando los 18.000 pesos de Chirinos de Loayza, el colegio decidió nuevamente comprarle Sacay a Castillo. La hacienda era la más grande en el valle de Majes, y tenía más de ocho fanegadas (unos 60 acres) de tierra.11 Cuando los jesuitas la compraron, Sacay tenía alrededor de 60.000 cepas y ocho esclavos;12 también poseían una hacienda llamada Pacaichacra seis leguas tierra adentro, donde cultivaron trigo, maíz, alfalfa, frutas y otros productos de panllevar para usarlos en el viñedo.13 Para el momento de su expulsión, los jesuitas habían ampliado los viñedos de Sacay al doble de cepas, y la cuadrilla de esclavos había crecido hasta las 72 piezas.14 En el periodo 1762-1766 produjo un promedio de 6960 botijas (grandes tinajas de arcilla) de vino al año, más del doble de la producción de cualquier otro viñedo del cañón.15


    La segunda propiedad más valiosa del colegio era San Javier, otro viñedo ubicado en el valle de Vítor. Muchas familias arequipeñas prominentes tenían viñedos en dicho valle, y en efecto, allí las haciendas de vino tradicionalmente indicaban la riqueza y el estatus entre la población local. Los orígenes de San Javier son oscuros, pero los jesuitas definitivamente la poseían ya en 1633, fecha en que generaba más ingresos que cualquier otra de sus propiedades.16 En 1652 la ampliaron comprando tierras vecinas,17 y para finales del primer decenio del siglo XVII San Javier había crecido hasta alcanzar más de 100.000 cepas y 43 esclavos.18 Los jesuitas continuaron expandiendo su fuerza laboral comprando esclavos adicionales todavía en enero de 1758.19 En vísperas de su expropiación, San Javier tenía 68 esclavos y producía en promedio unas 4400 botijas de vino al año.20 Esto lo colocaba entre los productores más grandes del valle, aun cuando varios laicos poseían viñedos de tamaño aproximadamente comparable, cuando no más grande.21


    La tercera propiedad más importante era Guasacache, una hacienda de cereales situada en la pampa afuera de Arequipa, cerca del pueblo de Paucarpata. Los padres la compraron en 1586, sumándole posteriormente varios pequeños campos hasta que la propiedad sumó aproximadamente 480 acres (67 fanegadas).22 Guasacache producía muchos de los productos de panllevar básicos consumidos por los jesuitas o repartidos por el colegio como limosna. En 1723 los padres sembraron unos 50 acres de trigo, 10 de maíz y más de 20 de alfalfa.23 También llevaban allí vacas y ovejas antes de beneficiarlas para el refectorio del colegio, aun cuando Guasacache no era fundamentalmente un rancho ganadero. Las cosechas de maíz y trigo de la hacienda en 1762-1766 fueron como sigue.


    
      Cuadro 1


      Cosechas de cereales de la hacienda jesuita de Guasacache, 1762-1766


      
        
          
            	

            	
              1762

            

            	
              1763

            

            	
              1764

            

            	
              1765

            

            	
              1766

            

            	
              Total

            
          


          
            	
              Fanegas de maíz

            

            	
              81

            

            	
              605

            

            	
              197

            

            	
              377

            

            	
              550

            

            	
              362

            
          


          
            	
              Valor en pesos

            

            	
              289

            

            	
              2109

            

            	
              789

            

            	
              1437

            

            	
              2093

            

            	
              1343

            
          


          
            	
              Fanegas de trigo

            

            	
              558

            

            	
              574

            

            	
              481

            

            	
              471

            

            	
              443

            

            	
              505

            
          


          
            	
              Valor en pesos

            

            	
              2881

            

            	
              2958

            

            	
              2402

            

            	
              3660

            

            	
              2215

            

            	
              2823

            
          


          
            	
              Valor conjunto

            

            	
              3170

            

            	
              5067

            

            	
              3191

            

            	
              5097

            

            	
              4308

            

            	
              4167

            
          

        
      


      Fuente: “Relación sumaria del Producto y gasto de la Hazienda de Panllevar nombrada Guasacache”, ANP, Temporalidades, Cuentas de Haciendas 150.

    


    
      Cuadro 2


      Valor tasado de las propiedades jesuitas confiscadas del colegio de Arequipa,


      1767, en pesos


      
        
          
            	
              NOMBRE DE LA PROPIEDAD

            

            	
              TIPO

            

            	
              VALOR DE LA TASACIÓN

            
          


          
            	
              MACERA*

            

            	
              MÁLAGA MEDINA

            
          


          
            	
              Sacay la Grande

            

            	
              Viñedo

            

            	
              179.699

            

            	
              179.699

            
          


          
            	
              San Jerónimo

            

            	
              Hacienda de cereales

            

            	
              52.227

            

            	
              50.227

            
          


          
            	
              Guasacache

            

            	
              Hacienda de cereales

            

            	
              92.272

            

            	
              92.975

            
          


          
            	
              Lluta y Matará

            

            	
              Plantaciones de aceituna

            

            	
              9834

            

            	
              9834

            
          


          
            	
              Yanarico

            

            	
              Rancho ganadero

            

            	
              40.617

            

            	
              40.617

            
          


          
            	
              San Javier

            

            	
              Viñedo

            

            	
              144.803

            

            	
              144.863

            
          


          
            	
              Chacra de Tacar

            

            	
              Viñedo, aceitunas

            

            	
              16.373

            

            	
              16.373

            
          


          
            	
              Molino de Ronda

            

            	
              Molino

            

            	
              14.239

            

            	
              14.239

            
          


          
            	
              Molino de Pucachacra

            

            	
              Molino

            

            	
              9606

            

            	
              9606

            
          


          
            	
              Chacra de Chichas

            

            	
              Hacienda de cereales

            

            	
              5340

            

            	
              —

            
          


          
            	
              Chacra del Palomar

            

            	
              Hacienda de cereales

            

            	
              11.451

            

            	
              —

            
          


          
            	
              Tambo

            

            	
              Posada

            

            	
              —

            

            	
              12.646

            
          


          
            	
              27 tiendas

            

            	
              Tiendas

            

            	
              —

            

            	
              36.705

            
          


          
            	

            	

            	
              576.461

            

            	
              607.784

            
          

        
      


      *El estudio de Macera solamente se ocupa de las propiedades agrícolas de los jesuitas, por lo cual no incluye el tambo y las tiendas entre las propiedades generales del colegio de Arequipa.


      Fuente: Compárese Macera, “Instrucciones”, entre las páginas 8 y 9, con Málaga Medina, Fuentes documentales, 54-67.

    


    En lo que se refiere al trigo, Guasacache cosechó aproximadamente tanto como San Jerónimo, otra de las haciendas del colegio, que rindió un promedio de 557 fanegas anuales entre 1762 y 1766. Pero San Jerónimo era mucho más pequeño en comparación con Guasacache, y tenía apenas 10 fanegadas (72 acres). Los padres no cultivaron nada de maíz en San Jerónimo, reservándolo exclusivamente para trigo.24


    Además de las haciendas anteriores, el colegio arequipeño tenía otras propiedades. Entre ellas figuraban Lluta y Matará, plantaciones de aceitunas cerca de Ilay, donadas al colegio en 1625; Yanarico, un rancho ganadero en Lampa, donde los padres criaban ovejas y vacas que vendían en el mercado abierto o bien beneficiaban para su uso en las diversas propiedades del colegio; dos molinos de harina; un pequeño viñedo y hacienda de aceitunas de 30 acres en el “pago de Tacar”, en el valle de Vítor; 27 tiendas en la calle Mercaderes de Arequipa, 13 de las cuales formaron parte del legado de Hernández Hidalgo, el fundador del colegio; y un tambo ubicado en Arequipa, que el colegio compró en 1755. Los jesuitas normalmente arrendaban los molinos y tiendas, pero usualmente operaban ellos mismos las demás propiedades. Los oficiales reales tasaron su valor tal como aparece en el cuadro 2 tras la expropiación de las propiedades por parte de la Corona.


    El colegio de Moquegua


    Un legado del licenciado José Hurtado Zapata Echegoyen dio a los jesuitas la oportunidad de expandirse a Moquegua en 1711-1713. Su legado les dejó 70.000 pesos más un viñedo, Yarabico, con la condición de que la Compañía erigiera un colegio a su nombre en Moquegua. La petición se topó con cierta resistencia de parte de los consejeros reales, quienes veían una amenaza al poder del rey en las órdenes religiosas —sobre todo en los jesuitas—, y a la concentración de tierras y hombres de parte de la Iglesia como una sangría de la economía imperial. Pero Felipe V autorizó la fundación del colegio con cédula del 5 de octubre de 1711. Los jesuitas abrieron su casa en 1713. En los siguientes años sumaron otras dos propiedades agrícolas a las posesiones del colegio. Pedro Peñalosa donó Santo Domingo, un segundo viñedo, y compraron Santa Loreto, una hacienda azucarera en el valle de Ilo.25


    Debido en parte a su fundación relativamente tardía, la base económica del colegio de Moquegua fue mucho menos impresionante que la que los jesuitas amasaron en Arequipa. Los tasadores que trabajaban en la Oficina de Temporalidades calcularon que con sus 40 acres y 58.000 cepas, Yarabico tenía un valor de 76.718 pesos. Santo Domingo comprendía 37.000 cepas en 26 acres más nueve esclavos, que los tasadores valorizaron en 52.498 pesos. Santa Loreto, la hacienda azucarera, comprendía 150 acres, pero solo alcanzó una tasación de 17.559 pesos. Además de estas haciendas, el colegio moqueguano poseía cuatro solares urbanos en Moquegua por un valor de 10.184 pesos y censos que generaban 831 pesos cada año. Esto elevó el valor total del colegio a 157.790 pesos, apenas una cuarta parte de lo que gozaban los jesuitas estacionados en Arequipa.


    
      Cuadro 3


      Valor tasado de las propiedades jesuitas confiscadas


      al colegio de Moquegua, 1767


      
        
          
            	
              NOMBRE DE LA PROPIEDAD

            

            	
              TIPO

            

            	
              TASACIÓN

            
          


          
            	
              Yarabico

            

            	
              Viñedo

            

            	
              76.718 pesos

            
          


          
            	
              Santo Domingo

            

            	
              Viñedo

            

            	
              52.498 pesos

            
          


          
            	
              Santa Loreto

            

            	
              Hacienda azucarera

            

            	
              17.559 pesos

            
          


          
            	
              4 solares, Moquegua

            

            	
              Solares urbanos

            

            	
              10.184 pesos

            
          

        
      


      Fuente: “Estado general del Colegio de San Josef... de Moquegua”, ANP, Temporalidades, Colegios 166, folios 2-5, 29, 30.

    


    La influencia económica de los colegios jesuitas


    Sin importar la inversión de capital que las propiedades jesuitas hayan representado, los colegios en ningún caso estuvieron cerca de dominar la economía regional. Esta generalización vale para la viticultura, el cultivo de maíz y de trigo, así como para el comercio. Como ya se indicó, las posesiones más valiosas del colegio arequipeño eran los viñedos de Sacay la Grande y San Javier. Aunque considerablemente más grande que cualquier otro viñedo en el cañón del Majes, la cosecha media anual de Sacay la Grande, de 6960 botijas de vino entre 1762 y 1766, solamente comprendía el 6,8 por ciento del total del vino producido en el valle. La porción que San Javier tenía del total del valle del Vítor en estos mismos años era aún más pequeña, apenas 5 por ciento.26 Es claro que ningún porcentaje era lo suficientemente grande como para permitir a los jesuitas controlar el mercado de vino y aguardiente en Vítor y Majes. Lo mismo vale para el colegio de Moquegua. Al comenzar la década de 1750, Yarabico y Santo Domingo, sus dos haciendas vinateras, rendían juntas aproximadamente 3750 botijas de vino al año. En comparación con las 172.000 botijas que el valle de Moquegua producía en ese entonces, esto significa que las haciendas jesuitas generaron un trivial 2,2 por ciento del vino moqueguano.27


    Ni Guasacache ni San Jerónimo cosechaban suficiente maíz y trigo como para controlar el mercado arequipeño.28 En un año normal hacia mediados de siglo, la pampa arequipeña rendía 45.000 fanegas de trigo y 52.500 de maíz.29 Las haciendas jesuitas solamente contribuían con el 2 por ciento del trigo y 0,7 por ciento del maíz.


    Los datos provenientes de otras importantes zonas productoras de vino del virreinato alrededor de Ica, Pisco y Nazca asimismo respaldan la hipótesis de que los jesuitas no dominaban la agricultura local, como en ocasiones se ha sostenido. Si hubiesen controlado la viticultura en parte alguna del Perú, ello habría sido sin duda alrededor de Ica, donde estaban concentrados la mayoría de sus viñedos. Los colegios de Ica, Pisco, Huamanga, Cuzco y San Pablo, la Procuración de Provincia y la misión de Mojos tenían viñedos allí. En total, los jesuitas poseían nueve haciendas de vino en la región, que la Oficina de Temporalidades tasó en 1.385.000 pesos.30 La documentación disponible acerca de la cosecha y la producción de aguardiente en cinco de estos viñedos muestra que en la década de 1760 arrojaban en conjunto un promedio anual de 5437 peruleras de aguardiente. Si los otros cuatro produjeron una cantidad similar de aguardiente en relación con el valor tasado de la hacienda, entonces los nueve viñedos jesuitas habrían destilado alrededor de 8517 peruleras en dichos años.31 ¿Cómo se comparaba esto con la producción global de aguardiente de la región de Ica? En 1774, cuando el virrey Amat se disponía a introducir el “nuevo impuesto” —un gravamen de 12,5 por ciento aplicado al aguardiente—, sus asesores calcularon que la región de Ica-Pisco-Nazca producía aproximadamente 80.000 peruleras de aguardiente cada año.32 Aunque los datos disponibles para los jesuitas son anteriores por varios años, ellos indican que los frailes solamente generaron el 10 por ciento del aguardiente de la región. Esto es algo más alto que su proporción en el sur peruano, pero sigue estando lejos de darles el control del mercado de dicho producto. Y si no dominaron la viticultura alrededor de Ica, donde sus viñedos eran muy numerosos, entonces los jesuitas no la dominaron en ningún otro lugar del virreinato.


    A diferencia de otras órdenes religiosas, los jesuitas tradicionalmente invertían su capital en propiedades, a las cuales entonces operaban en lugar de simplemente prestar el dinero con interés. Pero al hacer esto, los dos colegios del sur peruano no cosecharon utilidades sustancialmente más grandes. En Arequipa, durante los siglos XVII y XVIII, la tasa de interés de los censos usualmente era de 5 por ciento al año, y la misma tasa parece en realidad haber sido común en Lima.33 Los conventos debían sin embargo ser muy cuidadosos de prestar únicamente a prestatarios confiables.34 Santa Catalina de Sena, el convento más grande de Arequipa, gozaba de un ingreso de unos 30.000 pesos anuales en 1789, la mayoría del cual provenía de los censos. Pero sus prestatarios debían más de 76.000 pesos por intereses vencidos.35 Después de sequías, terremotos, inundaciones y otros desastres, los prestatarios usualmente solicitaban al rey que redujera temporalmente la tasa de interés, a veces con éxito.36 Esto se sumaba al peligro de prestar dinero. Como algunos prestatarios jamás pagaban sus préstamos, las utilidades de los censos probablemente eran de 4,0-4,05 por ciento y no la tasa de interés de 5 por ciento.


    
      Cuadro 4


      Valor tasado y producción anual de aguardiente de los viñedos jesuitas


      de la región de Ica, c. 1763, en pesos y en peruleras


      
        
          
            	
              VIÑEDO

            

            	
              UBICACIÓN

            

            	
              VALOR

            

            	
              PRODUCCIÓN

            

            	
              PERIODO

            
          


          
            	
              San José de la Nasca

            

            	
              Ica

            

            	
              247.730

            

            	
              ?

            

            	
              —

            
          


          
            	
              San Xavier de la Nasca

            

            	
              Nazca

            

            	
              198.993

            

            	
              1219

            

            	
              1758-1766

            
          


          
            	
              Cóndor

            

            	
              Pisco

            

            	
              160.526

            

            	
              830

            

            	
              1759-1767

            
          


          
            	
              San Jerónimo

            

            	
              Ica

            

            	
              199.244

            

            	
              1182

            

            	
              1760-1763

            
          


          
            	
              Macacona

            

            	
              Ica

            

            	
              73.875

            

            	
              ?

            

            	
              —

            
          


          
            	
              Santa Cruz de Lancha

            

            	
              Ica

            

            	
              47.736

            

            	
              ?

            

            	
              —

            
          


          
            	
              Belén

            

            	
              Ica

            

            	
              192.707

            

            	
              1496

            

            	
              1761-1765

            
          


          
            	
              S. José de Chunchanga

            

            	
              Ica

            

            	
              131.482

            

            	
              ?

            

            	
              —

            
          


          
            	
              Humay

            

            	
              Pisco

            

            	
              132.560

            

            	
              710

            

            	
              1755-1764

            
          


          
            	

            	

            	
              1.384.853

            

            	

            	
          

        
      


      Valor tasado de cinco viñedos para los cuales se conoce la producción anual: 884.030 pesos, con una producción conjunta de 5437 peruleras.


      Producción extrapolada para todos los cinco viñedos: 8517.


      Fuente: “Libro de Cuenta de raçón de las cosechas de viña de la hacienda de San Xavier”, ANP, Compañía de Jesús 42; “Libro de Cuenta de Cóndor”, ibíd., legajo 85, folios 181v, 182v, 185, 186v, 192, 195, 197, 201v, 205; “Libro de Gasto de la Hacienda de Bethlen”, 1726-1767, ibíd., legajo 82, folios 198-198v, 205v, 214; “Libro de Recibo de Aguardiente de San Gerónimo y Vidrios de Yca”, 1744-1766, ibíd., legajo 93; “Libro de Cuenta de Humay”, ibíd., legajo 86, folios 172v, 176v, 181v, 182, 185v. Para los valores tasados véase Macera 1966: 8-9.

    


    El manejo de sus propios viñedos y haciendas libró a los jesuitas de depender de los prestatarios. Pero las propiedades de la Compañía obviamente enfrentaban los mismos peligros que otras: desastres naturales, una mala administración, insuficientes mercados, escasez de mano de obra y tecnología primitiva. Bajo estas circunstancias, ¿fueron acaso las empresas jesuitas lo suficientemente productivas como para generarle más utilidades al colegio de lo que habrían ganado a través de los censos?


    A veces sí lo eran, mas no siempre. Como vemos en el cuadro 5, a lo largo de la mayor parte del siglo XVII el colegio de Arequipa tuvo problemas para cubrir sus gastos. Pero alrededor de 1730 el colegio aparentemente canceló los censos de la mayoría de sus viñedos, haciendas y otras propiedades, y a partir de entonces sus utilidades netas comenzaron a crecer. Según las cuentas jesuitas, el colegio de Arequipa tuvo un ingreso neto de 26.540 pesos anuales entre noviembre de 1760 y abril de 1766.37 Si los oficiales reales tasaron correctamente las propiedades agrícolas y comerciales del colegio en 622.000 pesos, entonces los jesuitas arequipeños obtuvieron un retorno de 4,3 por ciento de su capital.


    Esta es, en el mejor de los casos, una medida tosca. Cuando la Oficina de Temporalidades vendió las propiedades, rara vez recibió el valor total en que habían sido tasadas.38 Son varios los factores que podrían explicar dicho déficit. Es posible que los tasadores hayan exagerado el valor de algunas propiedades. Si el valor real era el 75 por ciento de lo que estos indicaron, los 26.540 pesos representarían un retorno del 5 por ciento. Al arrojar al mercado propiedades por valor de más de 600.000 pesos de un solo golpe, la Corona indudablemente abrumó la demanda existente. Los posibles compradores simplemente no contaban con el capital necesario para absorber semejante cantidad de propiedades sin un descuento. La Corona logró disponer con mayor facilidad de las propiedades de precio moderado o bajo que de las más costosas, como Guasacache, San Javier o Sacay la Grande.39 Es indudable que varias de las propiedades degeneraron bajo el control del rey porque la Corona no las mantuvo con nuevas inversiones, algo que los jesuitas sí habían hecho.40 Resulta asimismo difícil evaluar la rentabilidad de las propiedades, dado que el promedio anual de 26.540 pesos del periodo noviembre de 1760-abril de 1766 tal vez no esté reflejando utilidades típicas. Es posible que el colegio haya incurrido en gastos inusuales en dichos años que afectaron sus ingresos de modo adverso, o tal vez renunció al necesario mantenimiento a fin de maximizar temporalmente las utilidades.


    
      Cuadro 5


      Ingresos y gastos del colegio jesuita de Arequipa, 1633-1766


      
        
          
            	
              FECHA

            

            	
              INGRESO BRUTO

            

            	
              GASTOS

            

            	
              INGRESO NETO ANUAL PROMEDIO

            
          


          
            	
              junio de 1633 - junio de 1636

            

            	
              94.710

            

            	
              96.966

            

            	
              -752

            
          


          
            	
              junio de 1636 - ago. de 1640

            

            	
              98.609

            

            	
              84.330

            

            	
              3427

            
          


          
            	
              ago. de 1640 - ago. de 1643

            

            	
              63.828

            

            	
              63.300

            

            	
              -157

            
          


          
            	
              ago. de 1643- sept. de 1646

            

            	
              66.012

            

            	
              59.367

            

            	
              2155

            
          


          
            	
              sept. de 1646 - oct. de 1648

            

            	
              41.591

            

            	
              42.630

            

            	
              -499

            
          


          
            	
              oct. de 1648 - feb. de 1652

            

            	
              83.421

            

            	
              84.577

            

            	
              -347

            
          


          
            	
              feb. de 1652 - abril de 1660

            

            	
              190.472

            

            	
              194.899

            

            	
              -542

            
          


          
            	
              abril de 1660 - oct. de 1662

            

            	
              54.087

            

            	
              61.596

            

            	
              -3.004

            
          


          
            	
              oct. de 1662 - nov. de 1664

            

            	
              61.688

            

            	
              61.146

            

            	
              260

            
          


          
            	
              nov. de 1664 - oct. de 1667

            

            	
              98.629

            

            	
              96.882

            

            	
              599

            
          


          
            	
              oct. de 1667 - mayo de 1674

            

            	
              192.939

            

            	
              192.939

            

            	
              128

            
          


          
            	
              mayo de 1674 - mayo de 1679

            

            	
              135.280

            

            	
              118.969

            

            	
              3262

            
          


          
            	
              junio de 1679 - junio de 1683

            

            	
              116.679

            

            	
              90.040

            

            	
              6524

            
          


          
            	
              julio de 1683 - junio de 1686

            

            	
              66.703

            

            	
              69.976

            

            	
              -1.091

            
          


          
            	
              feb. de 1725 - mayo de 1730

            

            	
              101.703

            

            	
              101.730

            

            	
              -5

            
          


          
            	
              oct. de 1735 - sept. de 1739

            

            	
              89.143

            

            	
              31.389

            

            	
              14.439

            
          


          
            	
              julio de 1739 - nov. de 1743

            

            	
              107.689

            

            	
              36.603

            

            	
              16.404

            
          


          
            	
              nov. de 1743 - junio de 1747

            

            	
              131.667

            

            	
              42.920

            

            	
              24.767

            
          


          
            	
              nov. de 1754 - nov. de 1756

            

            	
              75.135

            

            	
              39.430

            

            	
              17.853

            
          


          
            	
              nov. de 1756 - oct. de 1760

            

            	
              137.179

            

            	
              44.564

            

            	
              23.646

            
          


          
            	
              nov. de 1760 - julio de 1763

            

            	
              94.118

            

            	
              39.000

            

            	
              20.669

            
          


          
            	
              junio de 1764 - abril de 1766

            

            	
              114.489

            

            	
              39.055

            

            	
              41.146

            
          

        
      


      Fuente: tomado de los “Libros de Cargo” y los “Libros de Gasto” del colegio que se encuentran en ANP, Compañía de Jesús 28-30.

    


    La rentabilidad de las propiedades variaba significativamente, tal como lo muestra el cuadro 4. Sacay y San Javier, los dos grandes viñedos, produjeron la mayor parte del ingreso. Pero como porcentaje del capital invertido, las propiedades más rentables fueron las haciendas aceituneras de Lluta y Matará. Guasacache, la hacienda más grande en la pampa arequipeña, le brindaba sorprendentemente pocos ingresos al colegio, dado su tamaño y valor. Las cifras de la renta proveniente de las tiendas y el tambo son engañosas. El colegio gastó más de 9000 pesos para arreglar varias de las tiendas: un gasto inusual. Los padres solamente adquirieron el tambo en 1755, y para el momento de su exilio aún no lo habían convertido en un éxito financiero.


    En general, las propiedades del colegio de Moquegua resultaron ser más rentables que las de los jesuitas de Arequipa. Su ingreso anual de 8316 pesos en 1762-1766 equivalía a una utilidad de 5,3 por ciento del capital tasado, lo que era sustancialmente más alto que el 4,3 por ciento del colegio arequipeño (véase el cuadro 6). Es más, Yarabico, Santo Domingo y Santa Loreto igualaron o superaron todas el nivel de rentabilidad de los censos. Los jesuitas moqueguanos no tenían propiedades marginales, como era el caso del colegio arequipeño.


    La rentabilidad de las propiedades jesuitas no difería mucho de la que se podía conseguir a través de los censos, y la Compañía tampoco fue inmensamente más acaudalada que las restantes órdenes religiosas, aun cuando sí prosperó mucho más que algunos de sus competidores. Para el momento de su exilio en 1767, el colegio arequipeño tenía un ingreso anual de 26.540 pesos con el que debía mantener a veinte padres, en tanto que el colegio de Moquegua tenía 8316 pesos para ocho hermanos.41 Esto salía a 1327 pesos por jesuita en Arequipa y 1040 en Moquegua. Pero Nicholas Cushner calcula que en el siglo XVIII, un colegio jesuita típico del Perú presupuestaba unos 350 pesos al año para la manutención de cada jesuita.42 Así, a ambos colegios les quedaban fondos sustanciales para colegios, misiones, limosnas y reinversiones.


    De las demás órdenes, solamente el convento dominico de Santa Catalina de Sena rivalizaba con los jesuitas en su ingreso total. Para 1789, esta casa ganaba 30.000 pesos al año, provenientes fundamentalmente de censos. Sin embargo, ella probablemente tenía unas cuarenta monjas, lo que hacía que su ingreso per cápita fuera algo menor que el de los jesuitas. Los conventos dominico y franciscano, así comos los de Santa Teresa y Santa Rosa, ubicados todos en Arequipa, gozaban cada uno de más de 10.000 pesos anuales en 1800, en tanto que la casa más rica de Moquegua pertenecía a los dominicos y tenía un ingreso anual de 5586 pesos para sus seis padres. En 1804 los veinte conventos de todo el obispado de Arequipa y sus 332 religiosos ganaban 125.858 pesos, o 379 pesos por clérigo. Así, en el sur peruano los jesuitas eran sustancialmente más ricos que la orden religiosa promedio, pero no necesariamente estaban mejor que las monjas dominicas y unas cuantas otras casas. Algunas casas, en cambio, eran muy pobres. Los 36 mercedarios de Arequipa tenían un ingreso de apenas 8060 pesos, en tanto que sus correligionarios de Camaná vivían de limosnas porque una erupción volcánica destruyó su viñedo. En Moquegua, cuatro monjas betlehemitas se las veían negras con su ingreso anual de apenas 603 pesos.43


    
      Cuadro 6


      Retorno del capital invertido de los colegios jesuitas de Arequipa y Moquegua,


      1760-1766


      
        
          
            	
              PROPIEDAD

            

            	
              INGRESO NETO ANUAL

            

            	
              % DEL VALOR TASADO

            

            	
              % DEL PRECIO DE VENTA

            
          


          
            	
              Arequipa:

            
          


          
            	
              Sacay la Grande

            

            	
              8685

            

            	
              4,8

            

            	
              7,9

            
          


          
            	
              San Javier

            

            	
              5299

            

            	
              3,7

            

            	
              6,4

            
          


          
            	
              Guasacache

            

            	
              1950

            

            	
              2,1

            

            	
              2,8

            
          


          
            	
              San Gerónimo

            

            	
              1982

            

            	
              3,8

            

            	
              5,3

            
          


          
            	
              Lluta y Matará

            

            	
              715

            

            	
              7,3

            

            	
              14,3

            
          


          
            	
              Yanarico

            

            	
              1106

            

            	
              2,7

            

            	
              2,7

            
          


          
            	
              Molino de Ronda*

            

            	
              622

            

            	
              4,4

            

            	
              4,4

            
          


          
            	
              Molino de Pacaichacra

            

            	
              450

            

            	
              4,7

            

            	
              6,0

            
          


          
            	
              Tambo

            

            	
              26

            

            	
              0,2

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              27 tiendas

            

            	
              -24

            

            	
              0,0

            

            	
              0,0

            
          


          
            	
              Total Colegio

            

            	
              26.540

            

            	
              3,9

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Moquegua:

            
          


          
            	
              Yarabico

            

            	
              3938

            

            	
              5,1

            

            	
              6,1

            
          


          
            	
              Santo Domingo

            

            	
              3622

            

            	
              6,9

            

            	
              9,1

            
          


          
            	
              Santa Loreto

            

            	
              757

            

            	
              4,3

            

            	
              ?

            
          


          
            	
              Total Colegio

            

            	
              8316

            

            	
              5,3

            

            	
              ?

            
          

        
      


      * El promedio es para 1752-1766.


      Fuente: Véanse los cuadros 2 y 3; Macera 1966: 8-9; y los reportes sobre ingresos y gastos de las diversas propiedades de 1762-1766 en ANP, Temporalidades 150 y 166; “Extracto del Ynventario de Pacaychacra”; ANP, Temporalidades 44; y “Estado general de las 27 tiendas”, ANP, Temporalidades 153.

    


    Según la creencia popular, los administradores jesuitas dirigían las empresas de los colegios de modo superlativo. Tal como Cushner señalara, ellos gozaban de un “amplio acceso al crédito”, habían integrado su imperio económico verticalmente y lo organizaron “para que resistiera las ocasionales pérdidas elevadas”.44 También sostiene que los colegios jesuitas de toda Sudamérica en cierta medida conformaban una red comercial, la cual facilitaba el acceso de los padres a bienes producidos por sus correligionarios en otras partes del continente. Los colegios peruanos vendían azúcar y vino en lugares tan alejados como Chile, Buenos Aires y el Alto Perú.45


    Para mejorar el manejo de sus propiedades, los colegios por lo general rotaban a sus administradores a intervalos irregulares. Además de remover a los administradores malos o insatisfechos, la Compañía intentaba evitar dejar a un padre en un papel independiente y aislado de gerente tanto tiempo que ya no pudiera regresar después a la vida comunal del colegio.46 Para incentivar un mejor manejo, el provincial de la Compañía o uno de sus asistentes visitaba los colegios y auditaba los libros, pero estas visitas se realizaban irregularmente, transcurriendo de dos a seis años entre una y otra. Pero no todas las propiedades operaban eficientemente, ni todos los administradores eran eficaces. En ocasiones los auditores provinciales criticaban al colegio por llevar las cuentas de modo inadecuado.47 Algunas haciendas resultaban ser relativamente no rentables, y en ocasiones un colegio se hallaba al borde de la insolvencia.48


    La estrategia inversora jesuita era cautelosa, y estaba diseñada para generar un ingreso constante y seguro antes que grandes utilidades. La Compañía evitaba empresas riesgosas como la minería, que exigía grandes inversiones de capital, aun cuando el retorno potencial de su dinero era mucho más grande del que se obtenía con la agricultura. Aunque era posible que los padres se toparan con una bonanza en las minas, ellos eran muy conscientes de que también podían perder toda su inversión. Para proteger las bases financieras de sus colegios y misiones, ellos tendían por ende a emplear su capital en empresas de menor rentabilidad, pero también de menor riesgo.49


    Es más, y tal como Cushner señala en Lords of the Land, los jesuitas ejercían menos influencia sobre la economía de lo que su riqueza sugiere, puesto que sus propiedades más valiosas producían bienes para una parte comparativamente pequeña de la población.50 Los españoles comían el trigo y el azúcar, bebían el aguardiente y el vino y cocinaban con el aceite de oliva, todo lo cual producían los jesuitas. Pero estos no eran productos básicos de la dieta indígena. Las clases bajas más bien consumían maíz, papas y chicha (cerveza de maíz). De este modo, la producción jesuita tenía relativamente poca influencia sobre la población indígena. Además, sus propiedades tenían poco impacto sobre el empleo global de la región, puesto que dependían abrumadoramente del trabajo esclavo.51 Ellos por lo general contrataban trabajadores libres solo temporalmente, por breves periodos de alta demanda, como durante la cosecha. Por lo demás, la cuadrilla de esclavos residentes hacía los trabajos de la hacienda.52


    Irónicamente, las ventajas de los jesuitas en ocasiones se volvían en su contra, impidiendo que los padres abandonaran procedimientos tradicionales cuando otros más nuevos habrían sido más rentables. Un excelente ejemplo de ello se dio cuando el sur peruano experimentó la transición del trabajo esclavo al asalariado. Los hacendados vinateros se volvieron al trabajo esclavo al comenzar el siglo XVII.53 Esto no se debió a que las cuadrillas permanentes de esclavos hayan sido particularmente deseables para los viñedos, sino más bien a la caída precipitada de la población indígena.54 Una hacienda vinatera necesitaba contar con una gran fuerza laboral varias veces a lo largo del año, como por ejemplo durante las temporadas de poda, recogida y prensado. Pero estas temporadas eran relativamente breves en comparación con el resto del año, cuando se requerían muchos menos trabajadores. Por ello, los propietarios de los viñedos invirtieron en cuadrillas de esclavos fundamentalmente por la alta mortandad indígena, pues no estaban seguros de que podrían contratar trabajadores temporales cuando los requirieran. Esto obviamente colocaba a los jesuitas en posición ventajosa: tenían potencialmente mucho más capital a su disposición que sus competidores laicos, con lo cual les era mucho más fácil conseguir los costosos esclavos. Pero para mediados del siglo XVIII, la población regional aparentemente se había recuperado en cierta medida, creando así una mayor oferta laboral y salarios estancados.55 En consecuencia, para el decenio de 1760 muchos vinateros dejaron de usar esclavos y comenzaron a contratar trabajadores temporales entre la creciente oferta regional de trabajadores.


    Pero los jesuitas, que tenían grandes cuadrillas de esclavos en San Javier y Sacay la Grande, no hicieron esto. Ya se indicó que ellos continuaban comprando esclavos todavía en 1758. Sin embargo, los administradores jesuitas cambiaron de parecer antes de que el rey confiscara las propiedades de la Compañía en 1767, e intentaron vender los esclavos de su viñedo de San Javier. Nadie quiso comprarlos. Tras la expropiación Francisco Javier de Silva, el real administrador de San Javier, también intentó librarse de ellos en 1769. Sostenía él que la cuadrilla de dicha hacienda era tan rebelde que el administrador anterior había temido por su vida.56 Silva asimismo añadió que los esclavos se rehusaban a trabajar más de seis horas diarias y que eran los peores ladrones y borrachos del valle.57 Para añadir más peso a su argumento, Silva presentó declaraciones juradas de cuatro de los hacendados más importantes de Vítor. Cada uno de ellos estaba familiarizado con los problemas laborales del valle y con los de la exhacienda jesuita en particular. Todos recomendaron vender los esclavos, argumentando que los jornaleros eran más baratos, que se les podía conseguir con facilidad y que eran menos problemáticos que los esclavos. Estos eran demasiado costosos, díscolos y poco productivos. Pero hasta el gobierno tuvo problemas para librarse de los esclavos, y en 1771 finalmente envió a la mitad de ellos a que trabajaran en una hacienda azucarera de Nazca que también había sido de propiedad jesuita.58


    De otro lado, los administradores jesuitas ocasionalmente efectuaban cambios sustanciales en los procedimientos cuando las condiciones económicas así lo exigían. En el siglo XVII, los padres arequipeños mantenían una recua de hasta cien mulas para transportar vino de los viñedos a los colegios y mercados del Altiplano.59 Por ejemplo, en 1642 su recua llevó 1000 botijas de vino a través de las montañas hasta Potosí.60 Sin embargo, hacia 1679 la vendieron, habiendo decidido que era más barato dejar que los arrieros indios y mestizos llevaran el vino y el aguardiente por cuenta propia a los mercados de la sierra. Los jesuitas por lo general les dejaban llevar la carga a crédito y que se tomaran varios meses para regresar y pagar el vino y el aguardiente que habían transportado. De este modo el colegio no necesitaba tener a mano una gran recua, ni tampoco tenía que dedicarse directamente a la práctica impropia de vender los bienes.61


    Conclusiones


    El imperio jesuita rivalizaba y probablemente superaba a cualquiera de sus contendores en riqueza. Pablo Macera Dall’orso calcula que en el Perú virreinal, la Compañía de Jesús tuvo propiedades agrícolas por valor de 6.000.000 de pesos. Los estimados realizados para la Nueva España varían entre 8.500.000 y 10.000.000 de pesos, y para Nueva Granada se calcula casi un millón.62 Las dimensiones de los recursos temporales de los jesuitas despertaron la envidia y las críticas de las demás órdenes, de la Corona y de historiadores posteriores. En palabras de Macera:


    Si desde su expulsión en el siglo XVIII han servido de símbolo exclusivo para una tendencia generalizada en todos los niveles eclesiásticos, ha sido porque la Compañía de Jesús perfeccionó los métodos de administración patrimonial seguidos por los sacerdotes particulares y por otras corporaciones religiosas, desarrollando a una escala desconocida hasta entonces en una organización económica de tipo moderno.63


    Resulta dudoso que los jesuitas hayan sido empresarios modernos: ellos a menudo se aferraban a los métodos tradicionales, y hasta Macera admite en otro lugar que para el siglo XVIII sus métodos no diferían de los de ningún otro.64


    Pero los colegios gozaban de sustanciales ventajas. En sus actividades económicas ellos podían recurrir a grandes reservas de crédito, administradores capaces y la devoción de gran parte del pueblo. Su fácil acceso al crédito era particularmente importante porque significaba que cuando deseaban comprar tierras podían escogerlas selectivamente.65 Probablemente podrían haber acumulado muchas más tierras de la que poseyeron de haber estado dispuestos a hipotecar sus propiedades para comprar otras más. Pero los jesuitas no eran genuinos capitalistas; ellos veían poca necesidad de maximizar sus utilidades, siempre y cuando las haciendas rindieran un ingreso seguro y sustancial. Además enfrentaban las mismas condiciones de mercado que los demás productores: una demanda local de bienes agrícolas que crecía lentamente; una pequeña clase de consumidores en comparación con la población total, dada la mala distribución de la riqueza en el virreinato; y enormes dificultades a la hora de transportar sus productos a los mercados de ultramar.


    La Compañía ocasionalmente esgrimía un tremendo poderío económico y político, como se vio en las reducciones del Paraguay. Los jesuitas controlaban virtualmente toda la vida de la provincia. Bajo su tutela paternalista, sus pupilos, los indios guaraníes, vivían en un estado de perpetua niñez. Ellos protegieron a los indios de las incursiones de los bandeirantes brasileños, pero también explotaron a la población nativa para que trabajara en la construcción de un intrincado sistema económico en el Paraguay, de muy gran alcance.66 Con respecto a las reducciones paraguayas, dos investigadores recientemente afirmaron que “en lugar de un ‘socialismo cristiano’, el sistema de misiones jesuitas podría ser descrito con mayor corrección como un ‘capitalismo teocrático’”.67


    Pero el Paraguay y las reducciones jesuitas allí fueron un caso especial y atípico que no se repitió en ningún otro lugar, tal como lo muestra el análisis de los colegios del sur peruano. Ellos también fueron económicamente poderosos en Arequipa y Moquegua, pues poseyeron propiedades por valor de más de 750.000 pesos, probablemente mayor que el de cualquier propiedad agrícola privada en Arequipa. Y sin embargo, su producción comprendía una pequeña fracción de la cosecha global, ya fuera de vino o de cereales. Si bien es cierto que el retorno de sus inversiones de capital era igual o ligeramente mejor que el que las restantes órdenes derivaban de los censos, era mucho menor de lo que podía lograr un mercader activo en el comercio de importación. Las historias sobre la riqueza y el poderío económico de los jesuitas exageran en gran medida la realidad histórica. En el sur peruano ellos ciertamente no dominaron la economía regional, y es de dudar que lo hayan logrado en algún otro lugar, excepción hecha de áreas periféricas como el Paraguay.
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        25. Compárese “Estado general del Colegio de San Josef que fue de la Compañía del nombre de Jhs. de la Villa de Moquegua”; ANP, Temporalidades, Colegios 166, fol. 1-30; y Vargas Ugarte 1963-1965, vol. IV: 10-12.

      


      
        26. En 1762, por ejemplo, los reales novenos del vino de Majes fueron 752 botijas y 644 en el de Vítor. Los novenos equivalían a una novena parte del diezmo, que, a su vez, era 1/15 de la cosecha total. De este modo, Vítor diezmó 86.940 botijas dicho año; y Majes, 101.520. Véanse los datos de los novenos en las cuentas de la Caja Real de esta época en el AGI, Lima 1281.

      


      
        27. Con respecto a Yarabico y Santo Domingo, véase “Hacienda de Yaravico”, 1733-1753, ANP, Compañía de Jesús, Haciendas 96, fol. 203-206; y “Libro de Gasto y Recibo de la Hazienda de Santo Domingo”, 1733-1767, ibíd., fol. 174-176. Los niveles de producción del valle de Moquegua fueron calculados a partir de datos de los novenos y el diezmo. Véase, por ejemplo, “Testimonio de los autos seguidos por los jueces visitadores de la Caxa Rl de Arequipa”, 7 de abril de 1755, BNP, C2197, fol. 43-49 y 51-55; y las cifras de los novenos en las cuentas de la Caja Real en ANP, Real Hacienda, Caja de Arequipa 23-25.

      


      
        28. Guasacache promediaba 505 fanegas de trigo y 362 de maíz, y San Gerónimo le sumó 557 de trigo. Véase “Relación sumaria del Producto y gasto de la Hazienda de Panllevar nombrada Guasacache”, ANP, Temporalidades 150; y “Relación sumaria... de Hazienda de Panllevar nombrada San Gerónimo”, ibíd.

      


      
        29. Con respecto a la producción de granos, véase Travada y Córdova 1923: 133 y 135.

      


      
        30. Macera Dall’orso 1966: 8-9.

      


      
        31. Esta, claro está, es una cifra extrapolada.

      


      
        32. “Representación de la Ciudad de Arequipa”, 22 de enero de 1791, AGI, Lima, 939, expediente 63, fol. 39. Esto se comparaba con las 60.000 del sur peruano.

      


      
        33. Véase Hamnett 1973: 118-125, quien también señala un caso de interés de 4,5%.

      


      
        34. No es inusual el caso del sargento mayor Luis de Tobar, quien debía el dinero de un censo al Hospicio de la Buena Muerte de Arequipa. Un terremoto en 1784, decía, destruyó su casa y alteró la producción de su hacienda, haciendo que le resultara imposible pagar su préstamo. Logró evitar pagar cualquier suma durante cinco años. El Hospicio le abrió entonces juicio para conseguir el control de su propiedad. Véanse los autos sin título de este caso en el AHDA, Intendencia 1789-I.

      


      
        35. “Razón de los sugetos que se hallan deviendo de corridos a este nuestro Monasterio de Sta. Cathalina de Sena por los censos”, 8 de mayo de 1789, AHDA, Intendencia 1789-II.

      


      
        36. Por ejemplo, el rey redujo el interés de los censos después del terremoto de Lima de 1746. “Poder del MYC para pedir mercedes: al Señor Marqués de Monterreal”, Arequipa, 28 de junio de 1784, Archivo Municipal de Arequipa, LCA .01.

      


      
        37. Véase el cuadro 6.

      


      
        38. Macera Dall’orso 1966: 8-9.

      


      
        39. La Junta de Temporalidades solamente logró vender Guasacache en 1777 (“Estado general de la Hazienda nombrada Guasacache que pertenecía al Colegio de Jesuitas de Arequipa”, 6 de abril de 1779, ANP, Temporalidades 153), Sacay la Grande en 1779 (“Compulsa de la Certificación del Remate de la Hazienda de viña nombrada Sacay la Grande”, 1779-1782, ibíd., legajo 50) y San javier en 1785 (“Expediente promovido sobre poner en poseción a dn Juan Anto Piélago y Herrera de la Hazienda de Viña nombrada san Xavier”, 1785-1786, ibíd., legajo 60).

      


      
        40. El gobierno ocasionalmente sí daba permiso a los administradores para que realizaran el muy necesario mantenimiento de las haciendas, como se ve en “Oficios dirigidos al Sup. Gob. por la Rl Junta de Temporalidades de Arequipa”, 1775, ANP, Superior Gobierno 17, cuadernillo 441.

      


      
        41. Rubén Vargas Ugarte 1935: 177-178 y 191.

      


      
        42. Cushner 1980: 6.

      


      
        43. Para información sobre el ingreso de los otros conventos de la diócesis de Arequipa, véase Echeverría y Morales (1940-1952, vol. IV: 77-78, 104, 114, 125, 142, 159 y 167). Véase también la “Relación de las Provincias y Combentos de la Orden de Nra. Sra. de la merced” (sin fecha, pero probablemente hacia 1644), Newberry Library, Ayer manuscripts 1106M2.

      


      
        44. Cushner 1980: 2.

      


      
        45. Que los jesuitas tenían redes comerciales tan amplias es una de las principales afirmaciones hechas por Cushner (1980); ella encuentra respaldo en Riley 1976: 243.

      


      
        46. Cushner 1980: 78.

      


      
        47. Riley 1976: 235, 248-249.

      


      
        48. Véase, por ejemplo, “Obligaciones del Colegio de Arequipa”, 1627-1679, ANP, Compañía de Jesús, fol. 134.

      


      
        49. Para este argumento, véase Konrad 1980: 315.

      


      
        50. Cushner 1980: 134.

      


      
        51. Ibíd., p. 183.

      


      
        52. Véase el testimonio de Juan de Zámbrana en lo que respecta al funcionamiento de Sacay la Grande en ANP, Temporalidades, Títulos de Haciendas, Cuadernillo 1022.

      


      
        53. Véase Brown 1986: 41, 46-48. Con respecto al esclavismo jesuita en el Perú, consúltese Cushner 1975: 177-199.

      


      
        54. Pocos temas de la historiografía peruana se conocen menos que las tendencias demográficas del siglo XVII y el temprano XVIII. Sin embargo, Cook (1981: 165-166) sí muestra que, hacia finales del siglo XVI, la caída de la población india fue más severa a lo largo de la costa meridional del virreinato. Otra catástrofe demográfica más golpeó a la región en 1717-1718, cuando una epidemia de gripe supuestamente mató hasta a las dos terceras partes de la población india y a la mitad de la blanca. Véase Dobyns (1963: 512).

      


      
        55. Según la memoria del conde de Superunda, la población india del obispado de Arequipa hacia mediados de siglo solamente sumaba 14.483 personas. Véase Fuentes (1859, tomo IV: 12 y 15 del apéndice). Esto probablemente subestima el tamaño de la población indígena, pero, sea cual fuere el caso, según Kubler (1952: 31), para el decenio de 1790, ella había subido a 66.609. En la provincia de Arequipa, la población total subió de aproximadamente 30.000 personas en 1752 (Travada y Córdova 1923: 128) a 37.241 en 1795 (Kubler 1952: 31). El salario de los trabajadores agrícolas se mantuvo constante durante la segunda mitad del siglo en cuatro reales diarios.

      


      
        56. “Autos hechos sobre la Venta de Negros operarios de la hacienda de Viña nombrada San Xavier del Valle de Vítor, 1769”, ANP, Temporalidades 58, fol. 1.

      


      
        57. Ibíd., fol. 2.

      


      
        58. Ibíd., fols. 4-14. La esclavitud aparentemente era mucho más importante para los hacendados azucareros peruanos que para los vinateros. Ramírez-Horton (1977: 398-413) ha señalado que el precio de los esclavos alrededor de Trujillo, en el norte peruano, continuó subiendo a lo largo del siglo XVIII a pesar de que los hacendados azucareros locales vivían una crisis debido a la competencia del Caribe. El hecho de que los esclavos de San Javier finalmente hayan sido vendidos a una hacienda azucarera en Nazca también sugiere que los productores de este cultivo consideraban más atractiva la mano de obra esclava que los vinateros arequipeños. La necesidad de trabajadores en una hacienda azucarera era probablemente más consistente a lo largo del año que en un viñedo. Es más, dado que los valles productores de vino yacían a mayor altura, tendía a haber más indios disponibles para que trabajaran allí que en las cálidas regiones azucareras de la costa, donde la mortandad indígena había sido aún más alta.

      


      
        59. Para referencias a las recuas, véase “Libro 2º del Gasto deste Colegio de la Compa de IHS de Arequipa”, 1 de agosto de 1627-1652, ANP, Compañía de Jesús 28, fol. 175; y “Obligaciones del Colegio de Arequipa”, 1627-1679, ANP, Compañía de Jesús 28, fol. 27.

      


      
        60. Ibíd., fol. 101v.

      


      
        61. “Libro de Gastos del Colegio de Arequipa”, 1679-1688, ANP, Compañía de Jesús 29, fol. 2-9. Para una excelente descripción de cómo era que los jesuitas de Sacay la Grande comercializaban su vino y aguardiente a mediados del siglo XVIII, véase el testimonio de Juan de Zámbrana, efectuado después de la confiscación de Sacay, 16 de noviembre de 1767, en ANP, Temporalidades, Títulos de Haciendas, Cuadernillo 1022.

      


      
        62. Macera Dall’orso 1966: 8-9, Riley 1976: 247 y Colmenares 1969: 18 y 22.
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